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INTRODUCCION

La fenomenología comenzó con el propósito de ser una ciencia
/

estricta fundada en la intuición de esencias, y llegó, en el

último Husserl y en sus discípulos —Heidegger, Merleau-Pon-

ty , Gadamer— a convertirse en una hermenéutica de la histo¬

ricidad, que refiere la3 esencias a las existencias, la ló¬

gica a una génesis de sentido en la historia y en el mundo

de la vida,

Pero es su fidelidad a las cosas mismas la que le impone ese

giro, que lleva desde las ilusiones de un saber objetivo, pro¬

gresivo y fundado en evidencias últimas, a la constatación de

la crisis de la humanidad occidental, que funda sus ideales

de conducta individual y colectiva en los ideales de la razón

moderna. Le ahí que los discípulos de Husserl han experimen¬

tado con mayores o menores variantes la necesidad de superar

la fenomenología para ser fieles a Husserl.

Paul Ricoeur expresa esa circunstancia como necesidad de se¬

guir filosofando después de Heidegger y de Gadamer sin olvi¬

dar a Husserl. 0, lo que es equivalente, que la fenomenolo¬

gía se mueve entre un idealismo metafísico de inspiración

cartesiana, y a la vez s, abre a una dimensión hermenéutica

según la cual la aspiración a las evidencias últimas, de ca¬

rácter intuitivo, y a la descripción de lo dado, está como

trabajado por la necesidad de una interpretación, ya que lo

dado intuitivunente sebala siempre hacia un horizonte cuya



I I

oxplicí tución no tiene término. Poro en la mioma medida un

que la fenomenología presupone en . parte una hermenéutica,

la intuición presupone una interpretación, es cieito también

la inversa, la hermenéutica parte de presupuestos fenomeno-

lógicos. De ahí la necesidad de no olvidar a Husserl cuando

se quiere seguir filosofando después de Gadamer y de Heide¬

gger. Esa dualidad, 03a doble dimensión de la fenomenología

que hace que se cuestione a sí misma en sus principios cons¬

titutivos ( el"principio de los principios", lo dado a la in¬

tuición), forma parte de su esencia y es a la vez, a nuestro

modo de ver, un requerimiento de nuestro tiempo: mantener la

exigencia de una cientificidad sin conseciones, a la vez que \

evitar una metafísica cientificista, explicitar las raíces

de la inteligibilidad científica en la vida misma, con su di¬

mensión de praxis y de historia.

Hemos partido del carácter programático de la tesis de Ricoeur

sobre la copertenencia de fenomenología y hermenéutica y he¬

mos ampliado los textos que Ricoeur expone, incluyendo en nues¬

tra exposición el último libro de Ricoeur, que a nuestro pare¬

cer ilustra aquella doble dimensión de la fenomenología, ya

que vence sus limitaciones y su clausura, refiriendo el len¬

guaje y la praxis a la historia, y siendo a la vez fiel a

las exigencias surgidas del proyecto fenomenológico . La her¬

menéutica lleva a cabo la apertura do la clausura dui idealis¬

mo fenomenológico, mostrando la inscripción del lenguaje en

el mundo y en la praxis histórica.

En la tarea de mostrar la necesidad del descentramiento de



i I i

la significación, del uonLicio y del sujeto, un Ja apeetura -*

de in cluusura de la metafísica de la subjetividad, conver¬

gen con distinto sentido la "desconstrucción" de Derrida y

la "destrucción heideggeriana de la ontologíu".

Hemos comenzado con la crítica de Derrida a los presupuestos

metafísicos de la fenomenología para mostrar las dos opcio¬

nes que se presentan luego del desmoronamiento de las ilusio¬

nes de la metafísica y del saWr absoluto: el descentramiento

del sujeto en las estructuras o el descentramiento del mismo

en una conciencia hermenéutica que no renuncia a la continua- x

ción del sentido posibilitado por una memoria histórica, en¬

raizada a su vez en el mundo de la vida. Las etapas de nues¬

tro trabajo son, pues, las siguientes:

Reseñamos la lectura desconstructiva de Derrida de los supues¬

tos metafísicos operantes en la teoría de la significación en

Husserl. Elegimos el trabajo La voix et le phénomene, porque

en él Derrida intenta mostrar in nuce el proyecto fenomenoló-

gico de reducción de la exterioridad —el índice, el gusto—
a la presencia de la significación a la intuición. Muestra

así la clausura de la significación en la dimensión trascen¬

dental ya incipiente de la conciencia y de la idealidad, am¬

bos correlativos, en cuanto la conciencia como presencia a

sí misma es la condición de posibilidad de reiteración infi¬

nida de los actos que constituyen la idealidad.

lero Derrida señala también cómo en el texto de la metafísica

se apunta hacia la superación de la metafísica. Ls husserl
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mismo quien a2 orta lo? arj;..Juntos que socaban loo supuestos

metafísicos de que depende: el presente es la impresión ori¬

ginaria, punto fontanal del flujo intencional de la concien-

cia, pero a la voz el presente puntual es sólo un límite i-

deal de la serie de retenciones y protenciones. La diferencia

ue la presencia y la no presencia se da en el seno mismo del

punto fontanal, de modo que la no presencia es tan "origina¬

ria" como la presencia. Husserl, según Derrida, no estaba en

posesión, en la época de las Investigaciones Lógicas, de su

teoría del tiempo. De modo que, por "razones históricas y sis¬

temáticas" compromete a la fenomenología en un proyecto que

su concepción del horizonte temporal había de cuestionar,sien¬

do así a la vez continuador de la metafísica de la presencia

y el primero que la cuestiona desde Aristóteles. La teoría

del tiempo, en la medida en que escinde la presencia y la i-

dentidad en la ausencia y la diferencia, y muestra que lo o-

riginario sólo tiene sentido desde lo no originario, rompe

con la concepción metafísica del signo y con la diferencia

entre lo sensible y lo inteligible, lo dado en persona y lo

representado, e invierte 1a, diferencia ontológica ei dife¬

rencia semiclógrlca de la que aquella depende.

La tesis de Derrida es dudosa por varias razones, primero,

porque las investigaciones sobre el tiempo son casi contempo¬

ráneas de las Investj gaciones Lógicas y, segundo, si ello

fuese así, no se ve pcoqué husserl habría de mantener su teo¬

ría de la significación hasta Krisis, es decir, mucho después

de haber madurado sus investigaciones sobre el tiempo. Derri¬

da sostiene que en todo ese período Husserl no cambia en lo
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esencial su teoría de la significación.

Vemos a continuación cómo desde el inicio de las investiga-
4

ciones sobre el tiempo Husserl rebasa la doctrina clásica

del presente puntual, ya en la polémica con Brentano. En la

estructura fundamental de la temporalidad vemos un núcleo

hermenéutico que se mantendrá en Heidegger, en Gadamer y en

fíicoeur: la descripción de la retención, como repetición en

cada ahora, de la serie de los ahoras pasados y a la vez su
' , 1

transformación . A la vez, en la diferencia entre retención

y recuerdo secundario vemos también un núcleo de la diferen¬

cia hermenéutica entre pertenencia y distanciación, entre el

ser afectado por el tiempo y la reflexión crítica sobre el

pasado objetivado. También es importante la inserción del

recuerdo secundario y su validación en el flujo de retencio¬

nes y protenciones. Esto último muestra su productividad en

la historicidad fáctica de la conciencia en la pertenencia

de historia objetivada a la historicidad viva.

El paso siguiente consiste en mostrar que en la teoría de la

significación expuesta en la primera investigación lógica,

que para Derrida encierra el proyecto fenomenológico en la

clausura de lo trascendental y de la idealidad, se inicia

la apertura de la significación al mundo. Husserl no puede

mantener el acontecimiento del habla fuera de su teoría de

la significación. Las significaciones ocasionales remiten al

contexto situacional, el discurso se inscribe así en las

circunstancias en que se efectúa. Husserl se encuentra aquí

con un límite para la objetivación. Pero además la clarifi-
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cación de las significaciones oscilunteo requiere también

la apelación a los datos intuitivos, y es entonces posible

sobre la base de la semejanza ele los actos de significar y
/

los actos de percibir, que Husserl denomina Auslegung. La

intuición del sentido de los datos hyléticos está trabajada

así por una interpretación, una "lectÿrra" . La Auffassung es

Auslegung. Este rastreo del método de la Auslegung en el

centro del proyecto fenomenológico es objeto de la tesis de

Ricoeur.

2
Nos servimos de este trabajo de Ricoeur para mostrar ya en

la primera investigación la segunda dimensión, la aportura

de la significación a un horizonte de sentido que requiere

una explicitación y no so da nunca totalmente a la intuición.

Ricoeur muestra también en la quinta meditación cartesiana

el método de la Auslegung en la reducción a la capa de lo pro¬

pio, de la Eigenheit. Esta es una capa de sentido imbricada

en los distintos estratos de la mónada concreta, y no es dada

como un núcleo de intuición originaria. La esfera de lo pro¬

pio está implicada en la red de intencionalidades que refie¬

ren al mundo y a los otros. Los hilos intencionales que lle¬

van desde esa esfera a la de lo extraño no se desvelan si es¬

ta última no se anuncia de alguna manera en la esfera de la

propiedad. Agregamos un segundo argumento a la interpretación

de Ricoeur. Destacamos el sentido epocal que tiene para Hu¬

sserl el método do la explicitación fenómenológica, como acla¬

ración de la génesis de sentido de la ciencia y de la cultura V

europea,como respuesta a la crisis de la razón. No puede des¬

vincularse el sentido de las conferencias de la Sc. bona de



vi i

los motivos do la crisis.

El paso siguiente consiste en mostrar en Heidegger la doble
/

dimensión a que nos referíamos. Por: una parte, señalamos al

hilo de la destrucción de la ontología del sujeto, la apertu¬

ra y la inscripción de la significación en el mundo. Por otra

parte, las dificultades de quebrar la clausura de lo trascen¬

dental. Destacamos en una lectura de los parágrafos de la

Primera Sección que consideramos más relevantes la vincula¬

ción de significatividad y espacialidad, el carácter destaca¬

do de la señal y la mostración como caracteres constitutivos

del discurso; destacamos también la quiebra de la prioridad

de lo teorético y lo cognoscitivo en la relación con el mundo.

En la Segunda Sección mostramos el logro de Heidegger en la

interpretación de la temporalidad como éxtasis, unidad y plu¬

ralidad a la vez. Señalamos también con Ricoeur algunas difi¬

cultades que surgen da la opción existencial de Heidegger

por el tiempo mortal como tiempo originario. La fenomenología

hermenéutica de la temporalidad se inserta en la necesidad

de explieitar la unidad y la totalidad de la estructura arti¬

culada de la cura. Esta es una exigencia inherente a la situa¬

ción hermenéutica alcanzada al final de la Primera Sección de

Ser Tiempo. La integridad del ser ahí la encuentra Heidegger

en el ser-para-la-muerte. En el estado de resuelto se tempora-

cía el ser ahí en su propiedad, y por tanto el tiempo mortal

es el tiempo originario del que derivan los demás modos de la

temporalidad. Observa Ricoeur que la exigencia hermenéutica

de integridad y unidad del tiempo puede alcanzarse también
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si excluimos osa opción existerciul que interfiere en lo exis¬

tenciario* De hecho, sostiene Ricoeur, la opción e cistencial

de Agustín o de Sartre respecto de la mortalidad es tan váli-
1 /

da como la de Heidegger. En síntesis, lo válido es la exigen¬

cia de la integridad y la unidad de la experiencia del tiempo,

lo dudoso es la determinación de la existencia propia como

ser-para-la-muerte y, por ende, la determinación del tiempo

mortal como tiempo originario. Esto trae dificultades en la

derivación de la historicidad.

El Dasein os histórico porque la existencia se gesta, asume

sus posibilidades heredándose a sí mismo. Heidegger pretende

esbozar así las bases ontológicas de la historiografía. Pero

es difícil dar el paso desde la historicidad fundada en la

temporalidad de la cura al tiempo de la historia, en cuanto

ésta se sirve de "materiales", vestigios que están en el tiem¬

po intramundano, y también se hace difícil parar de la histo¬

ricidad propia, por tanto, singularizada, a la historia colec¬

tiva y transferir el "destino" del existente auténtico al

"destino" colectivo.

Vemos pues que la apertura hermenéutica de Heidegger llevada

a cabo al hilo de la destrucción de la ontología del sujeto

no está excenta de presupuestos y do opciones provenientes vf

del componente trascendental de la fenomenología. Queda sin

resolver en Heidegger el nexo entre historicidad e historio¬

grafía y, de manera más general, el modo como ciertas confi¬

guraciones lingüísticas estructuradas como relatos se refie¬

ren intencionaimente al pasado.
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Analizamos el intento de Ricesur por resolver este problema

en Tiempo ¡y relato. Los aportes de Gadamer a la hermenéutica

los constatarnos incorporados en este texto de Riceeur, por

lo cual obviamos una consideración particular1 de la hermenéu¬

tica de Gadamer. La hermenéutica del relato histórico y lite¬

rario opera con la teoría de Gadamer de la conciencia de la

eficacia de la historia y la fusión de horizontes, h'l proyec¬

to de Ricoeur con el que culmina su libro,de una hermenéutica

de la conciencia histórica, responde a la quiebra del saber

absoluto, pero a diferencia del pensamiento estructuralista,

trata do conciliar la finitud de la conciencia histórica con

la continuidad de la memoria como base de una acción ética

abierta al futuro,en la mioma medida en que recupera las po¬

sibilidades abiertas y no realizadas en el pasado.

La estructura de la historicidad se concretiza do manera es¬

pecial en la hermenéutica de los textos, en cuanto la recep¬

ción operada en la lectura modifica la experiencia del intér¬

prete al fusionarse su horizonte de experiencia con el mundo

abierto por el texto. La historia es un movimiento abierto

de totalización en el que se integran la condición histórica

y la conciencia histórica. Así pues, a una concepción de la

historicidad que quiebra la clausura de la conciencia trascen¬

dental, corresponde una función reveladora del lenguaje que

recrea el mundo wh la medida en que se inscribe en él. Una

de las tareas de nuestra época está en la recuperación de

los len¿puajes naturales y los lenguajes del arte como desve¬

ladores de la realidad, y otra, conexa con la primera, es la

recuperación creadora del pasado como condición ae una acción

efectiva orientada al futuro.



1. .'Presvpuestos metafia?,con de la teoría de la significa-

eión en las Investigaciones Lógicas.

/

Heidegger manifiesta, al tratur de ubicar su punto de parti¬

da respecto dol de Fusoerl, que hay una baso común a umbos.

Para Heidegger, su acuerdo con la fenomenología de Husrcrl

está en la necesidad de explicitar el sentido del ente dee-

de el ámbito trascendental . En cambio, sostiene en oposi¬

ción a Husseri, la exigencia de caracterizar cntológicamente

lo trascendental. En efecto, la neutralidad ontológica del

medium trascendental presupone, sin embargo, una ontología no

explicitada, proveniente de la época moderna. En este horizon¬

te arraiga el ideal de una ciencia absolutamente fundada. La

metafísica clásica opera, según Husserl, sobre el terreno de

la actitud natural. En cambio, la fenomenología como prote

filosofía cumple el anhelo de fundamentación absoluta en cuan¬

to explícita loo supuestos de acuellaÿ y se funda a sí misma

en la autoreflexión sobre las operaciones constitutivas del

sujeto trascendental. Admitiendo, pues, un punto de partida
2común , Heidegger se propone, sin embargo, explicitar y ubi¬

car — en el sentiue de una Auslegung y una Erorterung— el

lugar de la fenomenología en la historia de la ontología. Es¬

ta tarea es le que constituye la hermenéutica heideggeriana.

Ahora bien, la tarea que se había propuesto Husserl corno expli-

citación del sentido del ente, la tematización de la "correla¬

ción universal a priori" entre las regiones del ente y los mo¬

dos de darse a la conciencia, adquiere un giro idealista ex¬

plícito a partir de Ideen I. No obstante, desde Investigacio¬

nes Lógicas puede detectarse la opción metafísica de Husserl,

en cuanto ésta opera implícitamente en el intento de reducir

la racionalidad a la objetividad y en la exclusión consecuente
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de todo sentido generado en la exterioridad, ya sea como índi¬

ce, ya como mundo, cuerpo, historia.

La objetividad de la razón a<j funda en la idealidad, la que

a su vez remite a la posibilidad de reiteraciones infinitas

por parte de un sujeto que es "presente viviente" o presencia

a sí mismo.

En las Inves11gaciones Lógicas se trata de reducir la exterio¬

ridad del índice y de tematisar la logicidad de la expresión

(Ausdruk). La lucha contra el sicologismo culmina en la apo¬

teosis de la racionalidad objetiva. Pero no se conjura total¬

mente el asedio de la exterioridad, que se insinúa en la di¬

ficultad para reducir las significaciones ocasionales a la ob¬

jetividad.

La reducción a la vida solitaria del alma excluye de su ámbi¬

to a la señal. La fuente de las significaciones objetivas es

la interioridad de la vida del alma. La reducción trascendental

está ya aquí ejercida. El tiempo externo, objetivo, el nexo

causal del que vive el índice, es arrojado y mantenido fuera

de ese ámbito fenomenológico de la relación intencional entre

el alma en su interioridad y la objetividad ideal. Tin la vida

solitaria del alma la expresión deja de funcionar como índice,

como exterioridad, es pura transparencia del sentido, es una

interioridad que exteriorizándose no deja de estar en sí misma.

la pureza fenomenológica es la pureza respecto de la exteriori-¡=

dad, de la causalidad, de la temporalidad externas. Se mantiene

fuera de la relación de sentido toda explicación y toda compren¬

sión del . otro a partir de sus expresiones (Ausserungen) : estas

funcionan como índices presuntivos. No se trata de la compren¬

sión del otro a través de las expresiones como señales, ni me-
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nos de la explicación causal fundada en la asoc- "ción empí¬

rica, contingente, entre la eeflal y lo señalado, sino de la

intuición pura del sentido objetivo de la expresión en el ám-
/

bito reducido de la interioridad pura, es decir, purificada

de todo lo externo. Al ámbito fenomenr-lógico no se accede ni

por la explicación causal ni por la comprensión de un sentido

externo a partir de índices exp?*eeivos, sino justamente redu¬

ciendo esas exterioridades y acotando el ámbito —reducido—
de la interioridad de la vida del alma y de la objetividad

del sentido.

La reducción a la "interioridad del alma" como ámbito de la

constitución del sentido abre la cuestión del motivo histé¬

rico-filosófico de esa prioridad de la presencia a sí misma

de la conciencia como condición de posibilidad de la expresión,

de la idealidad y del sentido.¿No ignora una proveniencia his¬

tórica, no opera como horizonte no tematizado una metafísica

de la presencia, que eclosíona en Descartes como sentido del

hypokhéimenon, o como su consumación moderna, que sigue vigen-

te en Kusserl? . Si es así, el logos de la fenomenología, el

logos de la logicidad a que se somete desde su comienzo, re¬

quiere ser ahondado en urn logos heriuenóutico, que explicite

el horizonte histórico precomprendido y no tematizado en ese
5

comienzo .
La instauración de una próte philosophiaÿ, lejos de suprimir

la "aventura metafísica" ¿no la instaura en su propia esencia

al desvelarse el hypokháimenon como presencia a sí mismo, co¬

mo subjetividad del sujeto, condición de posibilidad del sen¬

tido, de la logicidad y objetividad? Husserl lucha contra la

Vorhandenheit para sustituirla por la idealidad. Esta se defi¬

ne como re-iteración infinita, como identidad en la diversidad
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de las re-iteraciones. La posibilidad de las reiteraciones

está dada por la vida del alma purificada de la mundanidad,
7como presente viviente, como forma de las vivencias .

i

Creemos dominar el lenguaje fijando sus significados en lími¬

tes objetivos, pero él habla desde una historia en la que es¬

taros. El intuir es la presentación o re-pre3entación del sen¬

tido, de la idealidad, es un fijar el objeto delante de la
g

cor ciencia vigilante, de la presencia . Pero el silencio de

las palabras en el diálogo interior arrastra consigo la ine¬

ludible presencia (presencia-ausente) de lo otro, la paradoja

de otras presencias que siendo absolutas en cuanto referidas

a sí mismas, no son mi absoluto. Los otros son mediadores pa¬

ra la constitución de 1?. idealidad. En Origen de la Geometría

se plantea el problema, del paso de la idealidad desde la sub¬

jetividad a la objetividad. Las evidencias geométricas comien¬

zan por surgir como efectuaciones de sujetos individuales y 6e

transfieren luego al lenguaje, ce fijan por él y se hacen in-
Q

tersubjetivas . La presencia del alma a sí misma está media¬

tizada por el tiempo que slia se dice a sí misma, como la si¬

tuación de un protogeómetra está mediatizada por la historia

del sentido, por el espesor de la historia desde la que plan¬

teamos una Rückfrage hacia un límite ideal, un "comienzo abso¬

luto". El alma solitaria, el "protogeómetra" , la Eiÿenheit,
son situaciones límite ideales, lindes de un procedimiento de

explicitación, de Auslegung-0. Apercepción analógica, aparea¬

miento, reciprocidad de las perspectivas, el intento de cons¬

truir la alteridad desde el ego, son reconstrucciones de efec¬

tuaciones de sentido, condiciones de posibilidad de la situa¬

ción concreta, d. la complejidad cultural histórica presentes.

Son reconstrucciones de una génesis, de una historicidad del
11

sentido entendido como telos racional, como idea kantiana
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objetividad se sostiene como una cuestión de estilo , pero

e~- decalaje entre la tradicionalidad de la cultura y del len¬

guaje en general y la tradicionalidad de la ratio objetiva

muestra que la falta de unida! y de univocidad no oe limita

a la composición externa del libro, sino a una desconetrucción
ÿ i. 13interna

El logos que tematiza la fenomenología es el de la lógicaÿ.
15El logos racional es determinado como el logos proposiclonal

La vida trascendental no es expresada sino en el lenguaje ob-
16

jetivado, no goza de un lenguaje propio , sino del mismo len¬

guaje mundano puesto entre comillas o entre paréntesis. La vi¬

da trascendental no puede ser determinada ontológica y positi¬

vamente, sino indicada como correlato no mundano de las viven¬

cias de la sykhé, del yo "humano" . Sin embargo, la idea de "vi¬

da trascendental" no puede dejar de pertenecer a la tradición
] *7

especulativa" . No se explícita el concepto de vida que está

a la base tanto de la vida de la sykhé, del alma, como del ego

trascendental. Es sólo la indicación o la metáfora la que seña¬

la la diferencia, o es la diferencia la que constituye la nuan-
«j O

ce del lenguaje fenómenológico"

El juego de interioridad y exterioridad, do vida y expresión,

se mantiene dentro del ámbito de la metafísica y de su lengua-
19

je. Se re,onta a Hegel v a Dilthey . Frente al intuir y al

ver, que instauran una relación de prioridad del sujeto como

presencia, como interioridad que se exterioriza, íleidegger i-

nicia el camino hacia el ómbito desde el cual el lenguaje se

hace oir. El escuchar (horen perteneciente (Gehtírt) y obedien¬

te a lo que los pensadores y los poetas dicen, es un interpre¬

tar como hermeneuein. No es el sujeto el que constituye el
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lenguaje. sino cue es éste el que hace posible al Dasein co-
20

mo ámbito del decir . En Husserl el interpretar textos o fi¬

lósofos se subordina a la tarea de ver las cosas mismas del
á

pensar. En Heidegger, el ver deja el lugar al pensar interpre¬

tativo. la distancia instaurada por la epoié y la secreta re¬

ferencia de ésta a la actitud natural, se transforman en la

pertenencia del Desein r 1ser como historia que habla en el
21

medium del lenguaje

2. Destrucción y deeconstrucción de los supuestos metafísicos
operantes en la teoría de la significación en Husserl

2,1. Expresión y señal

Husserl mantiene la intuición de las esencias significativas

independientes del lenguaje, del signo. El signo es una vesti¬

dura que no altera en lo esencial los actos de la capa intui¬

tiva. La afirmación de la procedencia del fenómeno con respec¬

to al logos, lo inscribe en la tradición platónica; ésta, pone

al ente ideal corno ente verdadero, y a la vez como permanente¬

mente presente. Pero, paradójicamente, esta presencia permanen¬

te, lo eterno, refiere al presente viviente como presencia de

la conciencia a sí misma, como inmediatez y coincidencia de la

visión y de lo visto en un instante.

La crítica de Derrida a Husserl se apoya en el mismo Husserl;

Derrida admite una posible doble lectura de sus textos. Según

la primera, Husserl se inscribe en la tradición metafísica en

cuanto reduce al signo a la significación lingüística intencio¬

nal, voluntaria incluso > y deja fuera del ámbito fenomenológi-

co la señal como mundana y exterior» Según la otra lectura, el
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signo es constituyanse do la metafísica, por tanto anterior.

No hay sentido sino con y por el lenguaje, de mod t que la on-

tología del lenguaje se transforma en el problema del lengua-
/

je de la ortología. Esta dualidad de lecturas en que Husserl

está en oposición consigo mismo, se reitera en el problema

del tiempo, en la concepción del presente impresional dife¬

rente de la conciencia retencional y protencional, o como

percepción y no percepción a la vez. 3n efecto, Husserl mismo

define a la retención como percepción originariamente dadora,

en la que se da el pasado", para distinguirla así claramente

del recuerdo secundario. Pero a la Vuz la conciencia retencio¬

nal es no-percepción (par. 16, Hna.,X). La diferencia entre

señal y expresión se reitera, mejor: se funda, en la proble¬

mática del tiempo. En efecto, la diferencia que escinde el

presente temporal entre percepción y retención, entre presen¬

te originario y presente- retencional funda la diferencia entre

expresión y señal.

la crítica deaconstruct iva de Derrida a Husserl se superpone,

hasta cierto punto con la do Heidegger, en cuanto lo que opera

en Husserl es la metafísica de la presencia y la. concepción

del presente viviente como puntual. Pero se aparta de Heidegger

y de todo lo quo podríame-; llamar una lectura hermenéutica en

cuanto la alternativa a la metafísica de la presencia no sería

una ontología de la facticidad, según la cual el discurso se

inscribe en el horizonte prelingüístico, interaubjetivo , prag¬

mático, sino la sustitución del fonocentrismo, origen del lo¬

gocentrismo , y la búsqueda en el fenómeno de la escritura, de

la formación de sentido y de historia1. La autonomía del texto

escrito respecto del autor, de las circunstancias históricas

y del lector, la concepción del texto como aparato de signifi¬

car, parece no conciliarse con una postura revolucionaria y
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"subversiva" en la praxis social . Expondremos seguidamente

la lectura derridiana de las lecciones sobre el tiempo, de

Husserl, y la de un discípulo francés de Heidegger, Granel

para despejar el campo de una posible lee-ara hermenéutica
de las IU. Kuestro proposito es mostrar* la otra vertiente de

Husserl, la vertiente hermenéutica y del "mundo-vital", en

tensión alternativa con el idealismo metafísico .

Eerrida sostiene que la teoría de la significación no cambia

en lo esencial desde la primera investigación hasta Erisis,

pasando por Lógica Formal y Lógica Trascendental e Ideas:

"En la Krisia y en los textos anexos, en particular en El

origen de la Geometría, las premisas conceptuales de las

Investigaciones están todavía operantes, especialmente en lo

que concierne a todos los problemas de la significación y

del lenguaje en general." (FPh., p.l) . En la separación que

Husserl efectúa entre signo y eeñal en las Investigaciones

Lógicas se sella el destino de la fenomenología, "en este

dominio más que en ningún otro, una lectura paciente haría

aparecer en las Investigaciones la estructura germinal de

todo el pensamiento husserliano" (Ib.) .

Esta distinción de expresión y señal la veremos operante en

todo el camino de Heidegger sobre el lenguaje como decisiva.
15

Esta primera investigación y las opciones que aquí lleva a

cabo Husserl son determi...antes para nuestra trayectoria en

la indagación de las relaciones entre fenomenología, herme¬

néutica y lenguaje. El lenguaje es el medio en el que la fe¬

nomenología y la hermenéutica se unen y se separan. Heidegger

partirá de la teoría de la significación de LU y luego se a-

partará de ella a la veis y en la medida en que la teoría de

la señal y su función en el habla adquiere el predominio
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sobre la significación. Los análisis que llevará a cabo en

Sein und Zeit sobre la señal, la mundanidad y el ""enguaje

como Hece (nosotros traduciremos "discursividad" o "logos"
/

siguiendo a A. de Waelhens y a Richardson), profundizarán

esa divergencia y se relacionan a la vez con las demás refe¬

ridas z. 1 destrucción de la ontología. Seguimos aquí el co¬

mentario de Derrida a la primera investigación porque en un

trecho de su camino continúa la tarea de Heidegger en la

"destrucción" de la ontología. En este sentido, la lectura

deeconstructiva y la lectura destructiva de Husserl marchan

juntas. Oprtunamente veremos en qué aspectos divergen. Lo

importante para nosotros es que la hermenéutica ontológica

de Heidegger, que Cadamor continúa, se inserta en la "des¬

trucción" de la ontología operante ya en las Logische Unter-

suchungen ( LU) Veremos que Gadamer acentúa en su hermenéutica

también el momento de la .permanencia y la continuidad de las

estructuras en la tradición, que Ricoeur centra su pensamiento

en la síntesis o la mediación entre el análisis estructural y

la explicitación hermenéutica, también al hilo de la crítica

a la filosofía de la conciencia, a la que sin embargo trata

ce integrar ccn la hermenéutica0.
Husserl ha alcanzado ya en LU el dominio propio de la fenome¬

nología: la teoría del conocimiento. La instalación en esa

dimensión quiere eludir todo presupuesto metafísico, cientí¬

fico o proveniente del saber precientífico; en esta instaura¬

ción de la dimensión fenomonol jgica Husserl se mueve ya en los

supuestos metafísicos de la modernidad. Derrida no hace más

que continuar aquí la interpretación heideggeriana ue la feno¬

menología de Husserl: la teoría del conocimiento no carece de

presupuestos me+ .físicos; el problema del conocimiento como

problema nace de presupuestos metafísicos: el presupuesto de
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un sujeto que se supone está encerrado en sí mismo y por eso

se plantea el pro"b" exra de su salida a los objetos.. Tal planteo

es constitutivo del problema mismo del conocimiento. La re-
/

flexión fenoÿenológica puede obtener sUo evidencias en la pu¬

ra presencia de la conciencia a sí misma, excluyendo el espe¬

sor del lenguaje, de la historia, que me transmiten el signi¬

ficado del cógito cartesiano y de todas las doctrinas filosófi-
7cae con las que dr.scuto, que comprendo e interpreto'. Frente

a este juicio aparentemente sumario respecto de la fenomenolo¬

gía, podría observarse que el descubrimiento de la dimensión

trascendental como correlación a priori entre las vivencias y

los tipos de objetividades tiene justamente el sentido de su¬

perar los presupuestos netafísicos del "realismo" y del "idea¬

lismo", y que Husserl se instala precisamente en la superación

del supuesto metafísico cartesiano de la substancialidad del

ego. Puede observarse también que la intencionalidad no signi¬

fica un poder constituyente del sentido por parte de la con¬

ciencia, que más bien se define como relación a lo otro de ella

misma. Quizás es la posición ya tomada respecto de la "destruc¬

ción" lo que fuerza la interpretación para ver presupuestos

ontológicos en todas partes. Pe todos modos, Husserl se mueve

en la tensión entre la tendencia al idealismo, a la fundación

de una "ciencia rigurosa" y, por otra parteóla explicitación
8

del sentido de las ciencias en el mundo de la vida .

Trataremos de mostrar la cercanía y la distancia respecto a

los presupuestos ontológicos de la filosofía moderna, el pen¬

samiento alternativo entre una dimensión metafísica y la supe¬

ración de esa dimensión.

No se trata para Perrida de que a la fenomenología se le es¬

cape tal o cual presupuesto metafísico, de que se debilite eu

vigilancia para no dejar escapar ningún supuesto, sino que la



vigilancia misma la constituye como presuposición metafísica

y eso en "la instauración de sus propias premisas', en aquello

"que ella reconocerá muy 2jronto como la fuente y la garantía
/

de todo valor, el 'principio de los principios', es decir la

evidencia dadora originaria, el presente o la presencia del

sentido a una intuición plena y originaria" (Ib,, p.3). los

actos cognoscitivos tienen prevalencia en el dominio fenóme¬

nológico. El estudio del lenguaje está al servicio de la lógi¬

ca pura, la epistemología y la crítica del conocimiento.

El lenguaje es el instrumento del pensamiento, y debe sor obje¬

to de estudio del lógico del mismo modo que el astrónomo debe

estudiar el telescopio (IF, Introd,, par. 1). las proposiciones

logices y los conceptos, ebv ¿tos de una intuición clara, nos

son dados en palabras con significaciones vacilantes que, cons¬

tituidas para expresar aquellas intuiciones, ee contaminan

con otras significaciones, haciéndose necesario reactivarlas

y fijarles significaciones puras (Ib., par. 2): "Todo pensar

se refiere a objetos (o a situaciones objetivas) y recae sobre

estos de modo tal que el "ser en sí" de dichos objetos debe

manifestarse en multiplicidades de actos mentales reales o

posibles y, respect:..1vanante, de significaciones" (Ib., par.3).

"¿Cómo debe entenderse que el "en sí" de la objetividad llegue

a "representación" y aún a "aprehensión" en el conocimiento,

esto es, acabe por hacerse subjetivo? ¿qué significa la adae-

ouatir» reiad Intel?ectus en los diferentes casos?" (Ib.).

Cuando se planuea así la cuestión del conocimiento en el ámbi¬

to de la fenomenología, se plantea una cuestión a ser superada

en otro nivel. Este es el nivel de la correlación a priori. El

- problema es 3Í este nivel es suficientemente radical, o s*. es¬

capa a la vigilancia fenomonológica, a la posición de un suje¬

to de intuiciones, una presencia a sí mismo, que se pone frente
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al mundo como sujeto que conoce primariamente objetos, y

a partir de éstos constituye el mundo. En prrmer lugar es¬

tá la dificultad del lenguaje. Husserl es consciente de

que descubre una dimensiv~, la de ?.o trascendental, cuyo

sentido de ser es radicalmente distinto que el sentido

del ser de los objetos. Pero tenemos que expresar los actos

en que se constituye el sentido de los objetos en e1 len¬

guaje ya cc.u'tituido, y por lo tanto, de alguna manera

objetivamos ess. dimension. Pe allí el uso de comillas para

la dimensión fenomenológica, para indicar — con una señal-

que debemos ponernos en la actitud de que cambiamos de di¬

rección de la mirada (VPh, par.3,p.6). Tanto la dimensión

objetiva como la trascendental, obedecen a leyes esencia-

lee independientes de la existencia de hombres o de lengua¬

je empírico alguno. El ámbito de las vivencias en que se

constituye el sentido de las objetividades ha de ser úes-

cripto también en un lenguaje que trate de adecuarse a e-

eas correlaciones a priori de esencias intemporales (Ib.,

par. 7).

Vemos la tensión e inadecuación entre la dimensión insinua¬

da ya aquí de lo trascendental, cuyo sentido de ser está

como suspendido, y la pretensión de determinar e3te ámbito

o "protoregión" , recurriendo a presupuestos y a un lengua¬

je metafisleos: se trata de esencias y valideces intempo¬

rales, que puede ser objeto da un conocimiento en principio

absoluto y definitive la "protoregión", que pronto, en las

Ideen se explicitará como tal, constituyente respecto de

todos loe dominios ce evidencia mÿucrial y formal, se so-
g

meteré también al dominio de las evidencias formales .
"Se trataría entonces, bajo el ejemplo privilegiado del

signo, de ver anunciarse la crítica fenomenológica a la

metafísica couo momento interior del asegura;;.- ante meta-
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Tísico. ílejor: de comenzar a verificar que la fuente de la

crítica fenómenológica, es el proyecto metafíeico r. ismo, en

su acabamiento histórico y en la pureza de su origen." (YT'h,
/

P.3) .

Husserl critica la metafísica tradicional porque a ésta se

le ha escapado el sentido de la idealidad, que refiere a la

posibilidad de una multiplicidad de actos que reiteran la

misma forma. Esta es la forma del presente viviente (Ib.,p.

A): "...es una ceguera /la de la metafísica tradicional/
ante el modo auténtico de la idealidad, aquella que es, que

puede ser remetida indefinidamente en la identidad de su

presencia por lo mismo que no existe, no es real (réelle), es

irreal (iréelle), no en el sentido de la ficción sino en otro

sentido". Este sentido es el de la irrealidad de la esencia,

del nóema, el de la no mundanidad en general. Para que esta

idealidad pueda ser constituida como posibilidad de reiteración
infinita, es necesaria la forma ideal del presente viviente:

"...la icealidad de la idealidad es el presente viviente, la

presencia a sí de la vida trascendental." (Ib., p.5).

La re-iteración metafísica del presente viviente, la presencia

a sí misma de la conciencia, es la forma permanente desde la

cual se dan los contenidos, la diversidad, la exterioridad10.
El presente viviente está, sin embargo, atormentado desde su

interioridad misma por 1, diferencia y la no- presencia, que

hacen posible la objetividad temporal y la constitución del al

ter ego en la apresentación, necesaria a su vez para la consti¬

tución de las objetividades ideales. Pero ello no obsta para

ba opción metafísica que adscribe el tratamiento del signo des¬

de la lógica. El signo es anterior a la lógica, su subordina¬

ción a ésta reitera una opción que es anterior, inserta dentro
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de la tradición metafísica. Estas observaciones de Derrida

esfeán dentro de la concepción heideggeriana de la lógica y

de su procedencia de la metafísica de la presencia""ÿ. La ló¬

gica fundada en la ontolÿgís del ente presente —Vorhanden—
que domina el si&no y .eoría de la significación es pre-

12
supuesta también por la lógica trascendental

No hay un lenguaje de lo trascendental distinto del lenguaje

"mundano" , salvo las comillas y los paréntesis, que indican la

dirección de la mirada, el sentido de la mirada hacia una

región, hacia la región del origen del sentido. Las comillas

y los paréntesis fenomenológicos sin guiños, "señas" que no

"significan" nada más que el cambio de dirección de la mirada,

indican de donde viene el sentido. A esta paradoja de la feno¬

menología del lenguaje, que es la misma dificultad del lengua¬

je de la fenomenología, de carecer de un lenguaje propio p- ra

la dimensión trascendental, se samará la paradoja de que lo

señalado como campo trascendental es, ya la conciencia pura,

ya el campo de experiencia del mundo de la vida. Esta última
oposición se traduce en la problemática del lenguaje origina¬

rio: un lenguaje fÿnomenológico purificado para la conciencia

pura o el lenguaje natural del mundo de la vida,

La distinción hecha en la segunda edición, entre "Gramática

pura" y "Gramática Pura Lógica", no apunta a limitar el a

priori lógico sino a ord- .ar el a priori gramatical en gene¬

ral al a priori lógico. En la "vida trascendental", presencia

a sí misma de la conciencia, que se constituye como e3ta pre¬

sencia, se constituye a su vez la idealidad como significación,

nóema, eidos, todas formas de la no-muñaanidad, constituidas

como correlatos de la repetición infinitamente posible de ac¬

tos ellos mismos ideales. Para Derrida esta paradoja de la

vida trascendental y: de la no-existencia de lo ideal, es la



referencia de un existente a su muerte" (Ib., p.8) y la clave

de esta referencia es la concepción del lenguaje como nboné :
en la voz se dan los intercambios entre lo ideal y la vida,

cuerpo-espíritu, sensible-eo.prascnsible, sujeto-objeto: es el

lugar de todas las c tomine metafísicas. 31 concepto de vida

trascendental no se distingue sin embargo de la vida mundana,

o no se distingue te- ¿ticamente. ÿampoco ae distingue la feno¬

menología trascendental de la psicología descriptiva, salvo

por una "diferencia" que no 63 nada, salvo la indicación que

indica el pasaje y la transformación del sentido de los signos

de una dimensión a la otra. la lucha por hacer aparecer lo

trascendental en la sique, en el mundo, con el lenguaje del

mundo, es la lucha misma del lenguaje como metáfora y des¬

trucción de sí mismo, desde Píotino hasta Bcrgson

Derrida hace notar el matiz de intención en el sentido amplio

en la expresión alemana Bedeutung? García Morente y Gaos tradu¬

cen sin más "significación", Berrida traducirá "vouloir dire",

interpretando la intención de Husserl. ¿zí efecto, un rasgo

esencial de la distinción consiste en la intención de expre¬

sión en el caso de la Bedeutung, a diferencie. del Anzeichen

(VPh., p.18 y lü, 28/315). Bedeÿtung es ei significado lin¬

güístico que corresponde a un acto de bedeuten, a una intención

de significar. A diferencia de "inn, en Ideas I(par, 124) que

designará el o 3ntido que es propio de todas las vivencias in¬

tencionales: perceptivas, volitivas, afectivas, volitivas,
1A

etc. En lü no establece todavía esta distinción .

En el habla es esencial la Bedeutung, rorque responde a un

"querer decir". La señal, el gesto, están entrelazados con

la expresión propiamente significativa, pero no le son esencia¬

les. la diferencia entre expresión (Ausárück) y señal (An-



zeichen) es semiótica: se da como diferencia de dos clauca

de signos, una, la expresión, inherente por esencia al dis¬

curso; otra, la señal, "entrelazada" (Verflochten) contin-
/

gentemente con el. No es una diferencia en el seno del dis¬

curso, sino que delimita el discurso de aquello que le es

contingente. Es decir que el contenido lógico de las signi¬

ficaciones puede expresarse sin necesidad de comunicación.
Para ésta es esencial la indicación, por la que el oyente

se notifica de los actos del hablante y de su contenido sig¬

nificativo.

la semanticidad y la logicidad excluyen como accesorios la

comunicación en circunstancias siempre cambiantes, la ins¬

cripción circunstancial e histórica del discurso para su

funcior amiento pleno. La expresión funciona plenamente con

independencia de la situación concreta de habla, la referencia

a la situación es en cambio esencial al índice o señal. Ha-

bermas observa que este "semanticisrao" es también compartido

por la filosofía analítica, la que mostraría así su depen¬

dencia de los presupuestos de la filosofía de la concien-

cia ". La tesis de Lerrida acerca de este "ecart" entre expre¬

sión y señal, instaurada con el comienzo fáctico de la fenome¬

nología, es que no se trata sólo de su comienzo fáctico sino

de su origen esencial. No solamente es el origen fundacional

de la fenomenología y de cu opción por el logos de la meta¬

física, sin' que la metafísica se origina a su vez en ese

"ecart" como posibilidad esencial del lenguaje. I-Ieidegger

concluye el parágrafo 34 de S_Z con la expresión: "La teoría

de la eignificac:ón tiene sus raíces en la ontología del

•ser ahí'. Su prosperidad y decadencia sigue los destinos de

ésta." (p.l66/Gaos: 192) En nota a pie de página Heidegger

remite a las !TJ y a Ideen I.



17

Esto significa que él lugar do 2.a diferencia, del "ecart"

que Derrida señala como posibilidad esencial del lenguaje,

es el "ser ahí". En él y con él se da la posibilidad de com-
ÿ

prender la diferencia y los diferentes sentidos del ser. la

diferencia entre el Heidegger de SZ y el último, radica en que

en _5Z se trata de la ortología del Easein en el sentido de

que el Easein es ontológico, y por eso él es quien hace onto¬

logía, la que a su vez, circularmente, teni-ique comprender

a la ontología del Easein. Pero en S_Z no se efectué todavía

la Kehre.

Derrida se instaura ya en la Kehre, la diferencia, el "ecart"

es constitutivo del lenguaje y por ello de la ontología del

Easein, y de la ontología como tal. La exclusión de la señal

instaura el proyecto fenomenológico al excluir la distancia,

la no presencia. El índice indica un contenido no presente a

la intuición.

La suspensión de la exterioridad abre el ámbito propiamente

fenomenológico como presencia de la conciencia a sí misma y

presencia de los objetos en su objetividad, en cuanto ellos

son el correlato de las significaciones. El mundo como fenó¬

meno no se pierde sino que justamente se gana mediante la re¬

ducción a la presencia de 2.a conciencia para sí misma y de

los objetos presentes en cuanto dados intuitivamente en esa

presencia. ( Ideen I, par. 49, Ena. III, p.H5/Caos: 112)

El índice y 2.a expresión se dan de hecho entrelazados en la

comunic ación normal. Puro ello no obsta a su diferencia de

esencia. La diferencia es, pues, de derecho» "Nosotros sabe-

nos que de hecho el signo discursivo y consecuentemente el

querer decir está siempre encabalgado, tomado (prls)en un
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sistema indicativo" (VTh, p.20) . La diferencia de derecho

funda el derecho c.e la fenomenología. Isa difere :cia de esen¬

cia arrastra tras de sí "la diferencia entre ol hecho y el

derecho, la existencia y la esencia, la realidad y la función

intencional (lh., p.21) 11 idealismo trascendental surge como

el proyecto de hacer corresponder un "objeto" a la pura idea¬

lidad del significado, cado como presencia inmediata en la

intuición, una vez suspendida la existencia del mundo exte¬

rior (V.Fh.,u.23: Id.I» par.49).

Derrida señala dos posibles lecturas de esta diferencia feno-

menológica que nos importa destacar, porque ellas indican,

desde la instauración de la fenomenología, la tensión rue no

la abandon hasta Krisle, y que es a la vez la dificultad

de la fenomenología del lenguaje y del lenguaje de la fenome¬

nología, como veremos.

Por una parte, Husserl no tematiza ni explícita la naturale¬

za del signo en general. Apex:us la indicación de que "todo

signo es signo de algo". Se pronuncia inmediatamente por la

logicidad como carácter esencial del signo lingüístico. Por

otra parte, es posible —y en esta lectura se compromete la

perspectiva de Derrida— que no se trate de una ligereza fe-

nomenológica sino más bien de que no hay esencia del signo

como tal que pueda entrar en una región bien delimitada de

esencias regionales, sino una heterogeneidad radical, dos

conceptos de s: O..:.o ojee se han yuxtapuesto en la palabra sig¬

no. Si preguntamos qué es el signo, en general se lo somete

al designio ontclógico: "se sometería el signo a la verdad,

el lenguaje al ser, la palabra al pensamiento y la escritura

a la palabra. Decir que puede haber una esencia del signo

en general, ¿no es suponer que el signo no es la posibilidad
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de la verdad, r.o la constituye, sino que ae contenta con

significarla?" (Ib., p.25). El significar —bedc aten—
sería, pues, según esto, anterior a la verdad y al ente. El

signo sería el único "ente que hace posible la pregunta por

el ente, que posibilita la filosofía, que instaura la dife-
7 n

rencia-' . El signo no 3ería expresión externa de la verdad

sino, desde este, perspectiva, producción de la verdad. Es lo

que Husserl se esforzará en hacer ver, incluyendo cada vez

más la actividad de significación, al lenguaje y a la ins¬

cripción que consigna y produce a la vez la significación

ideal. Esta dirección se hará patente, también con la inter-
l8pretación de Lerrida, en Origen c*e la Geometría .

La lectura desconstructiva del lenguaje se inscribe en la

"configuración histórica de la crítica a la metafísica", des-
Ib

pues de Nietzsche, Berg .on y Heidegger

Todas las separaciones que instaura la reducción: plano sico¬

lógico y trascendental, hecho-esencia, mundano-no mundano,

dependen de esta división del signo en la que se decide la

fenomenología.

La interpretación de tserrid?, contradice la intención expresa

de Husserl, ya que éste trata de mostrar que la capa expresi¬

va se amolda a las capas de sentido que preexisten sin ella,

ya que la reducción nos conduce más acá de la experiencia

lingüística. Si, en cambio, la interpretación de Derrida fue¬

se acertada, la reducción se llevaría a cabo en el lenguaje

natural y por su posibilidad misma como acto de habla en el

uso común. la reducción no sería, como lo es en parte, una

lucha contra el lenguaje, sino lu asunción del lenguaje (V

T .1.. , p.32) .
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El signo como expresión comprende todo discurso o parte de

discurso que exterioriza nuestro pensamiento. Pe" o es nece¬

sario ya de antemano purificar -el lenguaje común en el que

entendemos "expresión" justamente como exteriorización in¬

voluntaria per medio do gestos que acompañan nuestros pen¬

samientos, o sin acompañarlos. Debemos distinguir expresión

— Ausdrüek— de exteriorización —Ausserung— . Y esta dife¬

rencia se funda en que ambos tipos de "expresión no constitu¬

yen una unidad fenoménica en la conciencia del hablante. El

que escucha puede informarse a través de los gestos de nues¬

tros estados internos en general o de nuestra relación con

los pensamientos expresados, pero la expresión de los pen¬

samientos es independiente de los gestos, porque puede rea¬

lizarse sin ellos, así como sin los sonidos exteriores,sin
20

fonemas ni grafemas reales, en el diálogo solitario*" .

Ko hay en los gestos una intención de decir. Mientras que en

la comunicac' 6n las expresiones me notifican de las vivencias

del hablante y el sentido que él comunica también por las pa¬

labras, en el monólogo el contenido significativo me es in¬

mediatamente presente. Esta presencia inmediata de la esencia

es el momento propiamente creativo de sentido, ¿s el dar sen-
21

tido , que al exteriorizarse en las palabras se distancia

de la vida, del presente fontanal como lugar originario del

sentido. En este punto fontanal la intuición es dadora de

sentido. La exteriorización en la palabra tiene la función

de fijar el sentid?, comunicarlo a la vez, pero es siempre

para Husseri an distenciamiento, una pérdida. De ahí la ne¬

cesidad de una crítica permanente del lenguaje para la recu-
22

peración de lo originario, la función de la Erklarung y 1.a

reactivación, la reanimación de la intuición originaria.
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la fenomenología no puede ser coincidencia inefable, místi¬
ca con lo vivido, con lo irreflex? ÿnado; huy así una especie

de eirculariedad dialéctica entre lo "ÿtvido y el lenguaje,

ov~- señalaron de manera especial Perrida y Merleau-Ponty . La

vivencia y el sentido vivido en ella sería fugaz e inapren¬

sible si no fuese fijada y estabilizada en el lenguaje. la

reducción trascendental, insiste Merleau-Ponty, está media¬

da por la reducción eidética, por el eidos y el lenguaje, lo

irreflexivo y originario no se da sino en el límite de la re¬

flexión, como aquello a que apuntan las palabras. la experien¬

cia muda, originaria, se da siempre a distancia.

El presente originario, , fuente del sentido, señala Perrida,

se mediatiza a sí mismo, ¡es diferenciada consigo mismo, dis¬

tancia de sí mismo, es ya signo de sí mismo: el lenguaje no

sólo habita sino que constituye la intuición originaria dado¬

ra de sentido. En Huscerl la palabra tiene siempre la po¬

sibilidad de vivificarse reactivando la intuición originaria

que la constituye como palabra. las meras reglas del uso de

los signos lingüísticos o de loo números no fundan el acuer¬

do intersubjetivo sino que suponen la intuición de la esen-
2 3

cia significativa o numérica "J. Si en el corazón mismo del

presente viviente, fuente leí sentido, habita el logos como

distancia, símbolo, alejamiento del punto fontanal como pro¬

tención, retención, recuerdo secundario, oú el presente no

vive sino de su muerte, si el fenómeno es logos, el cogito

es habitado e incluso constituido por el lenguaje, por el

espesor del ""'lempo que me separa de mí mismo, si mi mismidad

está constituida por la diferencia, si la rexiexión habita

la vida como su opuesto y su posibilidad interna, lo origi¬

nario en Husserl se postula como límite ideal que siempre

hay que reconquistar, la recuperación de la intuición ori-
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ginaria, del punto fontanal, es la recuperación de la posi¬

bilidad de la reiteración y con ello la constitu ión de la

idealidad. El rot_vo de la eternidad del eidos converge con
4

la recuperación del instante como vida. Resuenan en esta tra¬

dición metafísica 3.os eccs de Platón y Agustín: rechazo de

la exterioridad, recuperación de la interioridad y acceso a

3.a idealidad.

La diferencia ertre expresión y señal es, dice Husserl, fun¬

cional. Las mismas palabras que actúan como transmisoras de

significaciones son señales que nos notifican del estado in¬

terno del hablante. Percibimos en los gest< s y las inflexio¬

nes de la voz, la ira, la alegría, etc. Pero la función más

importante de la comunicacien —primordia?.mente de la comuni¬

cación científica— no es 3.a transmisión de los estados aními¬

cos, sino la comunicación de significaciones que a su vez re¬

miten a cosas, a objetos y situaciones objetivas. En la acti¬

tud natural, escuchar es estar en las cosas de que se habla,

no es dirigir nuestra atención a ?.as vivencias sino a lo que

se dice, al contenido significativo de las palabras. Tampoco

atendemos a los btnidos. Y por esto los gestos cumplen una

función no esencial. Así como no percibo sensaciones sino una

cosa que tiene un sentido, no escucho sonidos, ni me informo

primariamente de 3.as vivencias concomitantes del que habla,

sino que sus palabras me dirigen al objeto mentado por medio

de las significaciones, ya sea que el objeto exista o no,

Esta función intencional del lenguaje, que dirige a la cosa,

será incorporada por Heidegger, sólo que para éste la señal

y el gesto cumplen una función 3in la cual las significacio-
?4

nes nó dirigirían hacia las cosas " . Para Heidegger las

significaciones derivan y se fundan en el raunao previo de la
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preocupación como articulación y destaque de determinados e-

lementos de uno. situación previamente pre-comprendida en la

preocupación común. Las significaciones no van de los actos

del sujeto, como flechas intencionales, a las cosas, sino que

del mundo en torno se destacan significaciones que vienen de

la palabra. I-ero lo que nos ancla al mundo en torno son jus¬

tóme- te aquellas dimensiones semióticas que Husserl excluye

del discurso: las señales y los gestos, que me señalan el

donde , del destacar objetos y del comprender significados.

Para Husserl lo que una expresión significa, lo que "quiere

decir" es lo que el hablante "quiere" decir, por tanto lo

que el oyente "escucha" y no lo que "lee" en los márgenes de

la intención del hablante, en sus gestos. La expresión es la

exteriorización voluntaria de actos de dar sentido que la

preceden"ÿ, y que en la voz exterior, pero mejor en la in¬

terior, no so enajenan, no pierden su animación: "La visibi¬

lidad, la espacialidad como tales no podrían sino perder la

presencia a sí de la voluntad y de la animación espiritual

que abre el discurso. "Ellas son literalmente su muerte' ...
lo que Husserl afirma aquí de los gestos y de los juegos de

fisonomía podrían servir a fortiori para el lenguaje pre¬

conociente e inconsciente." (VPh., p.25) .

Exterioridad del índice e interioridad de la expresión remi¬

ten, respectivamente, a la mediatez y a la inmediatez, a la

ausencia y a la presencia. Los gestos dan a mi percepción

las vivencias del otro, pero en el mundo, como exterioridad,

no me dan las vivencias del otro en su propiedad, como me

son dadas las mías. La opción metafísica por la interioridad,
/

la iresencia viviente, introduce el tema de la reducción a

la propiedad y el problema de la .autoridad. El problema del
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alter ego y la posibilidad de percibir al otro yo e3tá en

relación con la alteridad del recuerdo, con la constitución
de mi propio pasado: acceder al otro sería acceder a su pre-

26
senté viriente, a su horizonte temporal . La dosconstracción

del presente viviente como fuente de sentido, como origen y

Eingenheit, abre el espacio para otra lectura de ITusserl, por

lo pronto, para una lectura hermenéutica. Pero antes tendre¬

mos que seguir el camino de la desconstrucción del presente

viviente como origen del sentido.

La posibilidad de acceder al otro no plantea un problema in¬

soluble si tampoco hay un acceso originario a mí mismo, si

la aprehensión de mí mismo está mediada por el tiempo, el

lenguaje, el espacio. Tal aprehensión será entonces una Are-
ryry

legung más que una intuición originaria'" ' . La expresión aisla¬

da de la exterioridad en el diálogo interior mantiene su e-

sencia, su propiedad -Eingenheit- , ya que la esencia de la

expresión es la significación una, es decir una idealidad,

y la idealidad es constitutivamente la posibilidad infinita

de repetición, la mismidad referida al presente viviente como

recuperación de su ser fuera en su ser para sí, como punto

fontanal de todos los éxtasis.

No debe nada a la existencia, al índice, ya que lo ideal es

lo no-existente (Ib.,p.45). En el diálogo solitario no nece¬

sito de índices, no me notifico a mí mismo de mis propias vi¬

vencias, porque me son inmediatamente dadas. El monólogo in¬

terior puede prescindir no sólo de índices que me informarán

sobre mis propias vivencias, sino de todo signo en general

(LIT., par. 8; VPh. ,p.46) . En el diálogo interior nos imagi¬

namos palabras, pero éstas conducen inmediatamente a la sig¬

nificación (Hinzeigen) y no a las vivencias (Anzeigen). La
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función de Anzeigen que cumple la expresión en e3 diálogo

interior prescinde de la existencia, no funciona entonces

como índice, sino que es el soporte-imaginario, no existen¬

te, del contenido ideal de la significación. La expresión

pierde su función inciicial, se ÿducc a su función expresi¬

va de la idealidad. La palabra no es existente sino imagi¬

nada; es real el acto de imaginar la palabra, pero la pala¬

bra imaginada, representada, es irreal.

En el caso de la percepción también distinguimos entre el

acto síquico de percibir y la cosa percibida, de modo que

no se ve por qué no podría tratarse de percibir la palabra

y no de imaginarla, ya que la existencia síquica del acto

no implica en ninguno de los dos casos la existencia del

correlato intencional. Sin embargo, la diferencia radica

en que la intención perceptiva incluye la referencia a la

existencia de la cosa, no así el acto de imaginar, donde

la existencia o no de la cosa imaginada no entra en función.

La palabra es imaginada, por tanto no es un existente que

remite a otro existente, no está allí para motivarnos a

creer en la existencia presuntiva —que eso es lo que hace

el índice— de otras existencias, que en este caso tendrían

que ser nuestras propias vivencias, sino que éstas están

presentes como presente viviente, como cógito (Ib.).

La idealidad significativa tiene su soporte en la no exis¬

tencia del índice. La palabra cumple su plena función signi¬

ficativa cuando se reducen a lo imaginario sua componentes

existenciales, cuando el factum existencial de la palabra

se reabsorve en la idealidad por medio de la imagen. En es¬

te caso no es un medio o un vehículo para llegar a una no

presencia, sino que es penetrada por la idealidad de la sig-
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nificación, dominada por olla. En cuanto a mió propiao viven¬

cias, me son dadas inmediatamente, sin mediación LU, par.

9, p. 36/328). Aquí se introduce la perspectiva de Derri-

da. la constitución del objeto ideal, de la significación,

así como de la imagen, supone la re-iteración, la distancia

del presente puntual, distancia de mí mismo a mí mismo.

No sería necesaria la diferenciación entre la palabra exis¬

tente y la palabra imaginada como soporte de la pura idea¬

lidad, observa Derrida, ya que el sustrato material de la

significación, la letra, el significante, es ya ideal: a-

punta al significado en la medida en que ella es ya una i-

dealidad, una unidad ideal de cada una de sus presentaciones,

de cada uno de los acontecimientos fluyentes, de sus presen-
28

taciones individuales . Lo originario, la percepción, no

mantiene así su privilegio más que siendo tributario de la

metafísica y de su diferenciación de originario y no origi-
29

nario (Ib., p.50-51)

El argumento de la inutilidad de comunicarme algo a mí mis¬

mo en el diálogo solitario es que yo soy presente en el

mismo instante en que me doy significaciones. El planteo de

Derrida contra esta diferencia entre la desrealización de

la palabra en el diálogo interior y su función existente en

el diálogo efectivo, es que en éste último no es posible

separar lo dado a la percepción y lo representado: el sig¬

no y el lenguaje como tal es ya toma de distancia, desrea¬

lización, o con otras palabras, la epojé por medio de la

representación imaginaria o la neutralización constituye

la práctica efectiva del lenguaje (Tb, p.55).

Es el mismo Husserl quien nos provee de los argumentor
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para la lectura derrideana. La identidad del fonema o del

grafema ea una idealidad dada por la estructura de la re¬

presentación, distinta de sus apariciones individuales. Es

decir que el procedimiento de deerealizacióh de la materia¬

lidad del signo que Husser- pone como exclusividad del diá¬

logo solitario, sin comunicación, es el proceso normal de

la comunicación en ambos casos, o más precisamente los dos

tipos de discurso no se diferencian: "En razón de la estruc¬

tura originariamente repetitiva del signo en general, se

dan todas las condiciones para que el discurso 'efectivo*

sea tan imaginario como el discurso imaginario, y para que

el discurso imaginario sea tan efectivo como el discurso

efectivo." (...) "Que se trate de expresión o de comunica¬

ción indicativa, la diferencia entre la realidad y la re¬

presentación, entre lo verdadero y lo imaginario, entre la

presencia simple y la repetición, ha comenzado desde siempre

ya a borrareÿ." (Ib., p.56). Desde Platón, insiste Derrida,

se ha tratado de mantener la presencia y de derivar el sig¬

no.

En realidad, pese a la desconstrucción, tanto Platón como

Aristóteles no han desvalorizado la imagen y el signo fren¬

te a la intuición. El sentido creador de la mimesis en es¬

tos filósofos permite recuperar el reverso de una interpre¬

tación sedimentada en la tradición, que no es única ni ex-
, • t> 30elusiva, como parece suponer Derrida

La diferencia entre presencia y representación constituye

a la vez la tachadura (effaeement) del signo. La represen¬

tación más simple, la percepción, deriva de la posibilidad

de la representación. "Contra la intención expresa de Husserl,

pero no sin tenerlo en cuenta, esto aparecerá más lejos, en
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las implicaciones de su descripción del movimiento de

la temporalización y de la relación a otro" ( Tb - » p- 58) *
La desconstrucción de la metafísica de la presencia ha-

j

rá posible una interpretación no atada a esa metafísica.

En esa "brecha abierta por la desconstrucción indicaremos

nosotros el esbozo de una hermenéutica. La fenomenología

determina el ser como idealidad, como repetición al infi¬

nito, y ello es posible desde el presente viviente (Ib.,

p.58-59). La posibilidad de la idealidad y su fuente en

el presente viviente significa la determinación del ente

como presencia, y ello como posibilidad de superar la

contingencia, la muerte: "Es entonces la relación a mi

muerte (a mi desaparición en general) lo que se esconde

en esta determinación del ser como presencia, idealidad,

posibilidad absoluta de repetición. La posibilidad del

signo es esta relación a mi muerte. La determinación y la

tachadura del signo en la metafísica es la disimulación

de esta relación a la muerte que producía sin embargo la

significación"(Ib., p.60). La experiencia de la posibili¬

dad de mi muerte está a la base de la relación a la pre¬

sencia en general. El y_o soy presupone esa relación a la

presencia en general, "...la aparición del yo a si mismo

en el yn soy es pues originariamente relación a su propia

desaparición posible. Yo soy significa originariamente

yo soy mortal" (Ib., p.60-61).

2.2. El iigno y el tiempo

Presencia a sí y unidad indivisa del instante son la base

de la demostración metafísica de la exterioridad y el ca-
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racter de in-evidencia del signo. la percepción de ai

iniamo por sí mismo excluye el signo como exterior y se

postula como "base de te a intuición originaria, del

principio de la intuición como "principio de los princi¬

pios".
El concepto de ahora puntual, todavía ausente en LU por

razones históricas y sistemáticas, está sin embargo a la

base de toda la demostración de Husserl. El ahora como

ahora puntual mantiene su prioridad metafísica, pese a

que Derrida, después de Heidegger, le rinde homenaje por

haber transformado esa concepción del predominio del pre¬

sente desde Aristóteles (VPh., p.69).

Se trata de señalar en la descripción de Husserl el domi¬

nio del ahora puntual,, punto espacial que al ser despla¬

zado de su lugar de origen, arrastraría consigo toda la

demostración. "No se puede sin embargo evitar, en el pun¬

to en que nos encontramos, de constatar que un cierto

concepto del "ahora", del presente como puntualidad del

instante, autoriza discretamente, pero de manera decisiva,

todo el sistema de las "distinciones esenciales": si la

puntualidad del instante es un mito, una metáfora espacial

o mecánica, un concepto metafísico heredado o todo esto

a Ja vez, si el presente de la presencia a sí no es sim-nj.e ,
si se constituye en una síntesis originaria e irreducti¬

ble, entonces toda la argumentación de Husserl está ame¬

nazada en su principio" (Ib.» p.68) .

El ahora como punto origen y fuente de toda intuición es

la conciencia como presencia, como foima de todos los con¬

tenidos. La identidad consigo mismo del ahora es la evi-



\0

dencia misma de la autoconciencia, frente a la cual está

una filosofía de la no-presencia "que no es necesariamen¬

te su contrario, ni necesariamente una meditación de la

ausencia negativa, es decir una teoría de la no presencia

como ineor cíente" (Ib,, p.70).

No es un azar el vínculo entre esta metafísica de la pre¬

sencia y el rechazo del inconsciente: con esto rechaza

Husserl "la estructura de la temporalidad implicada por

todos los textos de Freud" (Ib., p.71). la verdad del pre¬

sente es, sin embargo, su autodj ferenciación de sí mismo.

El recuerdo secundario, la representación, la imagen, son

irreductibles al recuerdo primario, la presentación. A

su vez, la identidad del presente viviente consigo mismo

no puede subsistir sino en la diferencia con los presentes

retenidos. El presente idéntico no es en realidad idénti¬

co, la identidad puntual es un límite ideal, una abstrac¬

ción, se da un fluir constante que en cada ahora modifica

todos los ahora, toda la cadena de retenciones y proten¬

ciones. La percepción presente, la Urimpresión, pende ae

la no-percepción, de los presentes que se alejan del pun¬

to fontanal. El presente es y no es, es el pasar de sí

mismo. En la retención lo dado originariamente no es el

presente sino el pasado.

Husserl distingue esta conciencia retencional de la re¬

presentación, de la imagen, del recuerdo secundario. En

esta diferenciación se opone a Brentano. la retención es

percepción, no imagen. Esta insistencia en el carácter

de percepción, de donación originaria, ce la conciencia

retencional, 3e cuestiona al mismo tiempo llamándola no-

percepción y marcando que el presente puntual es una
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abstracción y un límite ideal: "...esta relación a la no-

presencia, una vez más, no sorprende, no cerca, no disi¬

mula la presencia de la impresión originaria, tino que

hace posible su surgimiento y su virginidad siempre re-

naciente. Pero destruye radicalmente toda posibilidad de

identidad a s£ en la simplicidad. Y ello vale para la

continuidad del flujo constituyente en su más grande pro¬

fundidad. Esta intimidad de la no-presencia y de la alte-

ridad en la presencia vulnera en su raíz el argumento de

la inutilidad del signo en la referencia a sí." (Ib.,p.

73).

Puede objetarse que Husserl rehusaría asimilar la reten¬

ción al signo, su insistencia en poner la retención en

el orden de lo originario frente a lo simbólico, repre¬

sentado. Para Eussorl se trata de salvar dos posibilida¬

des aparentemente Inconciliables: el ahora no se consti¬

tuye como fuente absoluta más cue con y por la retención,

la fidelidad a las cosas mismas impide negar ese dato. En

segundo lugar, siendo la fuente de la certeza el ahora o-

riginario, conviene desplazar la frontera de lo no origi¬

nario del lado de la retención y la ro-presentación, y no

ponerla entre percepción y retención.

La diferencia entre retención y representación es la dife¬

rencia de la "vida" y la refilón. Derriba observa, sin

embargo, que la diferencia entre ambas habita ya a la vi¬

vencia y es lo que hace posible la reflexión sobre sí

misma. Su raíz coarán es la posibilidad de la re-iteración

en el sentido más general: la traza o huella. No sólo ha¬

bita el ahora sino que lo constituye como tal. "Una tal

traza es más 'originaria' —si se puede mantener este
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lenguaje sin borrarlo orseguida— que la originariedad

fenomenológica misma." (Ib., p.75) . Fosibiliiad fini¬

ta de repetición — como retención— y a la vea apertura
jr

a la posibilidad infinita do re-petición: "...en todas

estas direcciones, la presencia del presente es pensada

a partir del pliegue del, retomo, d .. movimiento de la

repetición y no a la inversa. Que este pliegue sea irre¬

ductible en la presencia o en la presencia a si, que esta

traza o esta diferencia sea siempre máá vieja que la pre¬

sencia y le procure su apertura, ¿es que esto no prohibe

hablar de una simple identidad a sí *im eelben Augenblick '?
¿Es que ello no compromete el uso que Husserl quiere ha¬

cer del concepto de"viC.a solitaria del alma" y la división

rigurosa entre la indicación y la expresión? ¿lío es que

la indicación y todo3 los conceptos a partir de los cua¬

les se ha intentado hasta aquí pensarla (existencia, na¬

turaleza, mediación, empiricidad, etc.) no tienen en el

movimiento de temporalización trascendental un origen

indeclinable? ¿Es cue, del mismo golpe, todo lo que se

anuncia en esta reducción a la 'vida solitaria del alma '
(la reducción trascendental en todas sus etapas y nota¬

blemente la reducción a la esfera monadológica dÿ lo

propio —Eingenheit— ,otc.) ~'o es como fisurada en su po¬

sibilidad por eso que se nombra el tiempo? (...) el

•tiempo' ha sido siempre dadignado como un movimiento

pensado a partir del presente y no se puede decir (de

él) otra cosa.¿Es que el concepto de soledad pura —y

de mónada t-n sentido fenomenológico— no está vulnerado

por su propio origen, por la condición misma de su pre¬

sencia a sí: el 'tiempo* repensado a partxr de la dife¬

rencia en la autoafección, a partir de la identidad de

la identidad y de la no identidad en el 'mismo • del
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im gelbea. Augenblick? Ruseeri mi to ha erocado la analo¬

gía enti'e la relación al alter ego tal como se constitu¬

ye en el interior de la mónada absoluta del ego y la re¬

lación al otro presente (pasado) tal como sa constituya

en la actualidad absoluta del presente viviente.H (Ib.,
p.77).

El modelo de lenguaje en general os determinado por Hu-

sserl desde la actitud teorética. 2n el diálogo solitario

no se trata en realidad de un diálogo sino de la ficción

de un diálogo. Los ejemplos ¿e diálogo solitario que da

Ku&serl son tomado :í de la esfera práctica. Si bien Kusserl

reconoce a los actw¿ valorativoe y volitivos referencia

intencional, ellos tienen como eoports los actos toeré-

ticos (Id.. I, par.124-127) .La gramática pura puede

acoger expresiones contn diotori&s (Wider&irnig) , que no

carecen de sentido (3ed.ou.tung) , no sen contrasentidos

(Unsixmigkeit) (11,p.326/125 ss.; 52/344 ss.). La frase

bien construida no carece de significación aunque sea

contradictoria y por tanto carezca da objeto —ejemplo:

"el cuddrado redondo"—. Pero a su vez la significanion

apunta al objeto, a su posi'bio o imposible» cumplimiento

o decepción, es pro-visoria. La impleción (ErfUllung)

de los contenidos significativos, su identificación con

los sentidos perceptivos, es el telo3 donde alcanzan su

sentido pleno (LJ.,1, cap. Ij VI, cap.ó).

La expresión significativa tiene su teles, su sentido y

orientación en el objeto, un objeto "ante loa ojos", ¿i

podemos ade~ untarnos en erta terminología heideggeriara.

En Ideen I, en el parágrafo 124, Husserl distingue la

" ignificación" —"'odeut — del "sentido" —3inn— que
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cubre a los actos no expresivos y a los expresivos, mien¬

tras "Bedeutung" lo restringe al plano expresivo. Las

proposiciones expresivas i-evan ai piano del concepto y

de la universalidad el sentido ya dado en los actos no

expresivos, y de éstos los actos perceptivos son la base

y el fundamento de iodos los demás ( Id. I., ib.) . Andró

de Muralt puso de relieve las raíces histéricas de la in¬

tencionalidad en la internlo, en el intendere, la Erfü-

llurg ( "impleción" , traduce García Morer.te) . Conserva

resonancias de la vida volitiva: es la satisfacción de
32la tendencia al objeto . Si es así, scigfcn. tanto el

Kinzeigen como el Anze ;an, remiten al ?eichsn. Fn ambos

caso3 el telo 3 está siempre en el objeto, señalado con el

dedo o avistado con el ojo: el objeto ahí delante. Hay en¬

tonces una referencia pi objeto en la base col índice y

de la expresión. ¿Cómo, entonces, Husserl los distingue

"esencialmente"?

El índice me remite al mundo, a la exterioridad. En cam¬

bio la significación me recite a la interioridad, a la

idealidad y a la posibilidad de reiteración infinita, me

remite al tiempo, a la voz como autoafección. El índice

que apunta ax objeto es interiorizado en el diálogo soli¬

tario e idealizado en la indefinida posibilidad de reite¬

raciones. Los ejemplos cue toma Kusserl de diálogo conmi©

go mismo —"has obrado mal", "no vuelvas a hacerlo"— no

constituyen un verdadero diálogo porque no me informan de

nada, porque la forma proposiclonal no es la forma teoré¬
tica, cuyo núcleo apofántico primitivo "S es P", se da en

el presente y en tercera persona. Hecerda Lerrida que pa¬

ra Heidegger el infinitivo ser proviene de la tercera per-

sena singular del indicativo —"03"—.
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Que Berrida acompañe a Heidegger en la "destrucción"

de la metafísica, que c* -nga que la unidad de sentido

del ser no es una unidad obstracta sino concreta, no sig¬

nifica que Heidegger no permanezca también, para Berrida,

en el dominio historial de la phoré (Ib., p.82, n.2). La

significación remite al objeto puesto delante como dispo¬

nible. Es la época de la tekné como objetivación del ente

que remite al presente viviente, a un sum, que oculta su

muerte, su contingencia y exterioridad, su ser-al-mundo,

en la idealidad. El telos de la expresión es el objeto,

pero el objeto tematisado en tanto y en cuanto puede ser

reiterado indefinidamente en la presencia, y por tanto en

la proximidad del presente viviente como intuición origi¬

naria.
La objetividad del objeto es la idealidad y ésta es posi¬

ble per la posibilidad infinita de reiteración, su ser pa¬

ra una conciencia no empírica, para el presente viviente

como proximidad a sí mismo, como autoafección de sí mismo,

la voz. La voz como autoafección de sí mismo es tempora¬

lidad pura, transparencia y dominio de la sustancia signi¬

ficante por la pura inteligibilidad como intención anima¬

dora. La espacialidad del índice es dominada por la inte¬

riorización, la voz como sonido viviente. El cuerpo sono¬

ro se hace transparente a sí mismo, se transfigura en es¬

píritu viviente. La reducción y la interiorización de la

materia significante es la idealidad misma como signifi¬

cado (Ib., p.33). E" espacio se interioriza en tiempo,

la materia en espíritu*ÿ. "El fonema se da como idealidad

dominada del fenómeno" (p.84).

tan Agustín ilustraba la presencia del pasado y futuro en
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el presente puntual, foco intencional de la extensio, en

el recitado, en la voz que dice la sílaba, la palabra, el

verso, el poema, en el relato de una vida y de la historia

humana"4. la vez es la reducción del espacio y del mundo,

del índice, al tiempo. Este es autoafección de sí, espon¬

taneidad y pasividad a la vez, cuerpo animado y espíritu

encarnado. lo que hace apta a la voz para la universali¬

dad es la posibilidad de reiteraciones in-finitas, y esta

posibilidad está dada a su ves por el presente viviente.

Pero además la vez como autoafección es la posibilidad

de la subjetividad, del para sí. Es desdo su ser a si

que se exterioriza y se recoge en la exteriorización. Ser

para sí y ser hacia el mundo, ser & distancia de sí, sur

como huella o trazt. infinitamente trata de recuperar¬

se perdiéndose en la exterioridad de sí, origen no origi¬

nario, "la voz es el ser en sí en la forma de la univer¬

salidad como conciencia. La voz es la conciencia."( Ib.,
p.85) .

la capa expresiva ce agrega al i tido ya constituido, es

"improductiva" (Id. I, par. 124). A esto cabe observar,

sin embargo, que desde lü hasta CG Husserl insiste en que

la verdad científica sólo nos es accesible en enunciados.,

No sólo el lenguaje hablado ea indispensable para la fi¬

jación y transmisión de los objetos ideales, sino la es¬

critura. La respuesta de Dorrida es que, para Husserl, la

escritura contribuye a la constitución de los objetos i-

deales y solamente como escritura fonética, es decir que

fija un sentido ya dado en la foné .Necesita ser siempre

revivida por la palabra hablada, por el cuerpo viviente.

Perrida parece desatender el hecho de que la voz es ex-
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presión de la corporalidad viviente, que no puede desco¬

nectarse de los aspectos táctiles, visuales, que lo

transmitido por la voz refiere a una intersubjetividad

corporal, a lo táctil y a lo visual como apertura al mun¬

do» la tradición metafísica ha privilegiado la voz como

exteriorización y proximidad del logos, pero Merleau-Pon-

ty ha demostrado la intersanscrialidad como carne, aper¬

tura al mundo, como supuesto del funcionamiento de cada

sentido y de cada órgano.

La necesidad de que las idealidades tengan qua encarnarse,

apunta Derrida, atormenta desde dentro la seguridad de

la "distinción esencial" . La lucha contra la exterioridad

trabaja desde dentro el pensamiento de Husserl. La reduc¬

ción al presente viviente interioriza la Yorh-~ -1enneit,
reduce el mundo a objetividad, idealidad, y a la vez la

temporación originaria no puede dejar de ser exteriori-

zación, einr&umen, movimiento fiel sentiuo y del signo.

Merleau-Ponty, que en el concepto de "cógito tácito" co¬

mo "presencia al mundo" concillaba a Husserl con Heide¬

gger"'ÿ , que identificaba el sujeto con el tiempo"ÿ, hasta

el punto de sentir la necesidad de cambiar la disposición

de los capítulos £ ; PP. ya que allí había descrito el có¬

gito antes del tiempo, va más alia, hacia una espaciali-

zaeión del tiempo, no como tiempo objetivado, sino como
37acontecer simultáneo y originario • La tensión entre el

ser-fuera de ni, la espaeialización y el tiempo como

Eigenheit. como tiempo originario, será también una difi-

cuitad en Heidegger, como veremos •

La dificultad que atormenta la lucha contra la exteriori-
©TIdac y la Vorharderheit está en que la interioridad de la
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presencia se da ya la exterioridad, la diferencia como

temporalización, La diferencia es anterior a la presen¬

cia y a la no reseñóla, es más "originaria" que el suje¬

to y el mundo. En la autodiferenciación "originaria" en¬

contramos todo lo 4.ao se había excluido por la reducción

a lo originario: el espacio, el mundo, el cuerpo... La

diferencia produce lo mismo como lo no idéntico a sí, la

mismidsd como lo otro de sí mismo, el éxtasis como ser-

en-si-fuera-de-sí. Esÿo sentido del ser como flujo abso¬

luto, que en verdad no puede llamarse flujo, ni puede

llamarse "tiempo", es el "absolute" ultimo y verdadero,

a describir al c—1, ¿ice Kuaserl, "nos faltan las pa¬

labras" (Zcitb. ,par.36) ; lo nomoramos con palabras pro¬

venientes de lo constituido (de la 7orhandenheit) , con me¬
táforas.

Si la temperación originaria (zeitigen) es afección de sí

mismo por sí mismo, no es posible la reducción. La tempo-

ración introduce la alteridad en la mismidad, me abre al

otro. La autoafección no procede originariamente de la

voz, de la exteriorización del signo, sino que el tiempo

originario es autoafección de sí por sí. La temporacién

no desenvuelve un sentido ya constituido en alguna parte

—esa es la diferencia de Husserl con Platón—, sino que

lo omnitemporal es un modo de lo temporal. No obstante Hu¬

sserl no tiene «ero lenguaje p.„.ra este "flujo" absoluto

que el de "subjetividad absoluta"; ella es, sin embargo,

"espacialización". "El concepto ¿e subjetividad pertenece

a priori y en general al orden de lo constituido. E3tc va¬

le a fortiori para la apresentación analógica constituyen¬

te de la interoubjetivinad. Esta es inseparable de la tem-

poralización como apertura del presente a un fuera de sí,
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a otro presente absoluto. Sate fuera de a£ del tiempo ea

au espaciamiento (espaeement) , como relación de un pre¬

sente a otro presente como tal, es decir, como re-presen¬

tación (Vergegánw&rtigung, representation) no derivada y

produce la estructura del signo en general como "referen¬

cia", como ser en lugar de otra cosa (ftfx etwas sein) e

impide (interdict) radica" "ÿnte la reducción. No hay sub¬

jetividad constituyente. Es necesario desconstruir hasta

el concepto de constitución ("Fn. p.S4, n.l). El tiempo

es espacialización, éxtasis. Temporacion y espacializa-

ción son igualmente "originarios". El índice como "referen¬

cia", como "para" o "estar e:i lugar de", "representar" a

la mundanidad como espacialización y signo, referencia,

pertenecen al temporaciar del presente viviente. La di¬

ferencia ontológica "es" el signo como diferencia. La

espacialidad como constitutiva del mundo y la significati-

vidad están desde el "origen" en el corazón del cógito,

de la"propiedad" y de la "reducci/n".
No en vano Heidegger consideró a los estudios de Huaserl

sobre el tiempo como ios primeros que produjeron ua cam¬

bio en la concepción del tiempo desde Aristóteles.

Lerrida destaca el hecho da que Kuoserl considera las ex¬

presiones contradictorias como no carentes de sentido (ex¬

presiones al tipo de 'el cuadrado redondo" o "abracadabra").

Ello estaría, sin embargo, en oposición con el carácter

"provisorio" de la Bedeviling.

Las expresiones esencialmente ocasionales no tienen sentí-
/

do, dice Husserl, independientemente de la situación del

hablante. Sería absurdo tratar de traducirlas a expresio¬

nes objetivaa del tipo de "el que habla está triste". La
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significación de la expresión "yo" se cumple en cada caso

en las vivencias del hablante, Derrida se pregante si es

realmente así. En la V Investigación (especialmente el t .
I), Kusserl analiza la inadecuación entre la expresión y

la capa preexpresiva. La adecuación no sólo no ea perfecta

por razones contingentes, sino por razones esenciales. No

puede expresar los detalles de la intuición, el aquí y aho¬

ra, las circunstancias personales del hablante, etc. No

obstante, una expresión puede ser comprendida sin la per¬

cepción correspondiente. Si digo: "ahora vuela un pájaro",

la proposición es entendiua sin la presencia del hablante ni

de la situación perceptiva concreta. Más aún, la expresión

como tal tiene sentido sólo en la ausencia, o más aún, en

la muerte del hablante. "El seKor Valdemar" no es solamente

una historia extraordinaria, expresa la naturaleza misma

del lenguaje. "Yo pienso, luego soy" no significa la situa¬

ción autoperceptiva de Descartes, sino que tiene sentido

justamente en cuanto es independiente del yo de Descartes.

No sólo eso, sino que el autor de la frase puede ser un

personaje ficticio, inexistenxe. La escritura tiene carác¬

ter testamentario: sólo significa cuando el autor está

muerto. La escritura hace vivir al lenguaje, pero justamen¬

te en cuanto mata el presente viviente. Así, "yo soy" signi¬

fica "yo estoy muerto". Sin embargo, Husserl mantiene la pro-

visoriedad del lenguaje, y el motivo es para Derrida 1c de¬

cisión metafísica de adscribir el lenguaje a la logicidad y

al conocimiento.

La opción de Derrida p la escritura como lugar del signo

y del lenguaje es tamb.. ideterminante. Entre la opción

lógico-epistemológica y la opción escrx .-uraria-testamentaria,

está la opción hermenéutica. El lenguaje se inscrxbe en el
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39
mundo y ee por ello que les textos c:\mbian el mundo . La

pro-visoriedad del lenguaje en Husserl no apunta "desde LU

hasta Krisis" (7Ph. "Introducción") al objeto ante loo o-

jos, sino también al horizonte. Lo que tratamos de ver es

entonces la otra vertiente, la hermenéutica, de la Fenome¬

nología, qui refiere el lenguaje al mundo, a la praxis his¬
tóricaÿ'" .

Perrida atribuye a la tradición metafísica esa prioridad

de la phoné porque ella dependería de la comprensión del

ser como presencia, como idealidad y presencia a sí mismo,

reiteración, alusión de la exterioridad y de la muerte. La

visibilidad de la traza, la deaconstracción del sentido, re¬

quiere partir de lo innominado en el lenguaje de la metafí¬

sica, en el lenguaje del logos. Las dimensiones abiertas

por Husserl, la remisión del sentido a la praxis y al Le-

benswelt son descuidadas por Perrida. La crítica a Husserl

no se hace desde una remisión del lenguaje a la praxis, si¬

no desde una recuperación de la escritura y del texto escri-
41

to, desvinculado de sus referencias pragmáticas •

Concluiremos la exposición de Perrida antes de considerar

otras alternativas: por una pante , en Husserl se da perma¬

nentemente la tensión entre la dimensión de la idealidad,

de la ratio, y la del Lsbenswelt. En este sentido parecie¬

ra que Perrida acentúa el momento de la ratio y de la idea-
42

lidad . En segundo lugar, debe señalarse, como consecuen¬

cia de esa otra alternativa del LebensweLt, que Merleau-

Ponty, manteniéndose en la proximiw-id ce Husserl, ha desa¬

rrollado las dimer ones de la corporalidad y la intercor-

poralidad, la vif lidad, la carne, como apertura al ser

y como superación . la metafísica de la presencia, ha re—
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mitido el cógito a la temporalidad, y aún la temporalidad

y el presente viviente, el tiempo sucesivo como serie de

impresión-retención-protenei5n a una presencia al Mundo,

"intencionalidad del ser". Ciertamente, puede objetarse

que Merleau-Ponty accede a esa dimensión no con Hueserl, si¬

no al hilo de la crítica a Hueserl, que en VI hay una crí¬

tica a la filosofía reflexiva en la que se incluye al Hu¬

eserl de la reducción y del idealismo metafísicoj pero

también es cierto que VI es una "raaicalización, profun-

dización y explicitación" de lo alcanzado en P? que, a su

vez, explícitamente es una continuación de la apertura hu-

sserliana del lebensvelt «

Por otra parte, la apertura al mundo desde la temporalidad

originaria y la inscripción de la significación en el hori¬

zonte histórico, han sido señalados por la hermenéutica,co¬

mo veremos en Ricoeur y en Heidegger. la señal, que Husserl

excluye del logos, p :o que como muestra Derrida no se eli¬

mina, sigue ocupando un lugar central en todo el c, uiino de

Heidegger hacia el lenguaje, y la looenc-igkeit que Merleau-

Ponty radicaliza lo lleva a la dimensión de la trasparen¬

cia de lo visible, en la proximidad del ser de Heidegger.

A su vez, la hermenéutica do "-.c .xer cue parte de la concep¬

ción del lenguaje como logos, no se desvincula de la expe-
43riencia del mundo de la vida .

Paul Ricoeur ha mostrado los ocuitamientos y a la vez la in¬

terdependencia entre las filosofías que radican el tiempo en

el alma o en la concic.: ia y aquella que lo radican en el

cosmos. La historiografía, la crítica literaria, la filosofía
y le literatura, tienen que habérselas todavía con este pro¬

blema, aún irresuelto. Es c la vuelta al tiempo mítico
no sólo en la lie sino también en la filosofía 44.
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3. I,a temporalidad de la conciencia en Husserl como presu¬

puesto de la herrar 'utlca .

3.1. La critica a Brentar.o

¿Hasta qué punto, entonces, el presupuesto metafísico del

presente puntual esta vigente desapercibidamente en Husserl

y condiciona toda su concepción sobre la percepción y el

lenguaje? ¿Hasta qué punto es cierto sin embargo, como re¬

conocen sus discípulos más o menos disidentes, que Husserl

revoluciona la concepción del tiempo vigente desde Aristó¬

teles y, por tanto, es el gozne a partir del cual es posi¬

ble algo así como la superación de la metafísica de la pre¬

sencia y del lenguaje de la metafísica para acceder a otro

lenguaje y a otro pensar?

Husserl se encuentra con los problemas del tiempo, de la

conciencia del tiempo, como de "extraordinaria dificultad",

sus investigaciones, que parten del período inmediatamente

posterior a la publicación de las Investigaciones Lógicas

van sufriendo sucesivas correcciones y modificaciones y no

se publican sino hasta 1928ÿ. Las dificualtades extraordi¬

narias a que alude Husserl son las mismas con que se encontró

San Agustín. El primer párrafo de la introducción a las Lec¬

ciones da cuenta de ese hecho; "El análisis de la conciencia

temporal es una vieja cruz de la sicología descriptiva y de

la teoría del conocimiento. El primero que experimentó pro¬

fundamente las dificultades enormes que yacen aquí y que

se esforzó por resolverlas hasta la desesperación fue San

Agustín. "

El nivel de la problemática que se plantea Husserl es así
/

similar al de San Agustín; y no sólo el nivel de la problema-

tica es el mismo, sino también el nivel de las soluciones.
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Es decir, 110 se ha avanzado nada desde entonas, ni en el

planteo, ni en las soluciones. Husserl señala también este

hecho: "Quien se ocupe del problema del tiempo, deberá es¬

tudiar a fondo, aún hoy, loa capítulos XIII-XXVIII de las

Confesiones. Pues la época contemporánea, tan orgullosa de

su saber, no na llegado en "•otan cuestiones a resultados

muy brillantes que signifiquen un progreso importante res¬

pecto a aquel pensador tr gravo y serio en sus luchas es¬

pirituales. Aún hoy puede exclamarse con San Agustín: Si

nemo a me quarat, scio, si quaerenti explicare velim, nes-

cio." (Lecciones..ÿ , Int.).

El nÿ. reí ontológico y el instrumental conceptual de que

dispone Agustín para abordar el problema del tiempo es la

ortología griega. La identificación del ente con lo presen¬

te, no le permite aprehender la experiencia de la facticidad,

del ser de la vida como espera, memoria y vida presente. Las

aporías del tiempo le aparecen a Agustín como insoluoles, y

sólo puede dar cuenta del pasado y del futuro como modos

del presente, como presente pasado y presente futuro. A la

vez que las dificultades del problema siguen siendo las mis¬

mas que para Agustín, Husserl define al problema como la

cruz de la sicología descriptiva y de la teoría del conoci¬

miento; de modo que tampoco el instrumental conceptual de

estas disciplinas ha: permitido resolver .el problema filo¬

sófico del tiempo.

Estas dificultades son las que encontraba su maestro Bren-

tero, que si bien avistó el sentido c.~ la problemática, no

logró su solución por hallarse dominado también por ios su¬

puestos metafísicos tradicionales y carecer de un lengua-"ÿ

adecur.do a los fenómenos. Husserl ha visto las dificultades
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y los supuestos en que se mueve la sicología para abordar

el problema, la fenomenología e. *ica, que se había desa¬

rrollado en LU permite arrancar los problemas a su exclu¬

sivo tratamiento empírico y partir de las distinciones e-

senciales. La diferencia esencial, el sentido distintivo

del pasado respecto del presente (también del futuro), evi¬

ta caer en equívocos. Se trata de la esencia y del sentido

de la experiencia del tiempo. El punto de partida es la

experiencia vivida del tiempo —de ahí partió Agustín—,
y no un concepto ontológmco no expÿieitado que reduce lo

existente a hechos naturales, "síquicos" o "trascendentes"

a la conciencia. Eusserl señala que los equívocos en que

se mueve Brentano metafísicamente no difieren de aquellos

de la ontología clásica, en I03 que se movía San Agustín.

Pero las dificultades, por implicar cuestiones ontoiógicas,

además de las gnoseológicas y sicológicas, llevan también

a Kusperl a ambigüedades y equívocos. El quiere liberar a

los problemas del dominio de la sicología y de la teoría del

conocimiento, pero el nivel fenómenológico en que se coloca

no se destaca a su ves claramente de esas dos disciplinas,
2

como tampoco de sus equivocos .

Brerrcano, observa husserl, ha captado el "núcleo fenomeno-

lógico" de la problemática; éste se halla en la paradoja

de una conciencia que reúne en la experiencia el presente

y el pasado, sin reducir éste a aquel. Pero, agrega Husserl,

la solución de Brentano es errónea por los supuestos con

los que opera. Tales supuestos consisten en adscribir a los

estímulos un "ser en sí", presente, que va siendo registrado

por la conciencia. Las"sensaciones" producidas por los estí¬

mulos, reavivan a su vez, mediante la imaginación, las sen¬

saciones pasadas: la conciencia del pasado no es pues direc-
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ta, originaria, sino una represent...eión, que además no es del

pasado, sino del presente. Todo se confunde de nuevo: si no

tengo una experiencia originaria del pasado como pasado, no

puedo tampoco adscribir a los estímulos y las sensaciones quo

éstos producen en el alma el carácter de "presentes". El ca¬

rácter de huellas, de imágenes de las sensaciones evocadas

no pueden darme la experiencia del pasado, sino de antiguos

presentes que no han variado su cual:" "ad de presentes. Ade¬

más, y en relación con esto, no habría diferencia entre per¬

cepción de un objeto temporal —por ejemplo una melodía— y

la rememoración en la imaginación de la percepción pasada

(Vorlesungen, par. 3-6).

Es decir, el núcleo problemático es suficientemente destaca¬

do por Brentano, la experiencia de las cosas mismas, como

en San Agustín. Pero no se han superado los supuestos que

impiden ir más allá de este pensador, quien además operaba

con los mismos supuestos que Aristótelesÿ.

Brenteño es víctima de presupuestos rietafísicos al plantear

el problema en el terreno de la sicología. Husserl, que lo

desplana a"otrs. dimensión", Xa fenGmenológica, parte de la

percepción del o ujeto temporal y de las condiciones de posi¬

bilidad de la percepción de ese objeto en la permanencia y

en la sucesión a la vez. El núcleo problemático emerge de la

experiencia, anteior a los presupuestos científicos cíe la

sicología empírica y descriptiva. La diferencia con el pun¬

to de partida de Agustín es que en Husserl la "experiencia"

del tiempo se limita a la problemática del conocimiento y

de la percepción. Son dejados de lado los aspectos afecti¬

vos y volitivos de la experiencia del tiempo, la experiencia

de la "facticidad de la existencia", c-ÿe eí recogerá Heide-
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gger, vinculándose a la tradición do Aguotin y de Kierke-
4

gaard . Para Huaoerl no hay presupuestos previos al plan¬

teo "fenomenológico" . En realidad* está presuponiendo lo

que la época moderna presupone: se ÿ Porentiende que al par¬

tir de la experiencia interna, de las vivencias, de la "ex¬

periencia", se parte de una dimensión "ultima y definitiva"

(Vori., par .1) . Se deja fuera de consideración el ser tras¬

cendente a las vivencias, se dilucida la esencia de la ex¬

periencia de las cosas "trascendentes' a la conciencia.

Se cree así que se está liberado de todo supuesto metafísi-

co. Pero ello justamente porque se supone que el "ser" es lo

"trascendente" a la conciencia. No se conciba otro modo de

ser que el ente "ante loo ojos", ye. sea"s£quic "o"fisico",

o "trascendental" en sentido kantiano . la metafísica, tal

como la entiende Husserl en esta época, parte de presupues¬

tos "trascendentes" a la experiencia en que todo ente tiene

que darse, es decir a la experiencia en que el sentido do

todo ente se constituye para la conciencia, se instala en

una dimensión no metafísica.

Si la percepción de un objeto temporal como una melodía se

reduce a su momento puntual, a la sensación —prosigue Hu¬

sserl en su crítica a Brentano— , no hay diferencia entre

el objeto p-ÿcibido y el objeto imaginado, es decir, la

conciencia perceptiva sería ilusoria, la percepción sería

una suma de momentos imaginarios con tin núcleo no discerni¬

ble de presente, "real", qua en último término se disuelve

también en lo imaginario, puesto que el presente puntual en

cuanto es tematizaao se disuelve en una serie infinitesimal

de pasados, como había ya visto Agustín. Se trataría de una

"ilusión"; es una manera de retroceder, a través de Kant,

hasta Hume. Ahora bien, Husserl no puede admitir que se
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renuncie a "las cosas mismas". El Tema de ir "a las cosas

mismas" presupone que ellas "se dan" en alguna experiencia.

Esta experiencia originaria es la percepción, en que la cosa
Ó

se da "en carne y hueso"". La percepción cae para Kant, como

para Hume, del lado de la apariencia. El aparecer ee resuel¬

ve para ambos en apariencia. Para Husserl, en cambio,no es

una imagen, un ouefíoÿ.

El punto de inflexión que separa Iiuscerl de Erentano es el

cuectionamionto del carácter puntual de la aprehensión de u-

na multiplicidad temporal o espacial, el que, curiosamente,
P

proviene de Stern . Ea un error, afirma Husserl siguiendo a

Stern, que la multiplicidad aprehendida sea objeto de un ac¬

to intemporal, instantáneo. Más bien el acto por el que se

aprehende una multiplicidad sucesiva o simultánea es él mis¬

mo temporal, sucesivo. Esto significa lisa y llanamente la

temporalis ~-d de la cerciórela, la estructura temporal de sus

actos, de cu vida . Es en esta flexión donde se ilumina el

sentido del titulo de las lecciones: inneres Zitbewasstsein:

conciencia del tiempo y a la vez conciencia temporal, la con¬

ciencia del tiempo presupone un tiempo de la conciencia. La

conciencia es temporal, y por tanto lo son también sus con¬

tenidos inmanentes, las entidades — como la hylé— consti¬

tuidas en ella. El privilegio del presente, como núcleo don¬

de se espejan pasado y futuro considerados cumo imágenes, re¬

presentaciones de aquel, simulacros da lo real llevaba, ya

desde Aristóteles y Agustín, a la disolución del núcleo real

en la apariencia. Ko sólo esto, sino en relación con ello

lo que hace a nuestro tema: la conciencia del tiempo presu¬

pone el tiempo de la conciencia. La con-ciencia misma está
/

posibilitada por el tiempo. La conciencia no es trascendental

en e,l sentido de que se sustrae al tiempo, de que está si-
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multánearaente en el pasado, en el oreoente y en. el futuro,

no está fuera del tiempo, sino que como temporal está si¬

tuada, vive hacia el mundo, y ello hace posible la reflexión"*ÿ.

A mi modo de ver la hermenéutica fenómenológica pende toda

de este punto. La facticidad del ser-en-ol-mundo , la concien¬

cia a los efectos de la historia, en fin, el rechazo de la

reflexión absoluta, de la mediación absoluta"ÿ: es necesario

pues hacer pié en los "datos y aprehensiones inmanentes, que

ellos mismos transcurren como un "uno-decpués-del-otrp" , es

decir, en una temporalidad que permanece en la conciencia y

una conciencia que permanece en la temporalidad.

Los problemas que habían llevado t Husserl a tematizar la

constitución de las cosas dadas a la percepción a partir de

la constitución de las objetiv* ndes ideales estudiadas en

hü, lo llevan a enfrentarse con la temporalidad operante en

el proceso perceptivo y el prooiema de la constitución misma

del tiempo en la experiencia "inmanente".

En el parágrafo 7 Husserl parece no haber superado las difi¬

cultades en que se mueve la sicología de Brentano: por una

parte distingue el objeto en cuanto objeto percibido, que

está en el tiempo. Por otra parte el mismo objeto, en cuanto

no solo está en el tiempo sino que "contiene la extensión

temporal en sí mismo" ("Unte-* Zeitobjekten in speziellen

Sinn ve-stehen wir Objekte, die nicht nur Einheiten in der

Zeit sind, sondern die Zeitexten3ión aueh in sich enthalten"

(lina., X, 23/Ncva, 69). Los objetos trascendentes —no en el

sentido de cosas en sí, sino como objotos constituidos en la

percepción— están constituidos en una sucesión de datos hy-

léticos y de aprehensiones. El objeto uno se mantiene idénti¬

co e 1 la multiplicidad. Tenemos entonces varias direcciones
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de la mirada: el objeto uno que es el mismo en la multipli¬

cidad de los datos, correlativamente el tiempo uno del ob¬

jeto y, por otra parto, ios raodos de transcurrir este tiem¬

po uno. Aquí se juegan un concepto sicológico o sicoiogista

de percepción, cargado con todos los prejuicios empirñstas,

que llega hasta Brentano, y un concepto fcnomenológico de

percepción: ¿por qué percibimos propiamente los datos suce-

civos, es decir, percibimos propiamente uní nota en cada

caso, sx se trata de la percepción de la melodía, o percibi-

mos la melodía? ¿Percibimos aatos dados a la sensación o

percibimos c jetos» figuras, datos que se ordenan en un ho¬

rizonte de sentido perceptivo?

Se trata en último término de explieitar eré entendemos por

percepción. Si percibimos sólo lina nota en cada caso, la me¬

lodía es reconstruida entonces por la fantasía memorativa,

y esa es la tesis de Brentano-. Ya veíamos las dificultades

que plantea. ¿Percibimos también lo ausente, lo no presente,

el lado oculto de los objetos, las notas que ya no suenan
12

de la melodía ? ¿Qué es percibir, cuál es el eidos de la

percepción? La fenomenología tiene que elaborar» su propio

ámbito, liberándose de los prejuicios sicologistas.

Hay varios niveles temporales que se superponen y que Husseri

luego tratará por separado, aunque se implican mutuamente:

primero los objetos mismos que se constituyen como unidaa.es

de sentido en la multiplicidad fluyente j continua del trans¬

curso perceptivo. Segundo, los datos y aprehensiones, "obje¬

tos" inmanentes, que pertenecen al flujo de la vida de con-
r

ciencia. Tercero, el tiempo mismo, subyacente a los dos ni¬

vele 3 anteriores (Ib., p.22/69). A toaos ellos Husserl los

llama Zeitobje'mte . El nivel tres, el de la autoconstitución
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del tiempo mismo, es el "absoluto verdadero y definitivo",

al que remiten los otros dos, y ai que Kusserl remitía en

Ideen. In índole de este fi;soluto es la qua nos plantea su

vinculación a la metafísica.

la conciencia de los objetos temporales y de los objetos

inmanentes presupone el tiempo mismo. Como veremos, aquí

no podemos hablar ya de objetos, sino del flujo absoluto

del tiempo que hace posible a la conciencia misma, la con¬

ciencia, veíamos con Derridu» es ía autoafección del tiempo

por sí mismo. Husserl desciende aquí a un nivel de profun¬

didad anterior a los objetos trascendentes e inmanentes. lo

originario para Husserl es la i:ranenoia del tiempo en la

conciencia, la textura temporal de la conciencia, que subya-

ce a la conciencia del tiempo. El tiempo es el absoluto de¬

finitivo porque es la condición de su propio aparecer, del

ser-consciente. Este nivel de profundidad que se explici-

tará en la tercera sección está ya anunciado en el parágra¬

fo siete. El objeto constituido en el tiempo es, por ejem¬

plo, la melodía. Al escucharla puedo dirigir la atención

a la melodía misma o puedo dirigirla al modo de darse la

melodía, a cus partes transcursivas: ahora una nota, ahora

otra. Es evidente, dice Husserl, que la melodía se cons¬
tituye para mí mediante esos modos de darse. Puedo decir que

percibo la melodía, que no atiendo a ada ahora en que sue¬

na un tcno . Puedo decir que es este tono el que percPuo y

no los que ya pasaron. Pero esto ocurriría con cada tono;

también de cada uno percibo sólo una fase. Si no percibo el

pasado y el futuro inmediato sino sólo la impresión puntual,

esta se disuelve también en una polvareda infinita.

La descripción de los objetos temporales inmanentes que se
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lleva a cabo en los parágrafos ocho y nueve busca un con¬

tacto directo con el sentido de las palabras "escuchar",

"percibir". Percibo un tono y lo percibo cono una de las

distintas fases. Pasa, deja de sonar y ocupa "un tiempo" de

mi corriente de conciencia, que puede ser reactivado. A la

vez puedo dirigir mi atención a cada v na de las fases, que

aparece como "punto ahora" desde el cual se organiza el

horizonte de fases pasadas y futuras» Siguiendo el indica¬

dor temático del lenguaje accedemos al fenómeno mismo de

que se trata: escuchar, percibir un tono no es un acto pun¬

tual sino un fenómeno transcursivo, e* decir, el presente

es un límite ideal de un fenómeno u3 horizonte. El punto

ahora organiza el horizonte del objeto temporal como el

punto aquí organiza el horizonte del objeto espacial: el a-

lejamiento no destruye la identidad del objeto. Este es el

mismo en los distintos modos de aparecer. La mismiaad del

tono es mantenida porque se sostiene en cada una de las fa¬

ses sucesivas, "vivientes", el presento fontanal. El punto

fontanal del presente sostiene a la serie de retenciones,

que sin embargo son vÿna unidad que organiza a la multipli¬

cidad. El presente del tono es su presencia, el horizonte

del punto fontanal, dentro del cual la fase presente es

del tono. El ahora puntual es el presente viviente. Lo que

mantiene la presencia, la ur:.. de" objeto, es el presen¬

te viviente, pero a la vez éste se sobrevive y no se dis¬

grega en una multiplicidad de fragmentos sin vida gracias

a la unidad, a la forma una del objeto temporal. Se trata

de describir la temporalidad constituyente, la temporalidad

de los datos hylcticos, para lo cual sÿ deja de atender al

objeto percibido (comienzo del parágrafo ocho), pero los mo¬

mentos hyléticos son algo animado por la forma, y si no lo

fuesen caerían en la pulverización in-significante. De ahí
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el reproche a Brentano do que 110 tenía en cuenta el momento

de forma en la constitución del tiempo. Lo constituyente pa¬

rece vi r de lo constituido, la hylé de la ÿorfé .

"La continuidad de los contenidos (que hace ce ellos una di¬

mensión concreta y nc una v ÿntidad discreta) no puede venir

sino de la unidad intencional" (Ib.). La unidad intencional

que hace del tono un objeto constituido, fue dejada fuera de

consideración para atenaer a la descripción de los r..,dos de

darse, a los momentos hyléti-os. Pero lo que hace de los mo¬

mentos hyléticos momentos vivos y no fragmentes dispersos es

aquella misma unidad intencional, Cejada fuera de considera¬

ción y sin embargo operante en la vida de los momentos hylé¬

ticos. El presente viviente vive de la muerte, de la forma

no viva. Esa forma no viva es el alma del cuerpo hylético.
Es decir que lo constituido, que se aparta de en medio para

poder sorprender su constitución, aparece escondido como al-

mama de lo constituyente: "La forma no puede pasar en los

contenidos más que revelando lo que a su vez ellos contie¬

nen, y que hace su animaci'n o su profundidad: el Presente

en su vida. Así el Presente Viviente es el contenido del

contenido... El mundo que aparece es así la Impresión de

muerte que produce la Vida de lo absoluto, la fuente eter¬

namente helada de tina constitución eternamente fluida y

x ,,13murmurante." "

La forma ha sido puesta fuera de consideración para atender

al puro momento hylético, pero ella renace en el corazón

mismo de la hylé animándola desde dentro. La forma sigue

estando allí, pero sorprendida en el movimiento de su au-

tocc astitución. Es la misma forma, pero no ya de un objeto

separado do la vida constituyente, sino en el movimiento
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do la constitución. Peno el problema es, se pregunta Gra-

,-cl —y este es un punto crucial donde retomamos el problema

de la dif oncia entre lo propiamente percibido y lo no per¬

cibido que planteaba Derriba— , si la forma no sigue siendo,

aunque "reduciua", ''opuesta a la mnreria de la sensación".

Transcribimos este párrafo de Grane... porque señala de una

manera muy clara las dificultades de la diferencia entre lo

percibido y lo no percibido: "Uno de los reproches que Husserl

hacía a Brentano consistía en decir que la diferencia entre

la intuición originaria del tiempo en la percepción y en la

representación no originaria en el recuerdo no era f en Bren-

tano7 comprensible. Pero el parágrafo 8 de las lecciones

sobre el tiempo termina en este punto por una distinción

inquietante. Orando el tono ra sido constituido en su "mismo"

y la percepción ha caído en lo percibido, como acabamos de

ver, 'entonces —dice Husserl— la modificación de toda esta

extensión es un análogo esencialmente idéntico a la modifi¬

cación que el trozo de duración pasado experimenta durante

el período de actualidad, cuando la conciencia pasa a pro¬

ducciones siempre nuevas", prosigue Granel: "¿Qué es un a-

nálogo esencialmente i"ártico? Si es preciso que se trate

solamente de una analogía es para evitar que percepción y

recuerdo se confunu, Pero la ruptura no puede ser ninguna

otra cosa que el momento mismo de la consolidación de la

percepción 'siempre otra' en un percibido devenido 'él-

miorno ' . Así el momemo muerto o exterior es al menos nece¬

sario a la distinción de las dos modalidades de la vida

del tiempo, la modalidad originaria y la modalidad repro¬

ductiva. Sin embargo, la vida del tiempo en su eterno pre-

sente constituyente e3 siempre "esencialmente idéntica" e

ignora ] \s divisiones de superficie / la diferencia de las

identidades constituiaas. Pero esta dificultan vuelve en
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varios iugares en los análisis centrales sobre la percep¬

ción y el recuerdo, cc.no cuestión de la diferencia entre

pereep~i.. .¿ y reproducción". Estaños ante la dificultad que

encontrábamos en Derrida; la diferencia entre lo"propiamen¬

te percibido" y lo percibido, que parece deslizarse sin so¬

lución de continuidad hacia "lo no percibido", lo reprodu¬

cido, con lo cual recaemos en la misma in-diferencia que

nusserl le reprochaba a Lrentano catre la melodía reprodu¬

cida y la producida actualmente, entre imaginación y per¬

cepción.

El parágrafo nueve explícita más la a.j.ferenci entre lo "pro¬

piamente percibido" y lo percibido y, correlativamente, por

el lado de la conciencia, entre la conciencia de las fases,

es decir del tono en el cómo (im Wie) de su aparición, y la

conciencia del tono uno e idéntico. Esta3 diferenciaciones

dan lugar a distintos sentidos 'de ia intencionalidad, ÿ los

que se refiere ai final del parágrafo; "Manifiestamente ten¬

dremos que admitir la ambigiedad del término 'intencionali¬

dad' tan pronto enfoquemos la referencia de la aparición

(Erscheinung) a lo que aparece (Erscheinende) o la relación

de la conciencia por una parte a lo que "aparece en el cómo*,

por otra parte a lo que aparece simplemente" (Offenbar müssen

wir die Rede von der Intentionalitát ais doppelsinnig

erkennen,je nachaem wir die Bezishung der Erscheinung

auf das Erscheinende im Auge haben caer die Beziehung

des Bewusstseins auf das "Erscheinende im Wie", anderer-

seits auf das Erscheinende schiechthin. " (h'una. ,X,p.27,

lecciones...,p.74) .
r

Esa auL rescisión del carpo fenómeno lógico, observa Granel,

proviene de la metafísica. La intencionalidad que se orienta
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al objeto en su mismidad se escinde : por una parte se di¬

rige a los momentos puntuales "propiamente percibidos",

por otra parte &a ir ' to mismo. For el lado de la concien¬

cia, por una parte está la conciencia del objeto, por otra

parte esta conciencia intencional del objeto está medien-i¬

zada por los momentos constitutivos de esa conciencia una,

que no aparecen como tales. 'Es la dificultad kantiana entre

un yo empírico que vive en loa momentos puntuales, en los

estados de conciencia, y la conciencia una que los anima a

todos elios"ÿ .
3.2. Estructure fúndamentul de la temporalidaa

El parágrafo diez, en el que se lleva a cabo la descripción

de la estructura temporal fundamental como í.nómeno continuo

se inicia con un deslinde lingüístico que trata de reflejar

las distinciones hechas al final _el parágrafo nueve. Allí
distingue Husserl tres sentidos del -ormino "intencionali-

da.cL" : 1) la relación ¿el moco en que algo aparece (Erschei-

nende im Wie o Erscheinung) a lo que aparece ( Erscheinende) ,
2) la relación de la conciencia al modo de aparecer (Ers-

cheinende im V/ie, o Erscheinung), 3) la relación de la con

ciencia a lo que aparece. Ejemplificando estos tres sentidos

tenemos :

1) la relación de las notas en las que se manifiesta la melo¬

día, con la melodía.2) la relación de la conciencia a las no¬

tas . 3) la relación de la conciencia a la melodía en su uni-

dad .

Estos tres sentidos corresponden a tres direcciones posibles

de la atención, de la mirada fenomonológica. Podemos poner

ante la mente una u otra de esas relaciones, descuidando ia3
/ *

demás. Para cada una de las notas ne reitera el mismo esque¬

ma. Ahora bien, ai principio del parágrafo diez, Husserl
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propone evitar el término "Erncheinurg" (manifestación,a-

ÿarición) para "el modo cómo" digamos las notas de la me¬

lonla o las múltiples fases en. .las que aparece una nota.

La razón es que la multiplicidad do las fases no aparece

sino que siempre es pasada por alto al atender a la unidad

del objeto. lío obstante, esa multiplicidad de fases es

constituyente respecto a la unidad del objeto. Digamos,

con una exp. «¿sión de Fácoour, que act ' para Husserl lo in-
15mediato no es inmediato, no os propiamente percibido

Mi vez de hablar de Srscheinunger., es preferible, ¿ice Hu¬

sserl, hablar de "fenómenos transcursivos" (Al~ aufsph&nome-

ne). Se trata de describir estos "fenómenos". Su estructura

es la temporalidad misma. Esta se caracteriza como un con¬

tinuo. En un continuo no son separables sus partes, elemen¬

tos o puntos. Cal0 uno de estos está integrado a toda la

secuencia de modo insustituible-, Tampoco es repetidle en la

misma secuencia o fenómeno transcursivo (Ib*» p.27/77).

La continuidad de fases se orienta desde un ahora impresio¬

na!. Las fases transcurr las son modificadas por la novedad

de cada ahora; "...cada punto anterior de esta serie, en

cuanto ahora se va 'escorzando', a su vez, en el sentido de

la retención." (Hna., p.28/Loccione3..., p.77). Toda la se¬

rie de retenciones es i®structurada con cada modificación

del ahora, y ello implica que, a su vez, se modifica la re¬

lación de cada "ahora" pasado resj. cío a los demás. Lo "ma¬

ravilloso" (das Merkwürdige) ¿el fenómeno transcursivo es

que en el continuo de modificaciones permanece la unidad del
r

todo que transcurre. Esa diversidad en sí misma está en fun¬

ción de la permanencia y la unidad del todo transcursivo . El

cambio absoluto tiene por objeto producir la permanencia.
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Esta se revela constituida por cameice, y cambios de cam¬

bios. La permanencia no est* --rrte do los cambios sino que

es producida y sostenida por ellos. El continuo de retencio¬

nes no es una srimpie sucesión. Cada nuevo ahora ir.presional,

a la vez que molifica la configuración de retenciones, las

hereda. La serie es íiniua, y como tal se re-itera en cada

nuevo ahora. Kicoeur hace notar el vínculo de la finitud

de la serie a la idea de la herencia, vínculo que volveremos

a encontrar en Heidegger y cue constituye, junto con las idea3

de "destino" y "repetición", ei nudo de la problemática her-

menéutica-cntolo'gica de la historicidad16 : "esto no lleva

a un regreso infinito simple, por cuanto cada retención, en

sí misma, es una modificación continua que cobija, diremos,

en forma de una serie perspectivística, el legado del pasa¬

do"' ( "das Erbe der Vergangenheit in sien tragt") (Una. , p.

29-30/77). Esta estructura fundamental do la temporalidad

implica ya, in nuce, el problema de la cridad ex-stática

de la temporalidad y, como tai, el fundamento de la histori¬

cidad, el que a su vez hace posible a la conciencia misma

como conciencia "extendida * y concentrada a la vez, en tér-
17

minos de Agustín como exuensio que es como tal intentxo

Esta estructura si se quiere simple, de la que se da cuenta

en dos parágrafos (diez y once), contiene coda la problemá¬

tica del fundamente temporal de la historicidad y con ello

del comprender como modo de ser del gestarse del Lasein.
? CB)

nuevo ahora 0. C es la reten—

retie ;e pues a A a través di. B. Ello quiere decir que A se
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re-itera en 3 y en C modificándole, en cada caso,de nuevo.

Cerno la serie es finita, A llega siempre al último ahora, a

C ,3, etc. Es decir quÿ; el movimiento es de ida y vuelta: C,

3, son retenciones de A y lo rs-iteran porque soil pretencio¬

nes de A. El pasado es heredado en el presente porque el

presente es el futuro anticipado en el pasado cuando era

presente. Cada dimensión —presente, pasado, futuro— im¬

plica a las otras, y ello porque la serie es finita. La fi-

nitud de la serie implica la movilidad del presente, el pa¬

sado y el futuro > su interpenetración. Como veremos, este

permanecer de cana dimensión üel tiempo en las otras es

la condición de la conciencia, es la conciencia misma como

autoafección y creación, cono actividad y pasividad. Cada

ahora impresiona! reitera toda la serie porque reitera la

unidad, la forma, la figura, modificándola a la vez. y por

ello reitera el primer añora impresiona! (Bicoeur, T.3.,
III, p.49, n.3). a! heredar la fase actual C a la fase an¬

terior B, hereda en B también a A, retenido en B, y así su¬

cesivamente, de modo que C es de alguna manera A, en el modo

de la herencia, la reiteración. Pero A es reiterado desde

la propia posibilidad ínsita en ella como protención de C,

3, etc.

La forma, la unidad del objeto que transcurre, es una identi¬

dad que se manifiesta en modos distintos de su aparecer. Los

modos transcurridos no alteran la identidad del objeto sino

que la producen, son su condición, de igual manera que un ob¬

jeto espacial no altera su identidad en la variedad de pers¬

pectivas con que se presenta, sino que se constituye por y

en esta diversidad de perspectivas. El diagrama del tiempo,
r

si tenemos en cuenta no sólo la línea de la sucesión ce los

ahoras sino la línea ce las retenciones —agregamos la de
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las protensiones, apañas atendida por Husserl— , presenta

una sucesión a la vez que una "simultaneidad", ya que en
19

cada punto están todos los pasados y los futuros •

La prioridad del punto impresiona! añora, Lace que todo el

fenómeno transcursivo sea una producción (Brzeugung) (Una.,
p.29/76) , que todo el transcurso sea dado a la intuición.

La lectura de Derrida, en cuanto acentúa la diferencia sobre

la continuidad, tiende a aproximar la retención al recuerdo

secundario, ya que de ese nodo el proceso de idealización,
de formación de la imagen, introduce de alguna manera el

signo. Pero no se sostendría entonces la polémica con Bren-

taño en cuanto a la diferencia entre percepción e imagen del
.20

pasado

3.3. P1 recuerdo secundario

C1 otro gran logro de Husserl es la distinción entre el re¬

cuerdo secundario y la retenoion. El recuerdo secundario e3

aquel qua nos remite a un ya haber percibido, a lo que re¬

producemos ahora, y que ya hemos producido. Lo recordado se

ha desligado del presente en cuanto es un objeto constitui¬

do o una parte de un objeto constituido, de una percepción

o de otro recuerdo. La imagen recuerdo, el nóema del acto

presente de recordar, es algo ideal, os, por ejemplo, una

imagen que quedó de una situación u objeto percibido y que

recuerdo siempre como la misma, identificada en el cambio

fluyente de la corriente de conciencia como el mismo recuer¬

do, el mismo objeto en 'el recuerdo, recordado una y otra

vez. 3a imagen es reanimada y re-iterada cada vez que re¬

cuerdo eso misiac.
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los actos de la conciencia, la percepción o percepciones que

tuve del objeto y los actos de reiterar la imagen sí perte¬

necen al flujo continuo, ininterrumpido ¿e mi vida de con¬

ciencia. A su vez, por debajo de las objetividades consti¬

tuidas en el flujo de conciencia como idealidades, hay un

"objeto" omniabarcante, quo es mi conciencia misma, idéntica

a sí en la diversidad del flujo. Dentro de esta vida una,

con sus lagunas, sus olvidos, sus vacíos, están todos los

actos en que yo he venido reiterando y constituyendo mis

recuerdos, y éstos se identifican como míos, porque mi vida

es un continuo de vivencias del que forman parto, tanto mi

acto de recordar ahora, como los ac :os sucesivos, en los que

vine re-iterando y constituyendo e303 recuerdos, a la vez

que mi primera percepción o percepciones correspondientes.

El objeto recuerdo es el mismo, la imagen es la misma, del

mismo objeto, en cuanto ios actos constitutivos que están a

la base pertenecen ai todo concreto que es mi v- da de con¬

ciencia. El recuerdo secundario refiere en último término al

recuerdo primario o retención, refiere a mi vida concreta,

a mi presente con su continuidad en lo ya vivido, a mi "cam¬

po de presencia" (Kerleau-Ponty) .

Esto tiene importancia para el problema do la historia, el

problema de la constitución de identidades, objetos intencio¬

nales que permanecen en el fluir del tiempo vivido y del

"tie. o histórico" y también para el problema de la consti¬

tución de este "tiempo histórico", un tiempo de validez in¬

tersubjetiva, quizás "una idealización, con sus épocas, enti¬

dades colectivas — "Revolución francesa" , "Renacimiento", etc.
/ 21

en fin, la idea de una'historia universal única .
Para tluoserl las cbjerividades ideales se constituyen en un
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proceso temporal, en e.1 presente viviente y su posibilidad

de reiteración infinita, como ve ío.ÿ ,s con Derrida. Pero tam¬

bién todo objeto cultural, las obras literarias, empezando

por el lenguaje mismo, se constituye de esa manera» la escri¬

tura hace posible la fijación externa de la idea.lidad, y el

aprendizaje del lenguaje hablado y de la escritura hace po¬

sible la re-iteración siempre posible de las objetividades

ideales, culturales y científicas. Al fijar las idealidades

descubiertas en la escritura se posibilita, no ya sólo la

comunicación boca en boca de unos cuentos individuos que se

comunican entre sí, 10 la comunicación en el tiempo, que

trasciende al tiempo: se constituye un tiempo histórico en

cuanto se constituye la unidad de un sentido, un origen y un

telos delsentido, la comunicación universal del sentido que

tiene como sustrato una intersubjetividad universal consti-
22

tuyente

Cuando hay re-iteración, recuerdo secundario, pasamos de la

vida individual, monádica, a una historia y una vida inter¬

subjetiva. Pero esas idealidades universales, que hacen po¬

sible la historia colectiva llevan también a la Crisis. El

sentido debe ser siempre reactivado en la vida efectiva. La

historia colectiva y el tiempo histórico colectivo, inter¬

subjetivo, tienen su fundamento de inteligibilidad en la vi¬

da efectiva, que es 1" vida individual y el intercambie vivo

con mis contemporáneos, con mi generación. Encontraremos es¬

te problema más adelante, en Heidegger y en Ricoeur. Ge tra¬

ta de cuestiones tan importantes como el fundamento de la

verdad de la historiografía y la pertenencia a la historia,

a la historicidad.

La problemática de Husserl, que refiere el recuerdo oecun-
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darlo al recuerdo primario, ai "campo de presencia" o vida

efectiva, indica también la pertenencia recíproca de la

fenomenología y la hermenéutica. ííecordemos la importancia

que Derrida le acuerda a la re-presentación: al estar ésta

incluida en la vida ae conciencia, puesto que posibilita

la constitución da objetos reiteradles en al flujo de vida,

hace posible la reflexión, la toma de distancia sobre mi mis¬

mo. Puedo volverme sobre las mismas vivencias, distinguirme

de ellas, tematizarlas, valorarlas desde diferentes perspec¬

tivas, desde los horizontes sucesivos que fui viviendo, y

re-significar retroactivamente el sentido de una experiencia

pasada. Este procedimiento as ya un<~ mediación con el pasado

vivido, una inserción de la Vor-sta1lung, de la traza en lo

originario de mi vida inmediata. La tematización histórica

comienza ya en la autobiografía, y antes que en ésta en la
23 _ ,

reflexión misma sobre mi vida . jl.a dietanciación histórica

es posibilitada por esta epojé que llevo a cabo en mi vida

de conciencia. Pero esta epoÿe fenomenológica, base de la

distanciación hermenéutica, refiere ;% la retención, al re¬

cuerdo primario, a la vida efectiva. La retención a su vez

se corresponde con el concepto hermenéutico de pertenen-
. 24

cía

La universalidad se da ya prefigurada en el seno de mi vida,

pues la constitución de la imagen apunta a la constitución

del lenguaje: en la idealidad como imagen idéntica de una

infinitud de actos reiterables se accede a la alteridaa.
Alteridad del objeto ideal respecto de la experiencia ori¬

ginaria, alteridad de las perspectivas d_ . jintas y por tanto

de los otros egos, ya que ellos constituyen otras perspecti¬

vas 13sibles sobre mi vida de conciencia. Desde el momento

en que constituyo en el seno de mi experiencia un objeto i-
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dentifieable, un objeto que ce mantiene con una identidad

de senti-" o , he accedido ya a ia posibilidad del lenguaje y

a la experiencia de los otros en el seno de mi vida origi¬

naria. El lenguaje por el que accedo a un tiempo que no ©s

el que yo vivo, sino anterior y posterior a mi vida efecti¬

va, el conocimiento de o «ros mundos no experimentados por

mí en mi tiempo y en mi espacio vivido.., son posibilidades

abiertas en la efectividad de mi vida, en 1a facticiaad de

mi aquí y mi ahora. El tismpo histórico, el ser social, tie¬

nen algo de anónimo e irreductible porque en mi ser efecti¬

vo mismo hay zonas de anonimato, de olvido y de re-construc¬

ción25.

la estructura de 1a repe «ición cumple una función importante

en la interpretación heideggorieiia de la historicidad, ya que

es el nodo propio de la historicidad, la mediación entre lo

singular y lo universal. El pasado no se reitera como caso

de una ley histórica universal, ni tampoco es absolutamente

singular e irrepetible, sino que on todo caso es ejemplar:
26

en la historicidad autentica "elegimos el heroe" . El Da-

sein auténtico se reitera, se hereda a sí mismo como condi¬

ción de posibilidad de la recepción de la herencia que viene

de otros. El paso de la continuidad no tematizada del pasa¬

do de la herencia, 1a tradición inconsciente de la vida pre-

reflexiva, a la reflex:" Sn temática, a la asunción explícita

de un panado, de una herencia (Erbe), es el paso de la acti¬

tud natural a la actitud reflexiva, de la pertenencia al pa¬

sado a la distanciació"! y a la crítica. Hay una mediación en¬

tre vida y reflexión. La vida p, sa como sin solución de oon-

tinu .dad a 1a reflexión, y por ello mismo la reflexión es

parte de la vida, está a su servicio, Eietzsche había visto

la unidad de estos moios de relacionarse la. vida con la his-
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27
toria . La pertenencia al pasado y la crítica del pasado

están ambos posibili; os por la estructura de la tempora¬

lidad. Habíamos visto ya en Derriba la mediación entre la

mismidad y la altcridad posibilitadas por la estructura

del tiempo. Tradicionalidad y crítica del pasado no son
26

ÿdos opciones cxcxuyent 23, sino que ce copertenecen . Ex

pasado histórico puede ser re-construido gracias a esa po¬

sibilidad de reiten 1 úna secuencia de horizontes "como si"

fuesen efectivos, de situarse en un cuasi presente y reite¬

rar sus horizontes de proiración, entre les cuales está el

presente efectivo. Las variaciones imaginarias están ins¬

criptas en la facticidad de lo vivido, la re-construcción

histórica es posible sobre la 1 de la representación de

un horizonte de pasado cuyas protencicnos llegan hasta el

presente efectivamente vivido por el historiador y sus con¬

temporáneos. i'jjl historiador "construye" un pasado que es

más o menos coherente con el presente. En cambio, el relato

literario efectúa variaciones imaginarias sobre el tiempo,

partiendo de la libertad de la re-iteración; ellas no estén

obligadas a ia coherencia fáctica y a la continuidad con el

presente efectivo (Vorlesungen., par. 20).

En el caso del pasado histórico hay un recubrimiento entre

un pasado pasivamente retenido y un pasado voluntariamente

representado.

La "adecuación" o "síntesis ae identificación" entre la ima¬

gen recuerdo, que ficta ahora eh mi presente efectivo, y un

presente ya pasado, está posibilitada per la continuidad de
/

las retenciones de este presente efectivo y las protenciones

de aquel presento pasado. Este remite a 1a doble vertiente

del mo bivo fonomenológico do la intuid" S" originaria, de la
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"síntesis de identificación" por una parte, y por otra al

motivo u-menéutico, en la medi¿a en que la significación

de una vivencia pasada se modifica continuamente por la e-

fectuación o la decepÿón de su horizonte de protenciones,

de modo que el 'pasado adquiero su significación propia sólo

en el futuro, ya que la serie de anticipaciones está siempre
29acierta

7.x recuerdo se distingue de la fantasía en que aquel tiene

un cavicter posicional. Hay una pos"' ción del pasado evoca¬

do, como habiendo sido, como habiendo existido. Y esto es

posible porque además de la pertenencia ¿e la actividad de

rememorar al flujo efectivo de la vida de conciencia, y por

tanto su integración con los horizontes del pasado vivido,

hay en la imagen rememorante una segunda intencionalidad

que refiere al pasado efectivamente vivido. Ricoeur señala

también en este caso la importancia de estas distinciones
»ÿ

para la conciencia histórica que pone el pasado como exis¬

tente por una parte, y por otra parto las variaciones ima¬

ginarias de la lite;CLj. S que pertenecen a la fantasía y

que carecen del carácter de ÿorientes (Hna. , X, p.51; lec-

clones..., p.99-100) J .
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4 . bu apertura hermenéutica de la fenomenología, seguía

Paul IRicoeur

4.1. Intuición,e irterpretación (Auelfÿur¿) .

Habíanos expuesto la iiterpratación cerrideana de la fenome¬

nología del lenguaje de Hueseri, según la cual el sistema

presente viviente —objetividad ideal— o idealización del

objeto encerraba a la fenomenología en el absolutismo meta-

físico y en la remisión al infinito del cumplimiento teleo-

lógico ¿e la racionalidad objetiva, barrida muestra por otra

p ..ote la apertura en la fenomenología al mundo, al otro,, al

signo como Yorsteilung, diferencia y dio" -rciación, espacia-

lización, dentro de la originnriedad misma de la Ei&enheit

del presente viviente, la fenomenología del lenguaje no pue¬

de liberarse del lenguaje de la metafísica. El lenguaje do

la fenomenología reitera a la filosofía moderna. Sobre esta

base elabora su tesis, coincidente en ello con Derrida, el

otro gran discípulo francés de Heidegger: G.Granel. En el

caso de lerrida se trata de rn discípulo que tomará un ca¬

mino divergente, fundándose ne la lingüística ;ue proviene

de Saussure. Granel está en la línea del pensamiento fran¬

cés influido per Heidegger, que trata de mantener un pensar

no contaminado por ios "juegos de la moda" y la "aventura

de la diferencia" . El libro de berrida se publicó por pri-
2

mera vez en 1967; el de Granel en 1968 . En ambes textos

se halla una interpretación de la fenomenología de Husserl

como Metafísica de lo presence, de la Vornar.denheit. la fe¬

nomenología del lenguaje» tributaria del lenguaje de la

Vorha~ denheit, se "supera" en la hermenéutica ontológica de

Heidegger como "destrucción" —que Derrida trata de radica¬

lizar como "ac construcción"— .
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Tratamos de mostrar que la dimensión metafísica del idea¬

lizo husserliano se halla en continua tensión con la otra

dimensión, la que apunta a una apertura hermenéutica del

Le'oenswelt. Ya indicamos quo dicha tensión se da desde el

comienzo de la fenomenología y está presente también en

Heidegger y Merleau-Ponty. Se trata de ver que la dimensión

hermenéutica de 1j. fenomenología, que va ¿3 la mano con el

destacar la dimensión del Leosnsv/elt , está presente desde

las Investigaciones hóricas» Es el otro gran discípulo fran¬

cés de Husserl, de Heidegger y de Merleau-Ponty: Paul Ricoeur,

quien se destaca en la búsqueda de las raíces fenomenológicas
V

de la hermenéutica"*» 3n su trabajo "Fenomenología y Herme¬

néutica" resume Ricoeur aus tesis sobre la doble dimensión

de la fenomenología ¿e Husserl y las relaciones entre feno¬

menología y hermenéutica, da modo que nos detendremos en

sus argumentos en vista de continuar profundizando el camino

de la fenomenología hacia la hermenéutica.

4.1.1. El idealismo metafísica de Husserl

Ricoeur procede a desarrollar cus tesis en tres etapas: Io:

La hermenéutica ha superado no a la fenomenología como tal,

sino a una de sus dimensiones, la interpretación idealista,

en la que ce comprometió el mismo Husserl. Ricoeur toma como

ejemplo crucial de esa interpretación idealista el Hachwort

a Ideen. 2o: Más a_»á de la oposición entre fenomenología y

hermenéutica exists una mutua pertenencia. Hay en la herme¬

néutica un núcleo fenómenológico* la hsrme- "utica continúa
/

a la fenomenología, si no en la sucesión histórica, sí en

cuanto ésta es un fundamento de sentido úe la hermenéutica,

fundamento no explicitado en la hermenéutica clásica. Esa
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pertenencia mutua se puede abordar: n) desde la hermenéuti¬

ca, mostrando su núcleo fenonenoiógico . %& cuestión del

sentido, b) desde la fenomenología, mostrando su núcleo

hermenéutico, que consiste en la transición, desde las

Investilaciones lógicas, del método de la intuición al

método de la interpretación entendida como explicitación

(Auslegung)ÿ .
.os referiremos muy brevemente a Io, "las tea-,., esquemáti¬

cas del idealismo huaserliano" vista3 desde el IVachwort ;

los argumentos de I.coeúr en 2(&los tomaremos en cuenta en

nuestra exposición de la hermenéutica de Heidegger y de Ga-

damer , luego abordaremos con más ampÿ-tud 2°b : low presu¬

puestos hermenéuticos de la fenomenología al hilo de una

lectura de la "Primera 1nventigacr 6n y de la quinta Medita¬

ción Cartesiana, de modo de continuar profundizando en la

perspectiva de apertura indicada por Dcrrida en la Primera
5Investigación . Vayamos aliora al esquema de las tesis del

idealismo metafísico husserlianoÿ:

a) La fenomenología se mueve en un nivel de radicalidad i-

rilcanzable para las demás ciencias; es una ciencia sin su¬

puestos. Recoge el ideal anhipotético de la filosofía pla¬

tónica, el carácter no derivado del f>cto crítico y la ten¬

dencia de las ciencias a la interrogación retrospectiva

(RUckfraga) . La idea de fondamer.tación absoluta (absolute

Begründung) es el hilo conductor de las distintas vías que

sigue la reducción: lógica, cartesiana, sicológica, histo-

rico-teieoiógica, etc. 21 fundamento absoluto e3 autofunda-

ción ( Selbstbegründung) . b) La fundación es en principio
f

del orden de la intuición: fundar es ver. El concepto clave

aquí, cbserva Ricceur, ÿ.s el de "campo c.s experiencia" (Er-
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fahrungsfeld) . Es extrFÍÍo que la lucha contra el empirismo

sustituya el criterio estrecho de este, con v *»a experiencia

más radical. "Esta sinonimia de '.Irfahrurg significa que la

fenomenología no se sitú . an cualquier parte, en otro inun¬

de, sino más bien tiene que ver con la experiencia natural

misma, en la aeuiuu en que ésta es inconsciente de su sen¬

tido. Consecuentemente, por mucho énfasis que se ponga en

el carácter de a priori, en la reducción j en el eidos, en

el rol de las variaciones imaginarias y en la noción de

"posibilidad" ec siempre el carácter de la experiencia lo

que subyace." (?h.H., p,lt3). c) "El lugar de la intuición

plenaria es la subjetividad. Tola trascendencia es dudosa;

sólo la inmanencia es indudable." (Ib«). d) La subjetividad

trascendental no es la subjetividad sicológica. Ambas son

paralelas, se pasa de la segunda a la primera solo por la

reducción trascendental, e) un último carácter del idealis¬

mo husserliauo está en el sentido ótico inherente a la ta¬

rea de fundación absoluta: la absoluta evidencia que exige

y que se exige el filosofo implican -una responsabilidad in-

condicionada. Este último carácter e3 lo que hace de la

fenomenología una "tarea infinita".

La crítica al idealismo husacrliano que lleva a cabo la her¬

menéutica es sólo la dimensión negativa que prepara la tarea

positiva que Ricoeur propone coro tarea de investigación: la

delincación de una fenomenología hermenéutica. Expondremos

los supuestos he menóuticos de la fenomenología, o la dimen¬

sión hermenéutica que pueda rastrearse ya en LU, según la

lectura de Ricoeur; veremos también su lectura hermenéutica

de C.lf.
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4,1.2. InInÿ 1ci6Hi e interpretación ( ...usIoqung) an las Investi¬

gaciones Léxicas

El aignificfcdo de las expresionen esencialmente ocasionales

sólo puede determinarse en funcj.in de la situación, que es

siempre distinta. Observa Ricoeur que, si bien Kuseerl no

habla aquí ce interpretación, "concibe la determinación re¬

al de los significados ocasionales como una instancia de la

intersección entre la función indicativa y la función de

significado" (7h. H., p.120) . En el caso del pronombre per¬

sonal ("yo") la expresií-n tiene un significado general que

sirv: de indicador del significado particular: hay dos fun¬

ciones superpuestas: la primera es maic&dora, la segunda

indicada. Si alguien dice "yo", el significado de esta ex¬

presión es un índice para que dirija m... mirada al que habla

( IT7 XI/l,p.83/1.Ij.I.,p.377) • El significado indicado es de¬

terminante respecto del significado indicador. Se da el caso

aquí de que el signiíir "o es un índice, una indicación que

remite a un indicado. Aunque Huscerl no habla de interpre¬

tación, de hecho el indicador actúa cono diacrítico en la

situación. Los pronombres persr"-- .las, los demostrativos, los

locativos, estructuran el espacio del habla (esta función

espacializadora la volveremos a encontrar er. Heidegger).

Agrega Ricoeur: "...el funcionamiento de esas significacio¬

nes coincide con lo que ya dijimos sobre la intervención de

la interpretación al nivel ¿e un lenguaje ordinario, con re¬

lación a la polisemia de palabras y al uso de contextos de

conversación" (Ph.H., p.l2C¡). Es importante observer que la

significación indicada da "yo" o "aquí", no debe confundirse

con el cumplimiento intuitivo de la significación indicado¬

ra general. "Yo", "aquí', no son casos singulares de una

clase, son irreductibles a un concepto de clase.
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En el -aso de las significacionesÿBcasionales, pero que se

superponen entre sí, recurrimos a la intuición para precisar

la dirección de la intención significativa. Este procedimien¬

to, que no consiste en un agregado externo de la imagen a la

significación, en precisar la significación misma, parece

muy alejado de lo que implica el concepto de interpretación

en las ciencias humana-, sin embargo, observa Hicoeur que

Russer1usa, en relación con al procedimiento de ilustra¬

ción, para fundar la adecuación entre el acto significativo

y el acto perceptivo (Auffÿasu -g) ¿o una multiplicidad sen¬

sible, el concepto de Beutung. la ilustración intuitiva

que precisa el significado aproxima las significaciones no

ocasionales a las ocasionales. la expresión "lentung" apa¬

rece en el parágrafo veintitrés a propósito del procedimien¬

to de clarificación (AufhlSrung) . Aquí Husserl encuentra

una comunidad fenomenológica entre el acto de comprender

el significado de un signo y el de interpretar un conjunto

de sensaciones como un objeto. Así como el signo representa

la significación, las sensaciones representan a la unidad

objetiva, la unidad de sentido. En ambos casos se trata de

una interpretación (Eeutung) : "la aprehensión comprensiva en

la cual se realiza el hecho de ser significativo un signo,

mantiene relación de afinidad con las aprehensiones objeti-

vadoras (que se verifican en diferentes formas) en cuanto

que todo aprehender -s t en cierto sentido, un comprender o

interpretar — 'msoxern eben ¿edes Auífassen in gewissen Si-

rme ein Verstehen o Deutung isf '11, Il/i, p.74;

p.3ÿ7). La Auffaring, el ae.o aprehensivo de una multiplici¬

dad sensorial tiene una comunidad o afinidad con el acto de

comprender un signo, iodo' comprende:" es un interpretar; los

data sensoriales no son materia muerta que choca con los sen¬

tidos sino que están animal33 de un sentido, "representan"
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eso sentido ( niornos decir... acercándonos al lenguaje de

Heidegger,que percibir es "leer" un sentido en loe datos

—lesen,legein, veraehmcn— ) « SI noe ir. como contacto inme¬

diato, directo con io dado ee ya un legein y un Auslegein.

Más adelante, y especialmente en Ideen, Husserl distingue

los actor signitives de los perceptivos, y a su vez los nóe-

m.as correlativos . La significación refiere intencionalmente

al sentido perceptivo, éste es tina representación originaria,

aquella una apresentación; pero hay una comunidad o afinidad

y, dice Husserl, ésta consiste en que en ambos casos se tra¬

ta de una Loutung, de una interpretación. "Interpreto un

signo como representando un significado, interpreto lot data

sensoriales como representando un sentido perceptivo, una

cosa. En ambos coses se trata de uta Voratellung. Las sensa¬

ciones me representan la cosa, el signo me representa la sig¬

nificación. El hecho fonoaenológico de que tengan que "inter¬

pretarse" los data sensible, que "leerse", ocurre en las per-

capciones mas simples. Husserl pone c:~o contraejemplo de la

aprehensión interpretative, una cÿ.tciencia (imaginada) sin

experiencia, sin Erfat " 'Si imaginamos una conciencia

anterior a toda experiencia (vor alien Erfahrungen) , esta

conciencia siente-en-posibilic* a¿ io mismo que nosotros. Pe¬

ro no intuye ninguna cesa ni acontecimientos objetivos; no

percibe árboles y casas, ni el vuelo ce los pájaros, ni el

ladrido de los perros. 3isr. pronto nos sentimos iin-oulsadcs

a expresar la situación del siguiente modo: para una concien¬

cia seme Jante , ¿os sensaciones no ignificcr nada; para ella

las sensaciones no valen como signos de xas propiedades de

un objeto; para ella el complejo de sensaciones sen pura y

simplemente vividas, pero carecen da toda interpr ' •' telón

(que la experiencia proporciona). Aquí, pues se habla de
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significación y de signe, ni más ni menos que en las expre¬

siones y demás signos afines" (Lü. ,II/I,p.75; Il,I»p.3o8).

Agréganos por nuestra parte, . lo señalado por Aicoeur, que

esta afinidad entre la interpretación ¿al signo y la interpre¬

tación de los data sensoriales —en la que Husserl insiste

frente al empine; — ,indica además qua la diferencia nyle¬

xerfé , tiene que ver más con los niveles de descripción que

con la experiencia y lo dado, e implica, ya desde ufce nivel

de LU, una íntima fusión sin la cual no hay"lactura" del sen¬

tido en los dates, a la vea que una íntima dii\ .niela. En el

Juego de esta identidad y esta diferencia se da la lectura

de la realidad, o quizás la realidad como texto, el mundo

como texto, textura de "significaciones" (aquí, en ITT no se

diferencia aún Be ieutung y Sinn) . Be modo que la remisión

que Husserl hace en el parágrafo ochenta y uno de Ideen a

un "absoluto último y verdadero" (Eng.., III, p.198; Ideas..
p.192) anterior a la diferencia hyló-uorf:•, eo un absoluto

"definitivo y verdadero" en la medida en que en ese plano

su diferencia produce su identidad y su identidad es una
7'identidad en la diferencia .

En el seno de la iiyl¿ está ya el sentido y la autodiferen-

ciaoión, en la carne de la ' fe está la estructura y el sen¬

tido.

ÿerleau-Ponty exploró consecuentemente esta dimensión ya

alcanzada por Husserl;en ?h .2* y vi prosigue esta exploración

de lo irvisible, del senuiao y del logos en el corazón mis-

mo de lo visible. La diferencia constituye a la cosa ceno re¬

lación consigo misma y como diferencia con sus propiedades,

a la cosa como diferente de las otras y ¿el mundo. La dife-
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rencia entre la hyls y la r.orfó es la c iffore,neo, el dife-

rimiento perpetuo de la unidad de sentido cue, sin embargo,

alimenta el movimiento orientado de la hylé . Merleau-Ponty

ha continuado ese movimiento da la transparencia de la car¬

ne, carne de lo visible y fiel vidente, hueco en el ser, au-

todiferenciación y espaeiaiización originaria sn el eeno

del tiempo. Esp&cialización y temporación originarias, zeit-

igen y einr*iumer/* .

La tesi9 de Derrida en el sentido de que el lenguaje signifi¬

ca con la ausencia de la intuición, con el diferimiento a

perpetuidad de lo originario, del hablante, el oyente y las

cosas, se puede oponer que si lo "originario", la"came" de

lo sensible es autodiferenciación, y la diferencia se da en

el seno de la carne, 1c invisible en lo visible, si el signo

emerge de la transparencia misma, de lo sensible, no hay "di¬

ferencia" entre lo originario y lo no originario. Decir que

el lenguaje significa en el diferimiento del origen y sólo

asi, es lo mismo que decir que el lenguaje significa como

cosa —mundo, hylé-morfé, uno-múltiple—.Decir cue solo

hay texto no difiere afirmar que el mundo es el texto
10

originario . Tanto en el caso de la representación de la

cosa dada en la intuición como en la representación de la

especie, se trata de Vorstellurgen, de poner algo delante

como objeto de una mención (Ph.Ií., p.122; ID, p.130-131; I.

L., I., p.428).

La traducción de las significaciones ocasionales a signifi¬

caciones teóricas, objetivas, es justamente una traducción;
el terto originario está, pues, en otra parte.
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4.2. La interpretación (Anslegung) £U Meáiÿacioiiea Carte-

glanas

La segunda parte ¿e la tesis ae Eicoeur respecto de la dimen¬

sión nerusnéutica de la fenomenología se sustenta en una lec¬

tura de la quinta Meditación Cartesiana. Aquí, el recurso a

la Aualegung no está limitado por la orien ;ación lógica de

las III, ya que se trata de la explicitación de la totalidad

de la experiencia do la nonada concreta. En MC Iq. Anslegung

no está ya socamente como "base de loa actos de representa¬

ción de lo universal, sino que cumplo un rol central y cru¬

cial para resolver la paradoja que trabaja toda la quinta

Meditación: 1- constitución ¿el otro como una trascendencia

en mi campo trascendental. En esta ""'c litación el idealismo

trascendental de Husssrl alcanza su cumbre y, a la vez, su

crisis: su cumbre ya que todo sentido constituido para mí

es constituido per mí., de modo que oi idealismo trascenden¬

tal se define como egología universal; su crisis ya que se

encuentra, al llegar a esa cumbre, con la paradoja de la

constitución del otro, que constituye su límite. La parado¬

ja reside en que el sentido ncemático "otro yo" tenga que

constituirse, como todo sentido de ser, en mi. Es en este

pun-o donde tiene su función, según la lectura de Ricoeur,

la Auslegun&.Ia fenomenología como tal es propuesta aquí

como explicitaeión del ego en cuanto mónada concreta ( CIA. ,

p.102, KC., P*122-123). Eusserl distingue, en el parágrafo

treinta y tros, el yo como sustrato de inabitcalidades y la

mónada concreta que comprenda en sí el ye con sus habituaii-

dades o adquisiciones y> los objetos ¿e su erando circundante,

que n"- constituyen como correlatos ce sus tomas de posición:

en el tomar conocimiento, en el aprendizaje de los sentidos

do los objetos, realizo actividades alntótioan por medio de
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las cueles apreV lo unid&áes de sencido» objetos permanen¬

tes que se mantienen en el cambio de sus propiedades varia¬

bles.

Al habituarme así a mi mundo se predeiinea un horizonte de

objetividades típicas, familiares, dentro del cual puedo

descubrir y aprehender nuevos objetos, según la estructura

predelineada de objeto en general y las familias o tipos quÿe

tienen sus ejemplares, existentes en mi Umvvltÿ Es aquí don¬

de Hunserl introduce el concepto de Aualegung; por una parte

está la actividad sintética por la cue se constituyen los

objetos. Esta actividad es la Anffasung, a la que ya nos he¬

mos referido en Lü y cue Hucserl asimilaba a una interpreta¬

ción, porque de algún modo es una lectura de los data sensi¬

bles. paralelamente ea constituye el polo ego : "es claro que,

por cuanto el concepto ego monádico abraza toda la vida real

y potencial de la conciencia, el problema de la explicitación

fenomenológica de ese ego monádico (el problema de su cons¬

titución para sí mismo) tiene cue abarcar todos los proble¬

mas constitutivos en general" (par. 33). Observa Eicoeur

que lo cue Husserl quiere significar acuí con Auslegung se

aclara si pasamos ai centro de la paradoja ¿el ego y el

alter ego y vemos el rol que allí cumple ¿ "la totalidad de

la quinta Meditación está dominada por la tensión entre es¬

tas dos exigencias: constituir ai otro en mí, y constituirlo

como otro" (Ph. K, p.l2p).

La tensión que ya recorría todas las Meditaciones, en cuanto

la constitución de las cosas significa la constitución de

sentidos trascendentes, /unidades de sentido que tra-cienden

mi flujo de mi experiencia, aquí, c :ando se trata de la cons¬

titución del otro, la tensión se convierte en paradoja y
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conflicto: porque el otro no es una coso ¿entro fie la natu¬

raleza, un mero sujeto sico-fisico, sino otro yo» y eso sig¬

nifica un centro constituyente, ¿e sentidos, entre los cuales

estoy yo cono ego trascendental.

31 otro es un sentido constituido en mí, pero que como tal

sentido es algo no constituido sino constituyente: un cons¬

tituido en cuanto constituyente es una paradoja que bordea

lo contradictorio. Y sin embargo, el ctro se constituye en

mí con ese sentido. Es importante la observación que hace

ÍLicceur en este punto: la fenomenología no es una metafísi¬

ca constructivista. lío so trata de describir la constitución

de la existencia ¿el ctro a partir de mi solus ipse entendi¬

do metafísicamente; todo lo cont. .rio, la fenomenología es

más bien un superempiriemo (Ib.,p.!27). ITo se j>ropone cons¬

truir el mundo sino develar el sentido del mundo ya existen¬

te.

Iíusserl propone efectuar una redacción del campo trascenden¬

tal a espera de lo propio, Elgenheit Por un procedimiento

abstractivo se trata de aislar un núcleo de vivencias de esa

esfera, excluyendo todos aquellos sentidos que remiten al

otro. En primer lugar cae en esta especie de segunda reducción

la naturaleza intencionada cono naturaleza objetiva, ya que

ella presupone la existencia de otros sujetos que i..uoraetú-

an conmigo y comparten el sentiao uno de una naturaleza. Tam¬

bién el yo sicofísico al que remiten m: •* " ' ve. cías síquicas,

La esfera de lo propio, ae lo que me pertenece, co la de mi

cuerpo orgánico —Leib— junto con todas las síntesis efec¬

tuadas 0
que conforman un reducto de sentido coherente sepa¬

rable ibstro.chivamente del plexo de sentidos en que está in-
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voiucrado en la actitud natural, y el plexo de mentidos

trascendentales que apuntan a lo que excede esta esfera re¬

ducida.

El efecto de esta reducción es que en ella aparece el otro

como "reflejado". Si esta esfera reducida puede darse como

un plexo de experiencias concordantes intuitivas, que des¬

lindan lo referente a loe otros, entonces se tratará de ver

el nexo de referencias intencionales que, reflejando al o-

tro en esta esfera, me llevan a él. Si esta esfera es aisla-

ble intuitivar rite, so excluiría también de ella al lengua¬

je; sería una esfera da experiencia muda, anterior ai len¬

guaje. ITo obstrnte se daría en ella un núcleo de vivencias

como yo trascendental reducido a lo propio. Esa esfera de

mi experiencia, pasada por alto on el trato con el mundo,

es la de mi propiedad. ITo se trata de una esfera que de

hecho pueda experimentar purificada de todas las referencias

extrañas, a la que pudiera acceder por recuerdos infntiles,

sicología an.i-mal o infantil, sicoanálisis o etnología, una

especie de mundo primordial anterior a la cultura; se trata

de una esfera coherente de sentido y a la vez imbricada en

mi experiencia del mundo y de ios otros. Ss un estrato al

que apunta mi reflexión, mi pregunta retrospectiva (Rück-

frage) , como límite do la reflexión y anterior a ella, como

vida que experimenta un mundo propio.

En este punto interviene la interpretación ce Ricoeur sobre

la función central de la Atnlcgux.;<. El "apareamiento" y la

"apercepción analógica" ,del otro no resolverían la paradoja

ce su ccnsticuc:' * - ien el ámbito ce mi esfera propia no

estuviera predelir .nscripta la experiencia del otro.

Veíamos ya la predeó 5n da la aiteridad e:i la constitu -
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cion de la Vorstellung; la Auslegung rehace el camino cons¬

titutivo por el cual, atravesando diversos estratos de sen¬

tido, llego g ser el ego concreto que s.rr. Hay unidades de

sentido que se van constituyendo en el proceso de formación

oo iií,i iaa oo « ÿ >
: v ÿ ÿ torcjir conocimiento de mi mundo se

constituyen en mí concomitantemente adquisiciones como ha-

"oitualidades: torcas ce decisión so ore el sentido y la exis¬

tencia de cosas en el horizonte del mundo.

Las experiencias múltiples no son caóticas, sino que se or¬

denan en estratos según unidades do sentido: las cesas singu¬

lares, su agrupación en tipos, en familias, en afinidades y

relaciones complejas"'" • Lo vivo en un caos sino Justamente
en un mundo que me ofrece ¿i3 cintos canino*,, posibilidades

y dificultades para satisfacer necesidades materiales, de

conocimiento, afectivas. Ya sea que viva en un mundo mítico

o en un mundo determinado per las ideas científicas, vivo

en un horizonte fas

___
lar y eso quiere decir en un mundo ha¬

bitual cor el que cuento, así como con el modo de ser, propie¬

dades, comportamientos, de las cosas y seres que lo pueblan.

Las grandes unidades de sentido que ordenen mi mundo son la

naturaleza precientífica, con sus "regiones" y "reinos" don¬

de cada ser tiene su lugar, su sentido —con todos los "hue¬

cos" e interrogantes que ni falta de conocimiento 110 puede

"llenar"—. Cada objeto nuevo qu.e entra en mi horizonte fa¬

miliar es "aprehendido", es aecir, interpretado dentro de

la totalidad de mi horizonte. 11movimiento espontáneo, pre-

reflexivo de mi vida ce ceaciencia, de mi vida concreta,

consiste en ese proceso de "lectura" de los dates de la rea¬

lidad.

Nos bemos referido a ese proceso constitutivo a propósito
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de la constitución de la cosa singular en Lü. Las cosas se

agrupan en regiones dentro de mi horizonte familiar, las que

se ordenan desde el "aquí" originario que es mi vioÿ singu¬

lar, ni yo corporal. "Yo", "aqúí", que en T1J hablan sido

abordadas desde la perspectiva lógico-teorética y en vistas

a la posibilidad de ser reducidas a significaciones objeti¬

vas, unívocas, constituyen ahora el punto de partida de la

cons citución del mundo objetivo. "Yo", "aquí", "tú", "allí"

no son visto3 ya desde la exigencia lógica de la objetividad,

de la reducción del ser a objeto (LH, l»Sj jC.1,1, p.384), si¬

no como indicadores de esferas trascendentales, pre-o'ojetivas,

desde las que se constituye el servido del mundo y de la ob¬

jetividad .
La Auslagung como reflexión fenomenológica consiste en das-

•ÿandar el camino de la vida constitutiva del sentido del

mundo. Al movimiento do la ' a prereflexiva que experimenta

el mundo, que vive ingenuamente en el mundo, corresponde la

Ausl . gung como separación, abstractiva y reflexiva de las es¬

feras de sentido ordenadas en estratos .> en grandes unidades
.12

de sentido que se imoriean entre si , Lo que se a& imbrica-

de en la vida, lo que se vive irreflexivamente, es expiiei-

íado en la reflexión fenómenológica. A esta reflexion que

explicit en una consideración estática las esferas de sen¬

tido, y en una consideración dinámica ÿ genética la prece¬

dencia de unas respecto de las otras, la llama Husserl Ans¬

iegang, interpretación.Los sentirlos y las significaciones

que son constituidos espontáneamente y n expiieitados en

la reflexión. El movimiento reflexivo y explicitante encuen¬

tra relaciones de sentido y relaciones genéticas entre las

esferas, relaciones esenciales, tematisa esencias, que no
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tematiza la vida espontánea, pero cuyo sentido vive espon¬

táneamente.

Observamos, entonces, que la Auslegung a la que Husserl

se refiere en - 11 como "lectura" de loa date, sensoriales y

constitución de un sentido perceptivo, corresponde al nivel

prereflexivo, en cambio, la Auslegung a la que se refiere

en WC corresponde al nivel reflexivo, propiamente fenomeno-

lógico, metodológico. El nivel prereflexivo está en íntima

coordinación con el nivel reflexivo, ya que late como Fíüek-

frage" desanda el camino transitado por la vxda prereflexi-

va. Es la red de significaciones, gastos, movimientos en que

estoy entretejido con el oro. lo quo nace posible el retro¬

traerse a una capa de sentido propia. El "allí" al que me

proyecto desde mi "aquí" está previamente inscripto en el

"aquí". "Aquí" y "allí" están entretejidos en un plexo de

referencias o coordenadas, de modo que podría decirse con

lenguaje de Mer1eau-Ponty que yo habitoeel allí del otro en

la medida en que él me habita"ÿ, "...¿qué significa esta

'transposición aperecptiva' , esta '"apercepción analógica'?"

Si el ego y el alter ero no estuviesen apareados desde el

mismo principio no podrían estarlo jamás. "Si el acoplamien¬

to no formase parte originariamente de la constitución del

ego per sí mismo, entonces la experiencia del ego no incor¬

poraría ninguna referencia a 1c de los otros." CKi.H. ,p.l26) .
El concepto de "explicación" que Husserl expone en el pará¬

grafo cincuenta y nu„te de 1.1. reafirma la incersión de la

tarea fenomc-nológica en el mundo predado. Allí Husserl deli¬

mita la labor de las ciencias fenómenológicas descriptivas

puras en cuanto éstas descubren los estratos o regiones del

ser del mundo (gramática pura, lógica pura, teoría pura del
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del derecho, teoría cinética da la naturaleza, etc. (podría¬

los agregar la gícolegía pura) . Estas ciencias que se desa¬

rrollaron exitosamente a partir de las Lü se fundan en la

correlación a priori entre 1. j estratos del ser mundano y

las efectuaciones de la conciencia. Pero ellas no alcanzan

la inteligibilidad última sino en la fenomenología trascen¬

dental. Es lícito entender la tarea fenomenológica en el

primer sentido, pero en un sentido estricto y propiamente

filosófico la fenomenología consiste en la tarea "explica¬

tiva", la fundación de los estratos do sentido del universo
14

objetivo en las efectuaciones del ego trascendental.

"Explicación" se usa aquí como concepto intermedio entre

descripción y explicación constructiva. En el contenido se

superpone con la explicitación tai como fue antes expuesta:

el mundo que describen .las ciencias fenomenológicas de esen¬

cias, las ciencias puras u ont.ologias regionales es el miÿmo

mundo láctico preñado. A la tarca descriptiva sigue la tarea

explicativa como explicitación de las referencias intencio¬

nales cíe las regiones ontolSgicas a la vida del ego. Esta

tarea explicativa es la propia de la fenomenología propia¬

mente dicha, la fenomenología trascendental (I-lia. ,p.164-165;

MC, p.209-210).

Entre las tareas que Husseri adscribe a la fenomenología mun¬

dana está la de la descripción del mundo . "Explicación es ti¬

na explicación de la experiencia; la' explicación fenomenoló-

gica no haca naaa-y esto no podría ser suficientemente enfa-

tizado- sino que explica, el sentido que el mundo tiene para

todos nosotros, oríornenia a teda f~ "'.osofía. /subrayado

nuest -o/y cue le es obvíame.. conferido por nuestra expe¬

riencia" (Hna. ,I,p.l77; Eh.H., p.127).
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El idealismo trascendental fencmerx lógico no es una construc¬

ción metafísica a partir de u: presupuesto solipsista, y por¬

que parte del mundo ya constituido en la experiencia ingenua»

su método de la intuición es más bien una explicitación: "La

explieitación fenómenológica, por tanto, no es en realid

nada semejante a una construcción meta.fisoca; ella está en

una posición diametralmente opuesta a ello, debido a que su

proceder se encuadra dentro del marco de una intuición pura

o» más bien, de la explieitación pura del sentido por la au-

todoración planificante." (Ib., p.j.,7/225) .

Le ese modo hay que interpretar la reducción a la esfera de

lo propio. Ricegis* echa lus sobre la parado¿a que se halla

en el centro de la quinta lloco tac ion, que si bien emerge

tematimada aquí, está implícita en teda su marcha: la para¬

doja de la constitución de otro ogo en ni ego por medio de

I,- reducción a lo propio no debe interpretarse como el acce¬

so a una esfera de intuición originaria. No hay un núcleo

intuitivo originarle , sino que se plantea como límite de un

proceso de explieitación de la experiencia concreta, en la

que yo lácticamente, viviendo, tengo experiencia de los o-

tros y de un mundo válido en común para todos nosotros.

El destaque —rlerausstellung— de esta capa primordial de

sentido está en el límite c.ei proceso de abstracción (en el

sentido husseriiano) , de explieitación. Esta esfera está im¬

bricada en mi experiencia del mundo, "la atraviesa por todas

partes" (C.M, p.123; MC, ., p.161) . La encuentro en el límite

de la reflexión explic -tanta, necesito de la reflexión para

destacarla, de una distancia que me separe ¿e ella. Iodos
r

los estratos de la constitución remiten a este estrato origi¬

nar!, , lo presuponen. La petadoja de la constitución del otro
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ce soluciona si interpretamos la esfera originaria como una

esfera ele sentido abstraida o aislada de un plexo de expe¬

riencia en que mi experiencia —mi propia esfera originaria-

está "originariamente" entretejida con la esfera de experien¬

cia del otro, es decir que lo que ne da es un campo de expe¬

riencia, una co-implicación de la experiencia del otro en Ja

mía. Ya se sabe cómo Scheler y MerJeau-Ponty reinterpretaron

a Husnerl en esta línea. Según esta perspectiva, mi esfera

originaria presupondría siempre, desde su constitución, la

complicación de los movimientos del otro, mis gestos serían

motivo para percibir analógi camón te Jon gonton del otro como

apresentando un alter ego, pero a la vez estarían suscitardos
15por los gestos del otro

Pero subsiste el problema de si en la experiencia fáctica

prereflexiva la experiencia del otro se asienta sobre un nú¬

cleo o una esfera propia, de si , como dijimos, no se da des¬

de el "origen" una experiencia anónima, un pre-yo. Porque

Husserl mantiene como condición de posibilidad de la experien¬

cia del otro, en su exposición, la experiencia previa de mi

propio cuerpo (Leib): "Está claro, de antemano, que sólo una

similitud que, dentro de mi esfera primordial, enlace aquel

cuerpo físico con mi cuerpo físico, puede o Procer el funda¬

mento de motivación para J.a aprehensión analogizante del

primero como otro cuerpo orgánico ." ( Ib.,p.140/176-177) .

Ejemplificaremos esta dificultad de otro modo: para que haya

una experiencia del altor ego , dado que por su propio senti¬

do no me es dado como presencia, sino apreoentado a través

de su cuerpo orgánico, debo tener 1& experiencia directa

del cuerpo orgánico del otro, es decir aprehenderlo o inter¬

pretarlo como un cuerpo propio de otro yo. Para esto es ne-
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cesurio que transfiera la experiencia de mi cuerpo como

propio, animado por mi yo, al cuerpo del otro. Esto es si¬

milar, dice Husserl, a la experiencia analógica que se da

de cualquier objeto percibido: al percibir un objeto pro¬

yecto sobre él un sentido correspondiente a objetos análo¬

gos, del mismo tipo empírico. Y esto ocurre cada vez que

percibo de nuevo un ejemplar de ese tipo, por ejemplo unas

tijeras, de modo que en la percepción actual, de estas tije¬

ras estoy transfiriendo analógicamente toda una historia de

mi experiencia de este tipo de objetos, y en principio la

reflexión explicábante, que explícita los horizontes implí¬

citos en la percepción de este objeto podría remontarse a

una primera experiencia de este tipo de objetos. Obviamente,

tiene que haber una primera vez, si es que hay una décima,

una novena, etc.

Puedo afirmar que hubo una primera vez, pero es prácticamen¬

te imposible reconstruirla en el recuerdo, revivirla. En el

caso de la percepción analogizante del otro, la primera ex¬

periencia, que transfiero sobre el cuerpo del otro, está

presente ahora, porque no es algo pasado y olvidado sino

siempre presente: la experiencia de mi cuerpo propio me a-

compaña siempre, no ha sido olvidada, sedimentada en el

inconsciente, sino que es permanentemente presente.

Hay una Urstiftung, una función originaria., base y presupues¬

to de la percepción analogizante. Tero acá reside la dificul¬

tad: no hay problema en aceptar que en la explici tac ión ac¬

tual, reflexiva, de mi experiencia, no puedo recordar y re¬

vivir una primera experiencia, perdida en el olvido o en el

inconsciente. JUede haber una reconstrucción de tipo causal ,
16intelectual , una representación, o un análisis explicitante
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que la señala en el límite de lo posibie de ser revivido.

Pero todo esto no resuelve el problema de si hubo o no una

primera experiencia, En el caso de las tijeras ( Ib.,p.!41/

177), quizás no haya dudas — tampoco es seguro que se dé la

experiencia delimitada de un objeto"-- si lo que se da no

es un "campo", un "ambiente", que os reconstruido como pie-
. . . 17xo, no como suma de objetos

Pero una Urstiftung como experiencia del cuerpo propio, no

sólo delimitada de la percepción del otro, sino como base

motivante de la experiencia del otro, es mucho más problemá¬

tica. En fin, el hecho de que en el nivel reflexivo explici¬

tante no se trate de reconstruir una experiencia originaria

propia no excluye el presupuesto de que Tác ticamente esa ex-
18

periencia se haya dado „ No sólo esto, sino que habría que

explicitar la creencia de que la experiencia de mi propio

cuerpo os presente, si no se iunda en toda una historia se¬

dimentada de habitualidades, hasta remontarnos a montajes

orgánicos, a mecanismos innatos que le sirven de subhsámen¬

te (Ib., par.51, p.141-142 /178)19.

En el parágrafo 46 (p.132-165), Ilusserl asimila aquella

Auf fassung que en LU llamaba también interpretación a la

"explicación" como modo de acceso a la esfera de la propie¬

dad. También el modo de acceder al ego concreto es una "ex¬

plicación" de los horizontes implícitos en cada vivencia. Es

una lectura de lo implícito, una explicitación. "(el objeto)

liega a nor objeto de term inado .y cada voz más determinado,

cuando la experiencia prosigue en forma de una experiencia

determinante que, en primer lugar, explicita el objeto mismo

a partir de ól mismo; cuando es pues una pura explicación"

(Ib.). El objeto empieza por ser un "objeto indeterminado de
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la intuición empírica". Mllo supone que se presenta como un

horizonte vacío todavía o en gran parte indeterminado, como

una anticipación ( Meiriung) a ser llenada por las intuiciones

anticipadas. Cada intuición parcial se integra sintética y

continuamente en una unidad de sentido.

El proceso de determinación de ese horizonte es un proceso

de "explicación" o expl j c i tación en cuanto en cada dato in¬
tuitivo están implicadas re lerendas anticipantes de otros

datos .

Notemos nuevamente, al reiterar este concepto de "explica¬

ción" o explici tación — elaborado en la polémica con el empi¬

rismo— que no ha,y intuición niño sobre el fondo u horizonte

de un sentido anticipado, nunca limitado a lo dado, sino que

lo dado lo es siempre dentro del horizonte previamente anti¬

cipado, que no es un horizonte vacío, sin conexión con los

datos, sino modificable con cada nueva anticipación, modifi-

cable en el sentido do la determinación, de Ja concresión del

horizonte de sentido, o modi.fi cable como modificación del sen¬

tido mismo anticipado, lista dialéctica entre lo dado y el ho¬

rizonte anticipado a las partes efectivamente dadas, encietra,

in nuce, la problemática hermenéutica, que Husserl transfiere

del plano perceptivo al plano histórico en la Krisis, y que

también constituye el núcleo de la hermenéutica de Heidegger

y de Gadamer

.En el parágrafo cuarenta y seis aplica este mismo esquema n

la autopercepción del ego y de su esfera originaria: "Cuando

yo, en la reducción trascendental, reflexiono sobre mí, el

ego trascendental, entonces yo soy dado peroop I, ivnmen te ,como

ente ego , y por cierto en una percepción actas te" (und zwar
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in erfarironder Wall niehinurift. ..) ."Tniuh inn lo que me '\r propio

no descubre mod ian I/o nx p I icao ión y obtiene m sentido o r* i /r i —

riar'io n. partir- do Ja e fee tuae ión <lo nata" ( J_b .) .

4 » J. Sentido ó tico-cpocal de la expl iel tnción i'enomenolóflica

Lan líneas tendidas por Ricoeur para una releeLura hermenéu¬

tica de Ion textos de Runner 1 confirman nuestra propia lec¬

tura de lan Lecciónen aobre 1a conci cncia irimanen te del tiem¬

po. sólo non renta, en ente punto, reafirmar la dimano ion

hermenéutica de la Ausleppuip; en husserl, mostrando nu sentido

"historial" en la crisis, nu carácter do "conciencia afecta¬

da por la historia"ÿ,'irhunÿnfteschiili ches Bawusstncin) en el

sentido de (Tndamcr.

Al distinguir el análisis fenómeno Ió/r, ico Jan din tintan capan

de sentido y nu desviación p;ené tico- trascendental , no está

movidcÿDor afán de distinciones conceptuales vacían, no en

un ataréame dcJ fiiósofo en problemas orco Ián t icon,que la

vida concreta de lan ciencias y la vida práctica individual

y colectiva desechan. Se tra ta, en lan Medi taciones Carte¬

sianas, de uri motivo opoeal análogo al vivido por Descarten.

La invocación a I-Tincar ten cri estas conferencias que, Hiinner.l

da en la "Sala Descarten" de Ja Sorbonne, orí 1911, tiene uri

liondo motivo y una preocupan.i ón concreta del. filósofo que

vive y padece lan adversidades de nu época y quo ve ni reme¬

dio en la reflexión radical sobro la realidad y en la auto-

renponnabil idad que el e tho n filosófico conlleva. Fn CM,

como en el volumen TI de J deen , se trata del mismo motivo
?1

de la Crisis : "R1 hombre se ha perdido en el mundo, las
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cons bruce iones do la clónela no vnri .va acompañadas por- una

clarificación radical de la realidad, la ciencia ha perdido

el sentido de su tarea, su inserción en la vida individual

e histórica, falta una idea del mundo lograda sohre bases

científicas y filosóficas. Kn necesario reflexionar sobre

la totalidad del mundo en que vivimos, sobre su sentido, la

génesis y el orden de la constitución científica del mundo

y su lugar en la vida que experimente el mundo. !\1 mundo ha¬

bitual y familiar nos resulta cada ves más extraño, nos en¬

contramos perdidos entre las construcciones del trabajo cien¬

tífico. La idea moderna y cartesiana del mundo ya no nos o-

rientn, no creemos en ella con íntima convicción, no nos sir¬

ve para vivir. Ks necesario volver a reconstruir el edificio

de las ciencias, el edificio del mundo, un mundo donde habi¬

tar. Le eso se trata. No podemos tener normas absolutas, in-

condicionadas , para el obrar, si no replanteamos nuestro ser

en el mundo desde los fundamentes últimos, es decir como fi¬

lósofos" A esta tarea apunta la ''autoexplici tación de la mó¬

nada concreta": se trata de la expli citación reflexiva de

la totalidad de nuestra vida en el mundo, con los otros. De

ahí que f]us3erl proteste en el Nachwort a Ideen contra quie¬

nes no han comprendido que la reflexión trascendental se

propone resolver Ion problemas más acucianten de nuestra

existencia y le reprochan intelectuali nmo , subjetivismo, etc.

La crisis de la razón y de las ciencias no debe ser un moti¬

vo para desechar la razón; se trata de re-iterar nuestra his¬

toria occidental y Ja verdadera naturaleza do Ja razón, su

enraizami en to en la vida y su aspiración a elevar la vida

hacia sus fines más altos: "Todas las interpretaciones fal¬

sas del ser provienen de la ingenua ceguera con respecto a

los horizontes que codeterminan el sentido del ser y las
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correspondientes tareas de descubrimiento de la intenciona¬

lidad implícita. Si estas con vistas y asumidas, se tiene

por consecuencia una fenomenología universal como autoexpli-

citación del ego llevada a cabo en constante evidencia y al

mismo tiempo con plena concreción. Dicho más exactamente,

ella es en primer lugar una explicitación de sí mismo en

sentido estricto, que muestra de una manera sistemática có¬

mo el ego se constituye a sí mismo respecto de su propia

esencia como siendo en sí y para si... que a partir de ahí

muestra cómo el ogo tambión constituye on virtud de esa su

propia esencia, en él mismo, al otro , lo objetivo y así, en

general, todo io que para él tiene en cada cano valide'/, do

ser como no-yo en el yo." (CM, p.llP; MC ., p.14 1).

Ill "idealismo trascendental" que delirio este proyecto os

diferente del idealismo sicológico, así como del idealismo

trascendental kantiano» no se trata ni de constituir un mun¬

do con sentido a partir de datos sin sentido, ni tampoco de

admitir como límite del sentido la existencia de cosan más

allá del sentido que pueda constituirse en mi ego.'1No se

trata de "ganar el premio" en la lucha contra los realismos,

sino de una "explicitación del sentido" llevada a cabo en un

trabajo efectivo de todo tipo de ser distinto que yo, el ego,

sea capaz de concebir, especialmente del sentido de la tras¬

cendencia (que ya me ha. sido dada efectivamente por la ex¬

periencia) de la naturaleza, de la cultura, del mundo en ge¬

neral" (Ib., p.llfi-119/14 3-144).

Tal como la vemos desde la altura de CM la fenomenología se

presenta, entonces, como un trabajo de autocxpli citación

—infinito por su naturaleza— de la totalidad del mundo
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natural y cultural decide sus estratos y órdenes de sentido

y en relación constitutiva con la vida personal concreta.

No parte de un yo aislado del mundo, de una intuición me¬

tafísica acósmica, para plantearse el problema de la exis¬

tencia del mundo, sino que como explicitación de la vida

personal, concreta, explícita la totalidad del mundo a ella

referido en su constitución de sentido.

Este es el motivo de la defensa de Husserl contra la críti¬

ca proveniente de la "filosofía de la existencia", lo que él

denomina "antropologismo" , "sicolopismo" , etc. En este pro-

yocto de autoexplici tación de Ja "totalidad del. mundo, como

universo del ser en general" (ib., p.120/146), nos topamos

con el problema de los otros egos.
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5 • I'Q- fenomenología hermenéutica de Heidegger er¡ Ser y

Tiempo

La referencia intencional del recuerdo secundario (Wiedere-

rinnerung) a la retención o recuerdo primario, de la Verge-

genwSrtigung a la fíegenwartigung, de la imapon en general

a la percepción, de la percepción a la coca presente "en

carne y hueso", del deseo a la satisfacción —la Krftlllung-

del lenguaje a la impleción —ErfUllung también— , la con¬

cepción del lenguaje como "cheque en blanco" que sólo es

pleno y alcanza su telos con el respaldo del patrón oro, en

fin, todo este lenguaje de la fenomenología depende de la

metafísica en cuanto ésta presupone al ente como presente,

y al ser del ente como presencia de lo presente.

Habíamos visto en Jacques Hórrida operar la desconstrucción

de la metafísica de la presencia en las Investigaciones Ló¬

gicas, y en quó medida la concepción del lenguaje que lo

cierra en el ámbito de la logicidad, la exclusión del gesto,

la señal, el síntoma, la marca, la exterioridad, la deriva¬

ción de la imaginación frente a la percepción, dependen de

la metafísica de la presencia. Luego, vimos la dimensión no

metafísica de Husserl inscripta en sus propios textos: el

funcionamiento de la Auslegung que horada desde dentro la

aspiración a la intuición, a la presencia "en carne y hueso"

y, con ello, la apertura más allá de la cerrazón del lengua¬

je en la logicidad, la apertura a la alteridad: al otro ego,

al mundo, a la historicidad. Arabas dimensiones —metafísica

y no metafísica— inscriptas en los textos, se corresponden

con la dimensión fenomenológica en sentido estrecho, en cuan¬

to ésta aspira a la intuición donante de sentido, a la presen-
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c ift "on carne y hueso", y eon 1 a dimensión ho rmCnéuiion,
rospec 11vamente , on cuanto ésta rompo 'la cerrazón do la 1 o-

gi o idad del d enviaje y muestra su inserción en el contexto

lingüístico, en el mundo y en da historia. Muestra también

la no orí ginariedad del ente respecto a su sentido, a su

interpretación, la no originariedad de ia percepción res¬

pecto a la imaginación creadora, a la obra de arte, al de¬

cir poético, en la medida en que edlos ocupan el lugar de

la verdad"'".

Tanto Derrida como Ileid- gger reivindican da señad, la marca,

el gesto Silencioso, el síntoma, frente al decir voduntario,

dominado por ed sujeto soberano que consti tuyo ed sentido y

dice "lo que quiere decir", liste dominio de las significa¬

ciones por un sujeto que se das presenta ante la mirada y

excluye los índices, las señales que lo rebasan hacia ed no

dominio de sí y la exterioridad pretende domeñar la muerte

y la contingencia, do empírico, lo exterior y do contamina¬

do recluyéndose en la intuición pura. Kl sujeto presente a

sí mismo presentifica las significaciones en el "querer de¬

cir": ed querer decir se ex ter iori znjan la vos, que siendo

sonido es, sin embargo, espíritu, dogos, no inscripción o

gesto involuntario excluido de su dominio. Se pone frente

a un logos eterno, que significa desde ed principio en las

obras eternas, incontaminadas de contingencias históricas,

sicológicas, sociales, patológicas. lid presente viviente en

Agustín es el punto en el que, al proferir el verbo, reitero

el verbo eterno que se encarna en este presente actuad . La

voz es espíritu animado, no se escapa ad querer decir; la

voluntad de decir es la voluntad de peder, y ésta se halla

a la base de la cerrazón del lenguaje en la logicidad, en

la objntiv filad ,f ?a exc lusión de la dimensión desveladora
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del lenguaje del arte, de la imaginación. Ja logística, la

técnica moderna, los lenguajes artificiales son la última

etapa de la metafísica, de la voluntad do poder, del domi¬

nio del ente en cuanto ente presente. Rri esta dimensión es¬

tán de acuerdo Heidegger y Derrida, destrucción y descons¬

trucción.

Veremos en Ser Tiempo los intentos de Me idogger por acce¬

der a la apertura de la cerrazón del lenguaje en la logici-

dad, y por tanto la apertura de la metafísica del presente

viviente, que para Herrida es el dominio de la phoné. La

reivindicación de la señal, el gesto, la marca silenciosa,

la huella, frente a las significaciones precisan, delimita¬

das, presentes ante los ojos y su adecuación a lo percibido,

presente, no ausente, no imaginado sino"real". Haremos, pues,

una lectura de Ser Tiempo tendiente a destacar y marcar:

1) Ja apertura de Heidegger a una dimensión "superadora" ,
"destructiva", de la cerrazón del lenguaje en la logicidad

y de la referencia de este lenguaje al sujeto dominante en

el "querer decir".

2) Ta destrucción consecuente de .la concepción del tiempo

que privilegia la intuición, el presente puntual como aper¬

tura al presente "intemporal" de la significación.

.3) la dimensión fenomenológi ca y los supuestos metafísicos

operantes, sin embargo, en el texto hermerióu I, i eo de Heide¬

gger:

a) respecto del lenguaje, en cuanto sigue dependiendo del

lenguaje de la fenomenología y de sus supuestos metafísicos.

b) respecto del tiempo, en cuanto no se libera tampoco en

Ser Tiempo de la metafísica del presente viviente como

temporalidad originaria replegada en una autenticidad sin¬

gularizante, angustiada, que se estrella contra la muerte
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como dotiniI,orí a del nentido do Ja vida, y excluye la aper¬

tura a la historia colectiva, al tiempo histórico y al tiem¬

po del mundo.

5.1. Hcrmorióutíca y diferencia ortológica

Desde las posiciones platonizantes de que había partido en

US, Ileidogger había al enrizado la idea do verdad trascenden¬

tal como apertura a "la vida del espíritu viviente". Esa i-

dea oe vincula con la convicción acerca de la incapacidad

de la metafísica para pensar la historicidad, y también las

implicaciones del concepto de verdad revelada para la his¬

toricidad. La necesidad de abrir la limitación del lenguaje

metafísico —la logic!dad intemporal— lo lleva a su vez a

dar un "paso atrás" al problema aristotélico de la multi¬

plicidad de sentidos del ser.

La apropiación recuperadora del pasado filosófico implica

una concepción de la tradición como olvido de los orígenes.

La pregunta por la pluralidad y la unidad de sentidos del

ser se motiva tanto en el olvido como en la memoria que en

él subyace. El sentido del ser en la metafísica occidental

implica la comprensión del tiempo como presente y eterno pre¬

sente. Esta concepción griega es reasumida por Agustín en

su idea del presente como concentración, expansión y acceso

del instante a la eternidad.

En la introducción a Ser Tiempo se entrecruzan el motivo

griego, la crisis de las ciencias, el motivo kierkegaardia-

no de la existencia y también el fenómeno! ógi co . La primera

sección, "Análisis fundamental y preparatorio del ser-ahí",

es una exégesis del Dasein como ser-en-el-mundo , de la mun-
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danidad, del estado de abierto —en suma, la "oxterioridad"-

al hilo de la destrucción de la metafísica del sujeto y de

la subjetividad, la segunda sección, " ívl 'ser ahí' y la tem¬

poralidad", reitera la primera en el sentido de fundación

del ser-en-el-mundo y del estado de abierto —la "exterio¬

ridad"— a partir de la temporalidad. Desde la temporalidad

originaria se funda, también, el tiempo intramundano en el

que se mueve la historia y el tiempo cósmico.

R1 problema de la diferencia entre ciencias del espíritu y

ciencias naturales y la diferencia óntica correlativa entre

el ser del hombre y el ser de la naturaleza requiere, para

Heidegger, el reiterar la pregunta por el sentido del ser.

111 sentido del ser puede abrirse al ente que pregunta por

el ser. ,¡ln la medida en que el hombre tiene una relación

de ser que consiste en comprender su ser de una manera u o-

tra, comprende la diferencia entre el ser y los entes.

La diferencia ontológica —que proviene históricamente de

motivos místicos y teológicos medievales— fue explicitada
?

ya por Heidegger en HS . Hn la medida en que el Dasein exis¬

te siempre en determinado modo de comprenderse a sí mismo,

está arrojado en la responsabilidad de tener que elegir su

ser interpretándolo, y esto implica a la vez una determina¬

da interpretación, en cada caso, del modo de ser do las cosas

y de la diferencia entre estas y el ser.

La hermenéutica tiene, pues, fundamentos ortológicos, a la

vez que la ontología del Dasein es ella misma hermenéutica.

Ta hermenéutica epistemológica de las ciencias del. espíritu
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no carece do presupuestos ontológicos; al creer que no pre¬

supone nada, presupone mucho (par. 10,6.3,7).

Descartes investiga el cogitare del ego, el modo de ser del

hombre, pero "deja al sum en 3a indeterminación ortológica"

(par.10). Esta indeterminación hace que subrepticiamente el

ego sea precomprendido como cosa, res,res pensante. El "pres¬

cindir" de presupuestos ontológicos en sólo otra manera de

ho explicitar los que ya se tienen. Se trata de aclararlos.

Unicamente determinando la forma de ser del sum puede acla¬

rarse el ser de las cogitaciones (par.19-21). A su vez, la

determinación negativa del sujeto como "no cosa" (fiche1er,

Iluonerl) requeriría una aclaración del modo de ser de las

cosas para determinar después al sujeto como "no cosa" (par.

10). Tampoco Di1they habría aclarado on tológi camen te el

problema fundamental: el ser de 3.a vida, la hermenéutica es

el logos propio de la fenomenología del Dasein. Tía herme¬

néutica es la disciplina de 3a interpretación. Como herme¬

néutica del Dasein explícita las estructuras del ser de

éste y del ser en general implícitas en la comprensión de

su ser. Pero a la vez, "Esta hermenéutica explicita ontoló-

gicamente la historicidad del Dasein como condición óntica

de posibilidad de la historia. Es en la hermenéutica así

comprendida donde tiene su raíz lo que hn.y que llamar •her¬

menéutica1 en un sentido derivado: la metodología de las

ciencias históricas del enpí ritu " (par.7,p.38) . La hermenéu¬

tica es un modo de ser del Dasein; su modo de existir, de

vivir, es comprensivo-interpr-tativo, y ello quiere decir

que haynque partir de su existencia para poder comprender

el "comprender do las ciencias del espíritu, la interpreta¬

ción histórica y filológica.
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Ta comprofin i6n rio! nor on un modo rio nor do 1. Paño in (par.'I,

p.l?); onto modo de nor on a la voz ortológico, ya quo on

comprensión do nu nor y por tanto algún modo do apertura al

ser como tal. la comprensión, que on el modo de ser del Das

sein, es el rcular, yn que la comprensión de nu sor lo abre

algún modo de comprensión a Ion entes y para comprender dis¬

pone de una apertura al sentido del ser en nun diferencias

y en su posible "unidad".

Como reservamos el término "ortológico" para la elaboración

explícita del problema del ser, ene modo de ser comprensor

del Dasein lo llamamos "prontológico" (I_b.) . Tara el Dasein

tener o ser comprensión do bu ser implica que es a la vez

comprensión del ser
ÿ ."Llamamos existencia el ser mismo res¬

pecto del cual el Dasein se comporta de una u otra manera

y siempre de alguna manera... El Dasein se comporta siempre

a partir rio su ex in tenoia, es decir a part,jr de su posibili¬

dad de ser el mismo o no ni mismo." (l_b.) . Como este sor

no tiene una esencia determinada, sirio que su "esencia"

consiste en su existencia, es decir en el modo de compor¬

tarse o comprenderse q, sí mismo —y a la vez al set en gene¬

ral— la comprensión auténtica será aquel ¡a en que se com¬

prende como él es, es decir como posibilidad, y la compren¬

sión inauténtica será aquella en que se comprende como él

no es, es decir como ente no elegido, no comprendido.

Si el ser del Dasein es su comprenderse, su proyectarse a

sí mismo, y este comprender no tiene uri contenido previo

más que si mismo, más que el mismo comprender o proyectar

(que es lo que significa, como acabamos do ver, el término

"existencia" como lo usa Heidegger) entonces podemos antici¬

par quo el modo auténtico de comprenderse será enfrentarse
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con la propia libertad y nada mós, con la nade,

ifl Danein so comprende si- re do alguna mañero, es históri¬
camente (fe múltiples manaran: se comprende como substancia,

como conciencia, como espíritu absoluto, como voluntad do

poder, como voluntad de voluntad. Se comprende auténticamen¬
te en la medida en que conserva la libertad y la posibilidad

como posibilidad en todas suü elecciones y determinaciones,

on la medida on que trasciendo todas nuo determinaciones y

mantiene la posibilidad como posibilidad, en decir, on la

medida en que u sostiene frente a la nada, fronte al ser

como *alT "que no se agota en ninguna de aquellas determina¬

ciones" .

Mantener Ja posibiliaad como posibilidad es aceptar el esta¬

do de arrojado en su libertad, y por tanto el fracaso de to-

d'>e sao posibilidades concrotas: asumir su plena libertad es

asumir su cotudo de arrojado en esa libertad. Aquí tier o r"

sr.ón Sartrv.; "catamos condonados a sor .libres",

En realidad es más cómodo no tenor que elegir permanentemen¬

te y encajar en alguna definición del hombre dada por al¬

guien. Es lo que hace la existencia inautcntica. Como vere¬

mos, la elección, la muerte, la nada y la angustia, las con¬

notaciones "existoncialistas" de Heidegger que se extendie¬

ron por el mundo en les años cuarenta, adquieren tin sentido

muy distinto fundamentalmente a pax tir de la publicación de

la Carta sobre el Humanismo. , *

La libertad de elección del Lasein no ee infinita, ilimitada,

no es espíritu absoluto que sobrevuela la historia con el

pensamiento, sino que «n Jo que ha sido efectivamente, lo que

w wfN<r
" ' „ .....y mu»

1j i'.» •»* 1
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ha elegido ser o los proyectos de ser en que ya ce encontró.
El Dasein no es c tra. cosa quo lo que p-.;ode nor n nnrtir de

lo que ye. ha sido, iú "sido" determina de alguna manera su

ser, el comprenderse aenial, está delimitado por lo que ya

ha comprendido y sido. SI mismo es sujeto y objeto de la

historia, r:o puede enfrentarse a la historia como un objeto

extraño a sí mismo, los problemas que se plantea respecto

de la hiiitr Td.a le v: enon dados por la historia misma. Esta

consecuencia hermenéutica la aplicó Heidegger a la historia

de la metafísica; Gadamer la aplicó a la historia del espí¬

ritu, Rioccur y otros la aplicaron a la crítica y a la his¬

toria literaria, la dependencia del pasado no lo ata, no lo

despoja de su libertad, eino que es la manera auténtica de

liberar lus posibilidades futuras. Sólo las limitacionoe

que lo anclan en la historia, on la historia de la metafísi¬

ca, en el lenguaje de la metafísica, le permiten trascender

le metsfír ¡ en y el lenguaje de la me tafin ¡en. El en te deter¬

minado, el onguaju en que ya se significó el mundo y el i)n-

sein, señalan hacia, el horizonte ccux ,o, o1/idado, no dicho*

Sólo desde xc determinado del lenguaje de la metafísica po¬

demos seguir las señales, los gestos (Gebñrde, W:¡ ,, que

señalan el terreno en que se nutre la metafísica"' .
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5.2. S j_;;ri icatl'/ldÿg y espacialiflod

5.2.1. Tji\ 'uparla11dad doi últll.

Xa deterr ación moderna del espacio como espacio tematizado,

ya se cor • ? dere como fenómeno de la sustancia, cena en sí o

forma de la subjetividad, so inrÿibe dentro do Ion supuestos

ontológi cos do la modernidad: eJ correlato do un espacio ob¬

jetivo, b<. .logóroo, cu..o sustrato del mundo, o:i la eeÿrjencin

como sujo vi, la autoconciencia como fundamentum r ••onensum

veritatj 3 .

Seguiremos los parágrafos de Ser £ Tie po en que Heidegger

• lleva a cabo lo destrucción ue los supuestos cntológicos que

operan on pr determinación moderna del espacio, y su refe¬

rencia a la subjetividad como presencia a sí. En la determi¬

nación ortológica del últil ae anunciaba ya su espaoialidad

propia, quo ahora ne trata de dcnarre7 "lar: n.1 " v1" r le maro"

indica une cerca 1.... pera In pieocupación (zunüchst, nb"he).

Ls iiiliercr, le al mundo una cierta oapsi.clalidad, por tanto co¬

rresponde también al ente iritramundano una cspacialidad es¬

pecífica. El Eauv in os on el mundo, cabe loo útiles, on una

relación £ v familiaridad, Ir. cercanía. El P 'sein habita en

cada caso su rendo como un horizonte ck familiaridad. Fn la

preocupación cada útil tiene su lugar. Hay un lugar que po¬

dríamos llamar pragmático, si bien Heidegger dice que el "cu¬

rarse de " es anterior a la diferenelación en f .¿ praxis y

teoría.

El espacio característico del útil no es una deterioración

en sí sino referida a la pro-ocupación pro-vicora. El útil

ocupa cu lugar para el "andar" preocupado, y e.,t;o lugar don-
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ce el útil "debe estar" se lo encuentra en un paraje, Es

constitutivo del útil el ser encontróble en un. paraje. No¬

temos ÿ¡U" la cercanía no eo una dotermi nación métrica cuan¬

titativa, y que 1'.. orientación hace referencia a un aquí

originario, que a su vez se determina pe los lugarrs y

parajes por les que 'anda", orientándose o desorientándose.
El desor i untarse presupone la posibilidad do orientarse.

Nuestro mundo, el de loo hombree determinados en nu coti-

dianeidad por xa ciencia y la técnica., reemplaza cada vez

más la especialidad familiar, orientada por ol aquí de un

lugar y un paraje, por las determinaciones métricas del es¬

pacio y dÿl tiempo. El origen de éstas en la espacialidnd

y la vemporalidad propias del ser-en-el-mundo se percibe

con mayor claridad en aquellos mundos que no han sido de¬

terminados por la ciencia y i*. técnica, las determinaciones

met'" ' cao ; r( u ,.oncn siempre como comprensibles do suyo y no

cuestionadas las dimensiones del espacio orientado y fami¬

liar de la preocupación cotidiana.

Xa determinación galileana del universo como universo geo¬

métrico, como el ser en sí del mundo, presupone la validez

de las dimensiones preogeométricas, los lugares y parajes

en que se mueve, "anda" la preocupación, y las apariencias

como "la [ 'lida de?, sol", etc. Lo;; parajes y luga* es en que

se nueve Xa preocupación "precientífica" de los "primitivos"

no son determinaciones métricas, sino les parajes de la pes¬

ca, de la caza, de 1.a recolección. En esos parajes son er-

contrabics las cosas y sus lugares propios; son lugares ha¬

bitados, familiares, el cuerpo y sus movimientos habituales

están involucrados en ellos y a su vez ellos refieren a los

movimientos del cuerpo: son metelones que éste habita. Los

parajes del cielo, Ir tierra, la casa, la habitación, están
*
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también entre sí referidoa y referidos al nadar, al mover¬

án '-upeo. í fleo del Daorln, a au darns nrvpaaio y dame tiem¬

po.
Todo lugar se encuntra en un entorno, paraje, región (Cegend) ,
en vn horizonte abierto por la pre—o cun-ción pre-visora, y

en unr ¡ i sección, des-alejado . La proximidad del útil en un

rnÿdo de l.n lejanía, y a la voz la cercanía del horizonte

familiar re oxt : ende gradualmente hasta trangformarse en la

lejanía d< rconocidaÿ.

La destrucción de la ontología cartesiana y la expiicitación

del concepto d... ser como presencia abre el horizonte que ha¬

ce posible la comprensión de la universalidad concreta de

los mundos de vida, respecto do los .. Jales la coi prensión

occidental del mundo, la espacialidad y la temporalidad
7"objetivar-" aparecen como meras particular]duden (par.11) .

A partir de la expiicitación fenomenológica ontológica del

onte iniranunciano y de la espacialidad que le es inherente,

y a partir de su fundamento en el mundo de la prc-ocupación

y de la espacialidad inherente a éste, se úa un paso en la

tarea destructiva de la metafísica de la subjetividad.

En el trato —Umgong— con el entorno —Umwelt— en el ver

en tomo —Umsicht— en el sentido del Um- se anunciaba ya

una espacialidad característica del Darrein, del ente intra-

mundano y dei mundo. Hay quo explic.i tar —Auslegung— el

sentido de los fenómenos para poder dar cuenta de la diver¬

sidad de "espacios", entre ellos dei espacio geométrico, del

del niño, de la obra de arte, de las distintas patologías o

alteracion'-.s del Dasein en que el espacio no amplía o so en-

co/to, etc* TocIom onton fonómonon pronujonon ol fonomeno ori-
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ginario del espacio: la fenomenología hermenéutica se impo¬

ne partir de los fenómenos e interpretar loe fenómenos, ya

que el Dasein se oculta generalmente el eer del mundo de

los entes y su propio eer.

La hermenéutica fenomenológica va oontra la tendencia rotu¬

lar o inmediata del Dasein a caer en una interpretación del

ser derivada y trastrocada: "No se parte en primer lugar de

una pluralidad tridimensional de 'lugares • posibles, dada

primero, y que podría llenarse enseguida de cosas-objetos"

(p.103). No se da un espacio objetivo como base del ser de

cosas-objetos. La espacialidad es algo intrínseco a la cosa,

ésta despliega un espacio a la vez que se encuentra en un

paraje orientado en ol Umwelt propio del Dasein de onda ca-

no". Las dimensiones del espacio originario refieren al "an¬

dar" y ol movimiento propios de la pre-ocupación. "Arriba",

"abajo", "delante", "atrás", indican el "cieloraeo", el "uó-

tano", "la puerta", etc., y estas direcciones y entornos no

non tampoco tematizados en ol andar, sino vividos, habitados,

desdo lus posibilidades propias de la pre-ocupación. No son

tampoco proyecciones de las direcciones constitutivas do un

cuerpo como conotituyente del mondo, sino que el cuerpo y

sus dimensiones —dereoha, izquierda, arriba, abajo— habita

lao dimensiones del mundo, el aquí del cuerpo se determina

respecto de " í de los parajes y lugares: "Todos los luga¬

res son descubiertos por las vías y los caminos de la praxis

cotidiana, no soÿ coÿ-tatados ni registrados por una métrica
especulativa" (p.l<)3).

Loÿ parajes y los lugares están referidos a la preocupación.

Así los lugares del cié.1»*, recorridos por el sol: el orien¬

te, el mediodía, el occidente, son los puntos cardinales por
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I-,j que se orienta la praxis cotidiana. La casa y sus habi¬

taciones están referidos a esas regiones del cielo —Himmel-
O

gegende— . Loe enseres que se ©nouentran en cada ámbito de

la casa refieren a la destinación de ese ámbito o habitación.
Iglesias y cementerioe se orientan al naciente o al poniente,

los lugares del nácar y el perecer, posibilidades extremas

do que el Dasein se cura: "la preocupación del Dasein, para

quién, en su ser, le va éste miBmo, deeoubre a priori estos

parajes deoisivos para toda destinación." (p.104).
9

El movimiento del sol y su conformidad con las tareas coti¬

dianas distiende los tiempos propios de éstas. El ritmo cós¬
mico e3pacializa lugares y tiempos en que se mueve la cura

del Dasein. Este está, como ser-ya-en-el-mundo, acordado a

priori con esos ritmos que espacializan y temporalizan su

pre-ocupación.

En la I'rimera Sección de Ser ¡£ Tiempo pu.ia a primer plano la

espacial idud: ella es constitutiva de la mundanidad. En ">a

Segunda Sección so explícita la temporalidad como sentido

rio] nor dei Dasein, del ser-en-el-mundo y de la mundaneidad

como tai . 7,a prioridad del tiempo como fundamento remite a

la temporalidad originaria a su vez como origen de la tempo¬

raliduü de la preocupación y de la temporalidad mundana o

vulgar. En xa temporalidad originaria el Dasein se refiere

a su propio ser-para-el-fin. Al singularizarse y referirse

u oí mismo el Dasein parece excluir su carácter mundano y

espacialxzante, que se acentúa sin embargo en estos parágra¬

fos de la Primera Sección.

No es un espacio previo existente el que determina y consti¬

tuye el entorno aino r es és4~, su mundaneidad específica
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y au significatividad, loa que articulan un todo de confor¬

midad de lugares aeigaadoe por la mirada prs-visora de la

preooupaoión (Jb. ) •

El "no aorprender" que constituye el ser del ente disponi¬

ble* es también propio del oaráoter de familiaridad de pa¬

rajes y lugares* Los parajes son objeto de la atención Jus¬
tamente en los modos defioientes del andari cuando la oosa

a mano no est¿"en su lugar" destella el paraje» es temati¬

zado explícitamente (p.104).

5.2.2. La especialidad del eer-en-el-mundo

Después de haber explioitado la espaclalidad propia de la

cosa disponible en el parágrafo veintidós* Heidegger aborda

la descripción interpretativa de la espaclalidad propia del

ser-en-el-mundo en el parágrafo veintitrés; esta espaclali¬

dad ya había sido indicada en el parágrafo 12, a propósito

del esbozo del eer-en como constitutivo del ser-en-el-mundo.

La ospacialidad del Dasein debe estar acorde oon el ser pro¬

pio de éste, diferente del modo de ser de los entes no-Dasein.

En el parágrafo anterior Heidegger muestra la prioridad de

la espacialidad propia del ente disponible respecto de la es-

pací alidad propia del ente ante los ojos, mostrando así que

aún en los entes no-Dasein el ente ante los ojos no es pri¬

mario en 3U sentido de ser sino derivado del sentido del

ser útil. A la inversa de lo que presupone la metafísica y

la ciencia que derivan el ser útil del ser ante los ojos, y

de ambos el sentido del ser del Dasein.

La especialidad propia del Dasein está constituida por el
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dee-aleíamiento —Snt-fernung— y la orientación —Ausrioh-

tung—. La expresión Ent-fernung no apunta a las determina¬

ciones metafísicas de la distancia y de la proximidad como

modos de aer del ente ante loe ojos y de su eepacialidad

propia. Indica un aoercamiento desde una lejanía, un hacer

próximos y familiares los entes que se encuentran a distancia

del horizonte de la preocupación. La palabra "Ent-fernung",

forzada por Heidegger a dar de si un sentido ooulto en bu

sentido vulgar, enoierra el sentido de lejanía y cercanía a
m

la vez. Acercar ee aproximar desde una lejanía, la cercanía

es un modo de la lejanía. El horizonte de la preocupación

familiar se prolonga en vina serie gradual de horizontes le¬

janos, 1.a lejanía eepaoial ee cualitativa, como los campos

de presencia en que el tiempo se distiende a partir de un

presente viviente tan cercano a nosotros que somos nosotros
10

mismos .
El Daoeiri tiende a hacer familiar lo extraflo, a traer a aus

referencias familiares y próximas lo lejano. Aun on la acti¬

tud puramente cognoocitiva y en la praxis técnica fundada

en ella hay también una tendencia a la aproximación. Las co¬

municaciones y loo viajes, posibilitados por la técnica moder¬

na tienden a transformar la lejanía en un horizonte familiar.

El mundo familiar, como el lenguaje muterno que lo articula

en ou significatividad primaria, ee el baremo con el que me¬

dimos lo extraño.

La traductibilidad de los lenguajes y las equivalencias de

distancias se fundan en la cercanía del lenguaje que articu¬

la nuestro inundo primario. Le ahí que la eopacialización

propia del ser-en-el-mundo tiene un "ahí" o lugar originario

privilegiado. Los lenguajes for-'elizados suponen siempre un
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lenguaje natural* Del mismo modo la espaoialidad, co-consti¬

tuida por la signifioatividad, refiere la lejanía a un aquí

que somos nosotros mismos y nuestro mundo familiar. Lo leja¬

no se mide por lo familiar.

Los mundos extraños mantienen una distancia oon el mundo me¬

diante tina serie gradual de aproximaciones posibles. No ten¬

dría sentido hablar de mundos absolutamente extraños. Desde

el momento en que son aooeslbles a nuestro lenguaje, este

señala una experienoia posible por más mediata que pueda

ser, una serie de mediaciones que harían posible tina expe¬

riencia directa de esos mundosÿ"3". Las significaciones refie¬

ren a una situación, a "una experiencia familiar, de una pri¬

mera articulación orientada desde mi aquí. La significación

universal como valor intercambiable es una abstracción que

remite, de próximo en próx.1 o , a una situación, a un muí
absoluto .
La mostración es un carácter primario del lenguaje propooi-

cional, y es un señalar un aquí, allí, dados en "a experien¬

cia inmediata del hablante. Estas primeras oposiciones del

lenguaje son co-oons titutivae de las primeras orientaciones

del espacio y} recíprocamente, la cercanía y la lejanía del

mundo fama Liar constituyen las oposiciones primarias del
,12

.Lenguaje

Visto desde nuestra tendencia a interpretar el espacio como

espacio "objetivo", el cará ter dee-alejante del Dasein, la

referencia a un espacio primario, familiar, será considerado

como "subjet": vo" y "emocional" (estas caracterizaciones impli¬

can a su vez la alusión a una "interioridad" o un "dentro"

no determinados en su sentido onto. ógico) .Esta "subjetivi-
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dad del espacio es, sin embargo, más "objetiva" que todas

las determinaciones "objetivas", es el modo en que ol mundo

ee nos hace accesible. No se da primeramente un espacio uni¬

versal cuyos lugares fuesen equivalentes y transferibles,

desde el cual se recortarían, los eepaoios subjetivos, sino

que el espacio universal es una transposición simbólica de!

espacio "vivido". El des-alejar tiene un sentido activo y

no se produoe corno un medir o evaluar "distanoias". Lo muy

distante en el espacio objetivo puede ser oercano en la

preocupación y a la inversa, lo que "tenemos delante de loe

ojos" puede ser muy lejano en el orden de la preocupación

(p.105)13.

Acercar algo desde una lejanía no significa traerlo a una

distancia mínima de un punto del espacio ocupado por el Da¬

sein. EJ Dasein ocupa un aquí pero éste no es un punto del

espacio objetivo —s; bien también ocupa un lugar del espa¬

cio objetivo en cuanto es un "cuerpo físico"©-. El decir a-

quidebe ser pues objeto de interpretación. No se trata de

la cercanía de un cuerpo físico cercano a su vez a un "yo".

El decir del Dasein acerca del tiempo y del espacio son obje¬

to de la hermenéutica, ya que ocultan un sentido latente
14que difiere de lo manifiesto y comprensible de suyo . "El

ser-ahí comprende su 'aquí* por ul 'allí' del mundo circun¬

dante. El 'aquí* no mienta el 'donde' de algo ante los ojos

sino el 'cabe qué' de un 'ser-desalejador-cabe '... a una con

ent,e desalejamiento." ÿSZ, p.108/cT. p.125).

No empieza por existir un "aquí" desde el cual se constituye

un "allí", como, correlativamente, no es primero un yo-aquí

que constituye después un tú-allíT En realidad, tampoco po¬

demos decir que el allí surge con precedencia del aquí, sino
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que surgen como ©posición, que se corresponde en sue términos

apuestos. La comprensión del otro, de otra perspectiva, es

concomitantemente la autooompreneión de mí mismo y recípro¬
camente"ÿ .
No me percibo como yo o oomo cuerpo para después percibir a-

nalógicemente al otro, sino que me interpreto a partir de u-

na estructura dual del ser en un mundo compartido con el o-

tro. La hermenéutioa no parte de la intuición de un yo ais¬

lado ni de la autopercepción de un cuerpo propio para trans-
m

ferir esas experiencias a una percepción analógica del otro,

niño que explicita una estructura previa donde están involu¬

crados el otro, el mundo y el existente de cada caso. Mi yo

y mi cuerpo son tanto ••constituidos" como "constituyentes",

mis significaciones propias son posibles en la comprensión

de las significaciones del otro, de modo que lo originario

no es mi aquí ni el allí del otro sino el mundo en el que

ambos nos diferenciarnos. El otro es una prolongación de mí

mismo en tanto yo habito al otro y al espacio posibilitado
¿i 16

por él

En principio lejanía y proximidad se orientan hacia el aquí

donde el "Daoein se encuentra. la distancia entre las cosas

presupone su traslado imaginario a un lugar que originaria¬

mente ocupara. Las relaciones métricas entre cosas dan por

supuestas lúa relaciones de mi ©spacialidad con las cosas.

(p.108) .
El Dasein no puede sobrepasar nunca la distancia. Su des-

alejamiento presupone una distancia, un espacializar -Ein-

r&uraen— que no es nunca superado. No coincide nunca con las

ÿosas, no tiene una experiencia priginaria como coinciden¬

cia, anulación de los Loriantes espaciales y temporales.
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Lo originario ae da siempre para él a distancia. No hay vina

coincidencia en el tiempo y en el eepaoio con un ahora y un

aquí de presencia inmediata, porque el tiempo, que funda

las estructuras de su ser, es éxtasis, no colnoidenoia con-
17

sigo mismo . La temporalidad es un éxtasis, un ser en sí
saliendo de sí. De ahí que el Dasein sea siempre un fuera

de sí: está ahí, en el mundo, a punto de reouperarse eiem-

pr y siempre trascendiéndose a sí mismo. El ente presente,

ante los ojos, dado a una presunta intuición Men carne y

hueso", u.ité distendido por un horizonte dre ausencia, por

la estructura temporal exatátlca del ser-en-el-mundo. No

hay un núcleo originario, sino que ese núoleo es un continuo

de ausencia y presencia. Las cosas no son nunoa totalmente

presentes ni totalmente ausentes|del mismo modo el yo no es

un núcleo originario de presencia. El Dasein no se posee a

uí mismo nunca y por ello no posee nunca totalmente a las

cosan. El horizonte nos hace acceder a las oooas mismas,

pero des-alejándolas y, a la vez, sin anular nunca la distan-
18

ciu . El horizonte era ya para Husserl constitutivo de la

experiencia do cosas. La orientación y el des-alejamiento in¬

dican un aquí privilegiado, la factioidad de mi ser-en-el-

mundo y la apertura de esta factioidad como existencia tem¬

poral y espacial a todos los mundos posibles. No hay pues

una distancia o un abismo entre existencia y esencia, reali¬

dad y posibilidad, sino que el Dasein existe como posibilidad

y sus posibilidades no están a una distancia infinita, en o-

tro orden del eer, sino que es sus posibilidades.
«orno des-alejante el asein especializante se orienta siem¬

pre en una dirección. Al aproximar la cosa disponible se di¬

rijo siempre hacia los parajes que diseñan un todo de con¬

formidad, orientada. El signo-señal mu otra explícitamente
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la orientación, señala una dirección que organiza el plexo

de cosas disponibles del caso. Lo que explícita la señal

está ya , sin embargo, implíci+a en el ser del útil como

referir a, como referencial El viento indica la lluvia,

indica la posibilidad de navegar, poro en su oaso también

la tormenta que lo impide. La articulación y organización

de las cosas disponibles se orienta en cada caso hacia las

posibilidades de la pre-ocupación, hacia loe parajes por

los cuales el Lasein se mueve en su andar transcursivo y

discursivo, interpretando las señales. Lera señales, que

orientan en la situación, son anteriores a las significa¬

ciones. El lenguaje simbólico y las significaciones univer¬

sales presuponen el señalar de las señales, en la situación

en que el Lasein se encuentra. Las señales explicitan el

carácter referencial de las cosas disponibles, hacen deste¬

llar el mundo ambiente como plexo le referencias. La señal

explícita el plexo de referendas y de lugares dentrp de un

paraje o entorno y la disposicionalidad de parajes accesibles

y transitables en el andar (Unrohen).

En la dimensión perceptiva descrita por Hueserl, lo dado

refiere a sus horizontes internos y externos; lo dado es ín¬

dice de los horizontes que se anuncian en ello como posibi¬

lidades que la mirada puede "recorrer".

La posibilidad del Lasein de dea-alejar es posibilitada por

las señales y los sigros. El signo desaleju. lo .úsente, pero

a id vez lo mantiene a distancia, instaura un espacio "sim¬

bólico" —en t -minos de C&ssirer— , hace posible trascender
19

lo inmediato e instaura un mundo . El Dasein vivu desde siem¬

pre en un espacio abierto y orientado, que accede a la signi-

ficatividao La comprensión de los signos y la creación de
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signos presuponen la estructura reverencial del eepacio o-

rientado.. Cada cosa disponible refiere al plexo referencial

que constituye el mundo. La apertura de la significatividad

es posible porque el Dasein se hace presente, próximo, lo

ausente, lejano.. Cada cosa es en eu ser mismo, signo, refe¬

rencia a una ausencia. El haoerae presente lo lejano, dea-a¬

lejando lo ausente expreea la referencia del Dasein a su pro-
. 20

pía ausencia, a su propia muerte .
Las direcciones constitutivas del mundo son la base para la

orientación de derecha, izquierda, arriba, abajo. Estas no

son algo subjetivo que se proyecte hacia afuera, sino que

las orientaciones corporales Bon posibles desde el habitar
21

el mundo . Tiene tanto sentido decir que las direcciones

del mundo son proyecciones de las orientaciones corporales

cuanto decir que éstas se corresponden con las orientaciones

constitutivas del mundo. La espacialidad del Dasein y la es¬

pecialidad del mundo expresan la correspondencia estructura¬

da del ser-en-el-mundo , ha dirección que va de la espaciali¬

dad a la del mundo es reversible: va del Dasein al mundo y

de] mundo al Dasein; es una estructura con miembros que se

corresponden. Lo que orienta al Dasein es el plexo de refe¬

rencias familiares entre las cosas disponibles, no la proyec¬

ción de un sentimiento '..objetivo" (p.108). Las referencias

espaciales familiares no son relaciones de "asociación" sedi¬

mentadas al azar "en xa. memoria", sino que en cada caso cons¬

tituyen un plexo estructurado revivificado por cada nueva ad-
22quisiciór:, por cada nuevo deÿ-alejamiento y familiarización t

"Que yo esté ya en un mundo no es menos constitutivo de la

posibilidad de la orientación que ol sentido de la derecha

y .de la izquierda" (p.109), "El hecho de estar a priori orien¬

tado según la izquierda y la derecha se funda sobre el apriori
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"subjetivo" del ser-en-el-mundo. Y esto último no tiene nada

que ver con una limitación que se limitarla por lo pronto a

la determinación de un sujeto despojado de la relación con

el mundo." (p.110).

Así cpmo el plexo de referenoia es abierto ooncomitantemente

con el descubrimiento de las cosas disponibles t el plexo de

parajes orientados es abierto ooncomitantemente con el des¬

cubrir la especialidad de las oosas y la espacialidad como

tal.Con el habitar la habitación abro coneomitantemente y de

manera no temática la espacialidad de la casa y las direccio¬

nes espaciales del mundo hacia las que éste se orienta, a lúa

que está referido el habitar.

5.2.3. La espacialidad del ser-alliy el espacio

En el parágrafo veinticuatro Heidegger culmina su exégesis

del espacio y señala la dirección de la investigación para

la explicitación de loq ue sería la "constitución", cü tér¬

minos husserlianoB, del espacio geométrico. Para ello acen¬

túa una vez más las diferencias señaladas ya en cuanto a la

precedencia de la totalidad de conformidad como totalidad

significativa y referida a la preocupación. En segundo lu¬

gar, deja en cía o que la tematización del espacio como es¬

pacio homogéneo, como geometrización que subtiende la ciencia

moderna de la naturaleza, desenvuelve posibilidades auténti¬

cas inherentes a la espacialidad y ocultas en la preocupa¬

ción. En tercero y último lugar, reitera el hilo conductor

que liga la exégesis de la espacialidad con el tema de Ser

¡L Tiempo : las corfusic es respecto al modo de ser del espa-

c. no se deben tanto a este mismo, sino a qu-- no se dispo-
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ne de conceptos ontológioos previos, para lo cual es neoe-

sario aclarar la diversidad de sentidos del ser. Partiendo

de esta "base seria posible partir del fenómeno para explici¬

tsr sus estructuras ontológioae y poder derivar la multipli¬

cidad de modos de la espaclalidad.

Nos detendremos con un poco más de detalle en eses tópicos.

la apertura del mundo abre ooncomltantemente el espacio y

la posibilidad de descubrimiento de los entes y de los luga¬

res. El estado de abierto del mundo es a la vez la espaciali-

zación originaria que haoe posible o imposible los parajes

y lugares de las cosas disponibles, encontrablee. Descubrir

el ser del útil es destinarlo a su finalidad dentro del es¬

pacio abierto del mundo, os darle lugar (einrttumen) : "El po¬

ner en libertad de un todo de conformidad destina a la vez

el ente disponible, por el des-alejamiento y la orientación,

a un entorno." (S£, p.110).

Loo parajes en que el Daaein puede movoroe como ámbitos de

su preocupación están liberados a priori con la apertura del

mundo. El espacio "objetivo" se descubre en los modos defi¬

cientes del "andar". Cuando la cosa disponible no se encuen¬

tra "en su lugar" destella entonces el paraje como espacio

"vacío" .

Es sobre el fondo de una decepción, del "vacío del corazón"

al que aludía Max Scheler, que se descubre el espacio como

"forma vacia". Paralelamente a la desmundanización se encuen¬

tra el espacio sin perspectivas, meramente cuantitativo, ho¬

mogéneo, en el que todos loe puntos son intercambiables, el

espacio "desdo ninguna p rte".
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La referencia a la afectividad no hace al espacio "subjeti¬

vo", ya que el Laee±n se encuentra desde siempre en ese

mundo fáotico con eus direcoiones y lujarse que abren sus

propias posibilidades. El inundo con sus direooiones está ya

ahí, es un mundo públioo. Los parajes abiertos juntamente

con la significatividad son los ámbitos en que mora y se do-

mora el andar pre-ooupado del "eer-ahí" desde eus posibili¬

dades extremas, el nacer y el morir, hasta sus ocupaciones

cotidianas, templos, cementerios, talleres, caminos que u-

nen los parajes, son moradas y tránsitos "del curarse de su

ser en el mundo cabe las oosas disponibles. Los parajes son

abiertos con la signiflcatividad propia de un plexo de cosas

disponibles; la significatividad es un "hacer lugar" origi¬

nariamente: "la pertenencia (Gehbrigkeit ) de las cosas dis¬

ponibles a Job parajes se determina ella misma a partir de

.la significatividad que constituye el mundo, ella ordena Ico
23

pars jes según el aquí y el allí" ( SZ , p.lll) .
En el oer-ahi "procientífico" el ordenamiento y la estructu¬

ra del espacio/?j|ualmen+e originario que la significatividadÿ.
La pérdida de la orientación en el espacio es a la vez la pér¬

dida de significatividad. La objetivación del espacio acae¬

ce con la deomundanizaciÓn. La emergencia de un espacio ob¬

jetivo acompaña a la capacidad de simbolización universal,

en que las perspectivas pueden ser intercambiadas y deaarro-
25

liadas hasta lo infinito • En último término, la significa¬

tividad universal, la simbolización, la aplanación de pers¬

pectivas y el intercambio de valores lingüísticos, cultura¬

les, económicos, remiten por una cadena d- mediaciones al

aquí que organiza un horizonte, una perspectiva. La discursL-

viaad lingüística remite en último término a una situación
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orientada, que puede integrarse con otras sin dejar su eitua-

cionalidad.

la perepeotiva y por tanto la orientación es constitutiva

u las cosaB dadas en el oampo pragmático, en la percepción

y en el lenguaje. El darse en esoorzoe no es un accidente

que le sobreviene a las cosas como resultado de la imperfec¬

ción de nuestros órganos sensibles, sino que es constituti-
26

vo de las cosas mismas • Por tanto la espaoialidul objeti¬

va presupone siempre un espacio orientado. No surgen las

perspectivas como reoortes subjetivos y relativos de un es¬

pacio objetivo, en sí, sino que este se constituye a partir

del espacio y la slgnificatividad orientados.

hi descubrir las cosas disponibles presupone entoncoo un "dar
27

lugar" (Einráumen) . Las orientaciones o las dimensiones o-

riginariae del mundo son aquellos ámbitos que "dan lugar" pa¬

ra el habitar. Son esas direcciones las que se aplanan en la

determinación técnica del espacio, que no da lugar para tras¬

cender más allá de loe entes y el eepaoio medido, calculado,
28

dominado, cuadriculado . El dar lugar -Einr8.umen- es posi¬

ble porque el ser-ahl es en su ser mismo "ser cabe" (par. 12,

bel procede de bin). Este "ser cabe" es habitar, construir
29y pensar (B&uen, Wohren, Cerdeen) .

Si el habitar es constitutivo del ser-ahí, la exterioridad

—no la exterioridad del espacio geométrico— forma parte de

ou sor. No empieza entonces por ser un Bujeto que proyecta

el espacio sobre el mundo de modo que considere a este "como

si" estuviera en el espacio. Ni el mundo está en el espacio

ni el espacio está en el sujeto, sino que el verdadero "su¬

jeto", el ser-ahí, es espacial, y en cuanto abre el mundo
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la signifioatividad abre el espacio. La aprioridad del es¬

pacio no se debe pues a la presuposición metafísica de un

sujeto encerrado en o£ mismo y preexistente al mundo, sino

que "aprioridad del espacio significa aquí la precedencia

del enouentro del espacio (eomo paraje) en el encuentro in-

tramundano de la cosa disponible." (SZ, p.lll)

El espacio mismo puede ser tematizado por la agrimensura y

la construcción, en estas práotioas permanece aún referido

a la preocupación. El análisis desoriptivó de las figuras

sigue en el orden de la tematización y la abstracción y por

último la geornetria pura. Como vemos, hay una fuerte reso¬

nancia husserliana en estos tópicos, que Heidegger por otra

parte no desarrolla, ya que no entran en el esbozo ontológi-

co dentro dol que se mueve Ser ¡£ Tiempo . La referencia al

pie de la,página 112 a los trabajos de génesis fenomonológi¬

ca del espacio precisan en el trasfondo esa referencia a

Husaerl y sus investigaciones sobre el origen de la geome¬

tría, publicados posteriormente en los trabajos sobre la

Criéis. Heidegger cree haber acotado el maroo ontológicos

"En el marco de esta problemática, es suficiente fijar on-

tológicamente el terreno fenoménico en el que surgen el

descubrimiento temático y la construcción del espacio puro"

(5Z . p»112)ÿ°. La constitución del espacio objetivo es conco¬

mitante con el descubrimiento de la naturaleza "en oí" que

lleva a cabo la ciencia galileana, y que se expresa en la

concepción cartesiana del espacio y del mundo. La baee de

ese proceso es la desmundanización: el mundo en torno se dis¬

grega en lugares vacíos, ocupables por cualquier cuerpo. Lo

que antea era un plexo de parajes ordenados f inalíeticamente
a la preocupación, es ahora un sistema de puntos, planos,

volúmenes, sobre cuya base se procede a la matemati.ÿnv, ;5n
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d? las 'cualidades secundarias".

5.2.4. Presupuesto fenomen Lógico

La historia de la ratio moderna,que Husserl ya expusiera,

es presupuesta aquí por Heidegger,, Husserl ha mostrado que

el espacio objetivado en la geometría y la naturaleza mate-

matizada sobre la base de esa geometría remiten en su géne¬

sis de sentido a la praxis de la agrimensura, al fundamento
31oculto en la tradición de la ciencia galileana .

La transformación del mundo de vida en naturaleza objetivada

implicaba para Husserl la emergencia de la subjetividad tras¬

cendental que, ooulta en las recaídas objetivistaB de los fi¬

lósofos modernos, pugna": 1 or explioitaree en un movimiento

teleológico que apuntaba a la subjetividad trascenduntal co¬

mo auténtico teloe de occidente. Vimos ya que en Husserl per¬

siste, sin embargo, la ambigüedad del "terreno" propio de la

fenomenología: por una parte el yo puro tiene se fundamento

y su génesis de sentido en la historicidad del mundo de la

vida; jior otra parte, es a la vez el reducto del ideal de

cientificidad absoluta. El yo puro y la conciencia pura son

denunciados por Heidegger, como vimos, como residuos de la

metafísica cartesiana, como supuesto operante, no advertido,

en la fenomenología de Husserl. La "conciencia pura" que, se¬

gún Heidegger constituía el terreno de la fenomenología para

f -aserl, es el estricto correlato de la constitución de la

naturaleza objetivada 1 1 su matematización y geometrizar ión~ÿ.

La meta íeica moderna de la subjetividad era a su vez la con¬

tinuación de la metafísica antigua y medieval. A la historia

trascndental de la subjetividad opone Heidegger la hermenéu-
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tica de la factioidad. La crítica más o menoe implícita en

Ser £ Tiempo a Huaeerl involucra a éste en lae mismas ideali-
34naciones trascendentales de Kant y el Neokantismo * La sub¬

jetividad trascendental es correlativa del proceso de geo-

metrización de la naturaleza que marca el acontecimiento

metafleico propio de la edad moderna: "El descubrimiento

del espacio puro por una pura mirada desligada de todo "ver

en tomo" neutraliza los parajes y loe reduce a puras dimen¬

siones" (SZ, p.112). El proceso de transformación del espa¬

cio habitado en espacio geométrico se da -«n el mundo moderno

como pérdida del mundo ordenado teleológicamente en Grecia

y en el Medioevo.
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5 «3» S:.gnificatividad y mundanidad

Hemos antepuesto la exégesis de la especialidad a la de la

mundanidad para acentuar la prioridad de la eepacialización

en la oonstituoión del mundo oomo eignificatividad, en con¬

tráete con la Segunda Seooión, donde ee priorita la tempora-

lizaclón, que reitera» fundándola, la eignificatividad, la

especialidad y el ser-en-el-mundo.
m

Veremos ahora, al hilo de la exégesis de la mundanidad del

mundo, agudizarse la crítica implícita de la hermenéutica
ontológica a la fenomenología y a sus supuestos metafísicos.

La exégesis de la mundanidad precede, a su vez, en la Prime¬

ra Sección, a la explicitación del eer-con. Heidegger quiero

evitar así, no sólo las trampas de la pretendida presenoia

intuitiva del sujeto para sí mismo, sino también aquellas

que presuponen un acceso intuitivo, perceptivo de "otro yo".

Habíamos ya visto que en M.C. el texto fenomenológico y sus

nupuestotj motafísieos estaba subentendido po" lae proposicio¬

nes no metafísicas. El recurso a la Auelegung abría la limi¬

tación dol método de la intuición dadora de sentido — "prin¬

cipio de los principios"— , en lo que respecta a la experien¬

cia de los otros.

5.1 1. Crítica hermenéutica a la metafísica del sujeto

Sólo por la interpretación del eer-en-el-mundo el Dasein se

hace accesible en su ser y no por la intuición de un yo y

sus /ivenexas, por la presencia a si misma de la conciencia.

El ser del hombre se anuncia oomo proyeoto; el "sí mismo" se

comprende en la "exterioridad" de sus proyectos, en su "ahí",



123

en su eepacíalidad. Loa supuestos ontológicoe que operaban

«n la fenomenología conducían al método de la intuición como

modo de acoeeo a las ooeas y a la intuición inmanente como

modo de acceso a las virenciaa de la oonciencia. El sum del

cogito no es la presencia a sí mismo, el saber absoluto, si¬

no facticidad, proyecto, lanzamiento de su Ber como ser-en-

1-mundo; el modo de acceso al ser del Lasein no puede ser
35

otro que la interpretación de bu ser desde el muño _
«

Se trata también aquí de llevar adelante la destrucción de

loe supuestos metaflaicos. Las ciencias humanas, saben que

definir al hombre como "animal racional" y entender lo "ra¬

cional" sin previa aclaración como algo comprensible de suyo

eo una ingenuidad que ignora la "raolonalidad" del niño, de

loe "salvajes" y también, por qué no, de los dementes. Pre¬

tender tambtkén definir a esos grupos "marginales" por la

conciencia, por el "yo", es otra eotpreei.ón de la misma in¬

genuidad, o de la no ingenuidad del hombre occidental. El

hombre es conciencia de su ser, pero ser en el caso del

hombre no es algo terminado, presente de una vez para siempre,

sino esforzarse por ser, llegar a ,.;er, jugarse su ser, fraca-

nar, ganarse o perderse (SjZ, par.4), tanto en el plano de

la historicidad individual como en el de la historia colecti¬

va, TO! hombre no ce una substancia, una pro;. .ncia, una per¬

manencia, ni tampoco está determinado históricamente para

alcanzar una-meta prefijada en alguna parte. Todos sus proyec¬

tos, individuales o colectivos, rueden frustrarse .

La conciencia de sí presupone la conciencia de cosas, y las

f osas se dan siempre, on un contexto, un mundo. Con las codas

el hombre realiza o no sus proyectos.,
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la filosofía reflexiva se repliega a un reducto absoluto, ha¬

ce ¿el :ro una cooa, una presencia. El verdadero "yo" no ©e

algo terminado, no se ¿a nunca en una intuición, sino como

tarea no terminada, y por tanto no puedo tener un saber
37

exhaustivo, absoluto, de él . El saber de mí mismo está

siempre sin concluir y puedo equivocarme sobre mis pensamien¬

tos o mis sentimientos, hay también "pensamientos inconscien¬

tes", un sentido de mi vida que es abierto y que no alcanzo

nunca a dominar. El hombre individual y el hombre histórico

se ponen permanentemente en oueatión, no están firmes en su
iÿ

ser ' . Puedo interpretar mis gestos, mis conductas, mi str-

en-el-mundo con los otros si anticipo una totalidad dr sen¬

tido, poro ella está siempre por rehacerse. Heidegger purto

de iu facticldad de la existencia, en cuanto ésta se define

y se pono en Juego a sí mioma en sue proyectos, en el mundo,

orí la historia. Toda la filosofía reflexiva, desde Descartes

a Hegel., es puesta en cuestión en este punto de partida. 1 e~

gel, que lleva la metafísica a bu co. sumación, proclamaba

el saber absoluto de la historia, la reducción de la facti¬

cldad al concepto absoluto, que en su absoluta presencia a

ni mismo, cerraría el ciclo de la exterioridad y del deser-
39volvimiento del espíritu "en el tiempo" •

Todo el acontecer do la historia, de la exterioridad, culmi¬

na en llegel en el saber de bí de la conciencia, en la auto-

posenión de sí misma en el saber filosófico: el sentido del

hombre y del mundo culmina con el ideal de saber üel hombre

occiden" il, en el dev air sujeto de la substanciaÿ® .
EL Dasc.n no on autoconciencia, saber absoluto de si, pero

la extorioridad en que su ser se juega y puede perderse no

es tampoco la "res ext ..isa". El hombre no es orha en ni
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Zuhanden. No eg un ente intramundano sino en ei mundo. Des¬

de que está fronte a cosao está en el mundo. La apertura

tlel mundo es condición ontológioa de posibilidad del encon¬

trar cosas. Las oosas no son sustancias encerradas en sí

mismas sino que articulan y anunoian el mundo, refieren a

él. El mundo es la matriz de las significaciones, y estas

son la base del habla, que artioula las significaciones.

Lo3 signos se fundan en las referencias y estas, explicito¬

das por las señales, constituyen el ser <|e las cosas intra-

mundonaa y del mundo. El aer-en-el-mundo y la estructura

del mundo es previa a toda determinación del "mundo" como nu-
41ma de cosao; es común al "nalvaje" y al "civilizado" • La

determinación metafísica do la cosldad como substantia, rea-

litas, obje turn, se limita a un ámbito geográfico mínimo y

a un poríodo de tiempo que abarca desde Parménidee hasta le

técnica contemporánea. En cambio el hombro siempre ha fabri¬

cado Instrumentos, utensilios, tiene lenguaje, mitos, inter¬

preta lu significatividad, articula las regiones del cosmos.

!,u explicitación ontológioa del mundo no trata, sin embargo,

de un relevamienlo empírico inductivo acerca de mundos ex¬

traños y remotos; trata de aclarar la génesis del sentido

del ser de los entes intromundanoa —prioritarios en la me-
4 2taflnica— . Se trata ie explicitar la nn tructura de la mun¬

danidad a partij. del fenómeno de los mundos circundantes

( Umwelten)que se anuncian en el encuentro de cocas intramun-

dañan.

La estructura <? la mundanidad es la significatividad; esta

v i constitutiva de todo Umwelt . Las posibilidades inagotables

de articulación del sentido ,inherentes a la significatividad,
43se reflejan en -al lenguaje . La significatividad cu abierta

en el descubrimiento del "ser" del ente intramundano. Al con-



126

prender una cosa disponible, su para qué, se co-comprende

a la vez la naturaleza como material "de que" está xieoho el

utensilio y los otros üaseln que eon en el mundo conmigo,

como clientes, competidoreo, proveedorea, etc. La signifi-

catividad entonces, el plexo de referencias, no indican

06lo al plexo de uteneilidad, al trasfondo pragmático uten¬

siliarlo, sino al trasfondo social, a la oomunidad de tra¬

bajo, "de participación, de destino y de lucha" co-implica¬

da en la referenoialidad del plexo utensiliar. El plexo de

"relaciones sociales", así como el ser del utensilio y el

mundo, se pasan por alto en el trato utensiliario, son "su¬

puestos" no explicitados en el "andar" cotidiano.

La metafísica ahonda el olvido, puesto que instaura el "ser

ante Ion ojou" como base ontológica del eer utensilio. Igno¬

ra también las relaciones dol ser-con Implícitas en la pro-
44duccióli y la utilización de las cosas disponibles . El u-

tensillo refiero a un plexo o a varios plexos utenoiliarioíi

y a la vez abro ti los otros que están inv lucrados en el mun¬

do ambiente y constituyen mi ser de productor, consumidor,

cliente, etc. La slgriif icatividad es el plexo total de refe¬

rencias, por tanto, predelínea también las relaciones inter-

oub jo tivan de productores-consumidores. El lenguaje, funda¬

do en .ia aignif icatividad, sefíala explícitamente y articula

esto plexo de referencias» las cosas ya descubiertas en el

uso y Ja producción, y el descubrimiento de lo que ellas

significan en el plexo de relaciones sociales» la proposi¬

ción lingüística es un mostrar, un determinar la cosa en

cierta articulación» explicóla para los otro .3, en la comúni-
cación, ol haz de relaciones ocultas en el sentido le la cc-

4bna .
La matriz de referencias del. utensilio: ios otros consumí -
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dcies, colaboradores,competidores, la naturaleza como mate¬

ria prima, son vividos como fondo oscuro, no tematizado, an¬

tee que como categorías determinablee por la sociología, la

economía o la ideologíaÿ.

La conciencia reflexiva se funda sobre la exiatencia, como

praxis y comprensión no temática, no reflexiva, de las rela¬

ciones de produoción. Me deecubre lo que ya sabía a nivel de

existencia, de vida, de praxis. Esta genera ya el sentido,

no explicitado todavía, de conciencia reflexiva. Sólo sobre

la baso de ese trasfondo vivido la conciencia de clase puede

ser eficaz. La praxis es generadora de sentido, de verdad,

tiene bu propia eignificatividad. Del mismo modo que la pro¬

posición puede adecuarse a una Bltuación objetiva porque es¬

ta situación estaba ya descubierta en la praxis, la explici-

tución ideológica puede revelar .el sentido verdadero de la

historia ni ose sentido es vivido en la praxis y generado
47por 'a praxis . Hacer do la clase un producto de las deter¬

minaciones externas o una conciencia constituyente, en ambo j

cauco so trata de la perpetuación de la metafísica. La com¬

prensión de la coea intramundana no es primeramente un tema-

tizarla, percibirla, hacerla presente, sino un poder usarla,

proyectar sobre un ente en bruto la "luz" de un horizonte

humano. No se trata de percibir un objeto presente por una

conciencia presente a sí misma, sino de una comprensión no

temática sobre el fondo de un horizonte de referencias que

son avistad' < en un específico "dirigir la vista en torno"

teniéndolo com-presente en el empuñar com-prendiéndolo al

utensilio. Al empuñar, usar, comprender el utensilio, el

Lasein se sume en el plexo de referencias que constituye el

ser del mundo como horizonte de la preocupación.
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5.3.2. El ente intramundano » El eer a la mamo y el eer ante

loa ojos

El eer de las coeas no ee primariamente la subatanoialidad,

ni la objetividad, determinaciones que constituyen lo esen¬

cial de la ontología ant.'gua y moderna. En segundo lugar,

el acceso a los entes intramundanos no es primariamente ol

conocimiento, sino el trato utilitario: el trabajo que las

produce, el uso, la familiaridad no temática, no objetivante.

En tercer lugar, las cosas ee dan siempre en el interior de

un mundo previa o concomitantemente abierto, lo cual signi¬

fica que el ser de las cosas cambia con el cambio del inundo,

que esta vez es un constitutivo del Dasein y es histórico.

La comprensión del mundo es fáctica, no hay pues un concep¬

to de "naturaleza", de "ente" válido para todas las épocas
47y todas las culturas

Los entes intramundanoa no ee dan primariamente en una ac¬

titud temática, en una perceptio. en una "inspección del

espíritu". En cuarto lugar, y por 3o mismo, no se dan a uia

conciencia, a un sujeto, a vn yo, dado a su vez en una co¬

gí tatio , prcsencip ensoluta a sí mismo, sino a un ser in¬

digente, necesitado, que se juega en el mundo procurando

mantenerse en el ser y proyectando su ser. En quinto lagar,

y consecuentemente con lo anterior, el planteo del proble¬

ma del cor-Mnr ento » característico de la etafísica moder¬

na parte do una base errónea. No nay un problema del conoci¬

miento si se entiende por tal problema el de cómo un sujeto,

definido por la conciencia de sí mismo, se conecta con unos

objetos, externos a la encera cerrada üe la conciencia. Des¬

de que hay Dasein hay cosas y hay mundo, parque el Dasein
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no es autocerteza absoluta de sí mismo, no tiene la certeza,

el saber absoluto de un ser infinito, no tiene su ser garan¬

tizado contra el asedio de la alteridad, el espacio, los otros,

la historia, la contingencia, sino que es un ser indigente,

cura de su ser inventándose permanentemente y equ"1vocándose

permanentemente: es en su ser mismo, histórico; la historia

no es algo que él se añade a su ser sino que su modo de Ber

es la historicidad. El baeein es siempre proyecto de oí mis¬

mo, de su ser, y ser proyecto es ser-en-un-mundo, estar fue¬

ra de sí mismo, no estar nunca terminado y cerrado, abroque-
48

lado y seguro dentro de sí mismo . Por último, la metafísi¬

ca ha trastrocado el orden de prioridad ontológica del ente

intramundano, fundando el utensilio sobre el "ser ante los

ojos" —la Zuhandenhei t sobre la Vorhandenheit— , y agregó

loe valoree a las cosas. El concepto de valor no está onto-

iógicamón te aclarado, pero ademáB no se da primero la cosa

cúrente de valor a la que viene éste a agregársele. El en¬

contrarnos con cosas "ante los ojos", externas al "sujeto"

proviene de una modificación del ser-en-el-mundo "cabe" (bei )

entes "a la mano" adaptados y conformados a la praxis y a la

corpora] idad. El ser ante los ojos sobreviene en el trato

deficiente, cuando "no sabemos qué hacer" con algo y por
49tanto no sabemos "qué es" . La relación de preocupación, el

producir, construir, habitar, no es comprensible ni sobre la

base de un sujeto aislado que constituya al mundo, ni de un

"mundo" o "naturaleza en sí" que constituya a un sujeto como

reflejo o • ifonómiino. Ello implica también que no hay un

descubrimiento previo de la naturaleza sobre la base del

cual se construye la "cultura", sino que el hombr descubre

la naturaleea "e~ el interior" de la cultura, que loo obje¬

tos naturales son desde que el hombre loe descubre, objetos

humanos o humanizados"ÿ.
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El etr..ocentrist. y la violencia, la tecnología, la preten¬

dan ¿el cientificismo a una verdad excluyente, el control

"melodológico-policial" sobre el pensamiento son actitudes

violentas e "irracionales" pues ocultan y enmascaran una i-
51deología metafísica • Hay un "imperialismo" de la logici-

dad, que pretende ingenuamente reducir todos los lenguajes

al lenguaje lógico, y todos los modos de ser al modo de

ser objeto, modelado por ese lenguaje lógico y a la vez o-
52

rigen del lenguaje lógico • La racionalidad se identifica
53con la lógica .

Es preciso aclarar el horizonte temporal y espacial dentro

del cual se impulsaron como comprensibles de suyo los con¬

ceptos de subjetividad, lógica, logos, ratio, ciencia, e.l

proyecto de deminio de la naturaleza y del mundo peculiar

del hombre moderno occidental, la tecnología con la consti¬

tución de la gramática, de la lógica y de las disc ¡.plinas

c.¡ entíficas en Grecia .
Ta ontología hermenéutica lleva a cabo la explicitación del

horizonLo histórico previamente comprendido, en el que el

hombre ya está. Las cosas disponibles comprendidas en la

praxis son lo pre-temático, en el sentido fuerte de funda¬

mento y origen de lo temático. La preocupación (Besorge) no

es algo en lo que de pronto nos instalamos, sino algo en lo

que desde siempre estábamos « Cuando el hombre de ciencia en¬

tra ai. laboratorio, abre la puerta, empuña el cerrojo, ya he.

comprendido la puerta, el laboratorio, el Umwelt y las rela¬

ciones sociales presupuestar por la investigación científica,

el lenguaje natural con el que se dirige a sus colaboradores

y muchas cosas más. Cuando ai fenomenólogo describe el modo

do darse Te las cosas en la experiencia inmediata, el darse
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la mesa o el tintero, ya estaba usando y comprondiendo la

mesa o el tintero para poder describir aquellas operaciones

perceptivas. Es justamente sobre la base de "olvidar" esa

precomprenaión, que puedo ponerme ante meras cosas dadas,

"ante loe ojos". La pre-ocupación con las cosas, la compren¬

sión del lenguaje natural que articula el mundo, es a la vez

un estar templado, estar acordado sensorial y afectivamente

cor, el mundo ambiente.

La tendencia principal de la hermenéutica fenomenológica

es "destructiva" La conquista fenómenológica de un acceso

al ente que se nos ofrece así consiste, antes que nada, en

rechazar las tendencias interpretativas que acompañan al

fenómeno y tienden a imponerse, disimulando absolutamente

la naturaleza de tal preocupación, y a la voz del ente tal

como, siguiendo nuestra investigación, se nos ofreco en la

preocupación" ( o%« 67 b)

v) .3 3 • La mundiformidad ( "Weltmfessigkeit" ) del ente intra--

mundano

En el parágrafo dieciseis Heidegger explicita el me o de

anunciarse el mundo en el ente intramundano. El Lasein tie¬

ne una comprensión preontológica de su ser. Como el mundo

es el "hacia donde" (Woraufhin) de la preocupación, ha de

tener una comprensión previo del mundo. El Dasein puede ex¬

pía,citar y explicita generalmente aprehensiones intelectua¬

les ( Einoichten) , míticas o metafísicas, su precomprenaión

láctica del mundo.El mundo destella en los modos deficientes

del "andur" en que el útil falta, está estropeado p es imper¬

tinente. Cuando el material resulta mtmpleable destella el
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sor útil del útil en ol "ver en torno" (Umsicht). El útil

sumido hasta entonces en el manejo confiable, "a mano",

"ecrprende" ( fállt aue) .El mero aspecto del utensilio re¬

salta sobre el fondo de su inempleabilidad. Cuando falta el

utensilio, resalta también el mero ser "ante loa ojos" de

los utensilios todavía disponibles, con los que el utensilio

faltante estaba en relación de utilidad. Estos aparecen como

im-pertinentes (Aufdringlichkeit ) • 0 el utensilio estorba,

se interpone en el camino, no es utilizable en el caso (Auf

dem Wege liegt). En estos modos deficientes se revela el

mundo como plexo de referencias en las que ya estábamos, sin

apercibirnos de ello. En ese no-apercibirnos consiste, jus¬

tamente, el ser del utensilio. Cuando éste es apercibido,de¬

ja de ser, se convierte en ente "ante loo ojos". El mundo ya

estaba ahí, abierto ( erscnlossen) antes de toda tematiza-
65ción . El plexo de referencias destella, no como algo todu-

vía no avistado, sino como algo ya avistado en el ümeicht .
en el ver en torno. Esta patentización del mundo en torno es

un descubrir óntico, no ontológico. Lo que abre el Daeeln

o:, estos moños fallidos del "andar" ocupándose con los uten¬

silios es su mundo en torno, fáctico, no la estructura onto-

lógica del mundo como tal. Lista tarea ontológica-hermenéuti-

ca es posible sobre la base oe la primera: "lo que así apare¬

ce no es ello mismo un ente disponible entre otros y todavía

menos un ente subsistente que fundara acaso al ente a la ma-
56no. Ello estaba allí, antea de toda constatación y reflexión"

El no sorprender el ente a la mano se funda en el no anunciar¬

se del mundo. La relación de confianza, habitación, del "mo¬

rar cabe", es anterior a toda tematización del ente objeto

y a toda explicitación ontológica del mundo. "El no-anunciar¬

se del mundo es condición de posibilidad del no destacarse
57el ente a la mano, de su estado de no sorprender" .
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La comprensión preontológica del mundo eB accesible en la

preocupación. Ello implica decir que la interpretación on-

tológica ee siempre fáctica, que la historia, que ee ocupa
ÿ58

de los mundos sidos o pasados (gewessen, vergangen) ea

siempre circular. Presupone la comprensión que se trata de

explicitar.

El mundo destella en el despedirse, en la pérdida do confian¬

za, en los modos deficientes del trato con los útiles. El

ser del utensilio, su en ai, es el no sorprender; cuando

sorprende, deja de ser utilizable para aparecer como "ser

ante los ojos" que la metafísica considera como "en sí".
El ser disponible del ente disponible se manifiesta alejándo¬

se de nosotros, l-ete manifestarse alejándose manifiesta su

mundiformidad, su referencialidad. El mundo destella también

despidiéndose junto con la disponibilidad del ente disponi¬

ble. El ser en sí, la entidad del ente disponible "se evapo¬

ra" al romperse la cadena de referencias, lo que significa

que su en-sí es juntamente la no subsistencia, su "sustan¬

cialidad" es le "no suatancialidad" , lo que invierte los

presupuestos metafísicos tradicionales. Su comprensibilidad

temática surge corno pérdida de su ser "en sí".

El contéito utensiliario como el contexto lingüístico que

liga una palabra a otras, no es tematizado en el uso del u-

teÿsilio o en el hablar, respectivamente. Pero ambos contex¬

tos están ahí presenten come fondo en el manejo eficaz do

loe utensilios y de las palabras. El contexto es "incona-
r9cíente" o "preconsciente" .

Es la diferencia con los demás utern 'ios lo que constituye

la comprensión uel "en si" del útil, del mismo moco que la
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diferencia de cada palabra con las demás constituye su "pro¬

piedad"ÿ0. La pérdida del carácter esencialmente referencial

implica la pérdida del ser del,utensilio. La referenciali-

dad es el horizonte gracias al cual el utanailio es r pero

también el Dasein es en ese medium de las poeibilidades de
61

articulación referenoial que le ofrece el mundo en torno .
Desde el mundo en torno se abre a la mundanidad como tal,

62
a la "linguist!oidad" como ser del mundo . El uso efi¬

caz del utensilio y del lenguaje no consiste en "fijarnos"

en él, sino en incorporar a los movimientos de la mano o

del habla, el "entorno" del utensilio, el tener co-presente

el contexto de posibilidades de articulación. En el tener

previo el diapasón de referencias articulables, la riqueza

de la;; posibles articulaciones y variaciones, el uso del
, 63útil se hace más eficaz . El mundo es lo que no se manifies¬

ta de primera intención, pero es rusceptible de manifestar¬

se y constituye el sentido de aquello que se manifiesta. La

hermenéutica ontológica se funda en el ser hormenéutico pre-

ontológ'ico del Dasein, que accede al mundo, a la lingüistici-

dau y al ser a través de la praxis, del estar cotidianamen¬

te en el mundo.

tíl ser en-sí del ente intramundano tiene su génesis ontoló-

gieu en el "ser en sí" del utensilio que "consiste" en la

referencialii.aa, en la pertenencia al mundo.

A partir de anuí so lince riuceeario ahondar más y clarificar

la referencialidad y su relac¿Sn con la significatividad y

la lingüísticidad.
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5.3.4-. Referencia y señal

En el parágrafo diecisiete ahonda Heidegger en la referen-

cialidad por la que accedemos a la función del Digno, y da¬

mos un paso más para desvelar la mundanidad como tal. En la

exégesis de la señal ee lleva a cabo la inversión de la fe¬

nomenología de lae significaciones, expuesta por Husuerl en

la primera investigación lógica. La señal tiene on Heidegger
m

prioridad sobre la significación. Coincide en esto con la

crítica a Huseerl que hablamos visto en Derrida. La señal

tiene la particular funoión de llamar la atención, destacar

el carácter referencial del útil, pasado por alto on la

preocupación. El útil aefíul pone de relieve, ilumina en ge¬

neral fugazmente, para caer de nuevo en lo desapercibido,

un plexo referencial, y orienta al Haseln en el comporta¬

miento que debo seguir respecto de loe parajes, lug res y

usos de las cosas disponibles. Asi, una oeñal de tránsito

orí orí ta al Baso in on la dirección de la ruta, en el manojo

del auto, on lao convenciones de tránsito, en el comporta¬

miento do los otros conductores y transeúntes, etc.; pone

de relieve el plexo de referencias del auto, la velocidad,

la orientación de "la mano", etc. Esas referencias están

implícitas en el conducir, pero la señal las hace resaltar

explícitamente. La señal es un útil más que, como tal, es¬

tá "a mano" en el andar del conductor, en la preocupación

sumida en el Umwo1t ( im Booorgen des Wagenführers ) . En la

explicitación de la referencialidad como ser constitutivo

dea utensilio se traen a luz los nexos esenciales entre

mundanidad, eopaciali dad y lenguaje.

La determinación ontológica del útil, la reference (Ver-
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weisung) se concreta ónticamente, en el caso del ente señal,

en el señalar: el "para qué" de eete utensilio es el señalar,

y al cumplir esa funoión óntica explicita la estructura or¬

tológica del plexo ds utensilios. Hay una especie de "refle-

xividad" en la señal, ya que explicita lo implícito, ee un

utensilio que cumple la función ontológica de destacar la

referencialidad como tal.

La reflexividad específica de la señal no ee la propia de

la conciencia, sino que su función señalativa orienta al

Dasein en su "ahí", en la espacialidad de la preocupación.

La determinación ontológica de la señal es el "para qué",y

su concrcsión óntica es el señalar la referencialidad. El

comportarse adecuado reepocto de la señal no consiste en

tematizarla, en objetivax'1a cc.no ente ante los ojos, en

percibirla como ente presente, sino en dejarse orientar

por olla hacia lo que señala. La señal pone al Dasein en

una específica movilidad, le indica los caminos transita¬

bles por los que puede diocurrir, ilumina la articulación

de un tramo del plexo en el que el Dasein está sumido.

Trae a luz algunas mallas de la red de referencias y, con

ello, la referencialidad como tal.

En el signo el mundo de la praxis vuelve sobre si mismo.

La señal proporciona una "visión de conjunto" sobre el

Umwel t :"Es wendet sich an die Umsicht des besorgenden

IJragungs,no zwur ,dass die ooiner Weisung folgende Umsicbt

ir. soichen Mitgehen das jeweilige Umhafte der Umwelt in

eine ausdrückliche "Ubersieht" bringt... Zeichen,... ist

nicht ein Ding...soudern ein Zeug,das ein Zeugganze

rsdrUcklich in die üraaicht hebt,so daas ir eine aomit

die Waltm&38igkeit des Zuhandenen lde-* . " ( ;Z ,p.8o)
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Lfts sef.nles señalan lo que viene, pero r.o como algo ante

lo3 ojos: la flecha no me índica corno ente otro ente, oino

lo que t¡<: anuncia en rl curarse de, señalan el donde del

curarse de aquello en que el Besorgen ce demora (aufhalt)

y la con í ormidad (Bewantnln) que se ruadla con elle,

Fl adecuado interpretar las señales no ocasiote en cons¬

tituir un sentido o en r n templar algo ante Ion ojos

sino en que el Daoein se orienta a sí mismo en la exte¬

rioridad del ahí en que se encuentra. Tas significaciones

son constituidas en la interioridad rV 1 sujeto, en el

presente vi.viente, sino en la exterioridad del inundo.
Elssigno no consituye el sentido sino que expli • ta y desta¬

ca el sentido que ya está en el mundo. La significativi-

dad es anterior a las significaciones.Las posibilidades

de articu nación del campo pragmático se organizan en una

dirección. Lo que el signo róñala no es oigo dote- mi sa¬

bio cono • li.je Lo , niño como norizonte, ploro, coi' texto.

La experiencia de la cosa requiere uñaddetorminac ion,

su propio determinación, lal conttario del descubrir

inmediato de un plexo de útiles,"que puede demorar in

determinado de múltiple manera.

El plexo descubierto con la señal es indeterminado en

sí porque admite múltiples determinacionesposibilida¬

des de ar Mcu]ación,la señal Jo articula uiacriticomente

en una dirección,en una perspectiva que pone en marcha

o hace detener al Dasein.La articu]ación que introduce

ha señal es más notal.be en la invención de roñales. El

mundo no se constituye como rosu tado do una síntesis

aprehensi va,no es una total idad de cosas positivas.sino

un ploxo de referencias y diferencian,do articu ¡aciones
%

posibles i urn. Ja movilidad del T)anein.

i
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A 3a vez que se "destruye" la determinación fiel ente como

objoto y del mundo como suma de objetos, no señala la ex-

centrici do.fi de la signii*.i catividad: el Lasoin no constituye

significaciones, Dirá más adelante —en el parágrafo trein¬

ta y cuatro— que las significaciones "kom/ren zum Wort" no

desde el sujeto, sino desde el mundo. Do que nos importa

subrayar, siguiendo ol hilo conductor de la destrucción de

la lenoirs'no.logia y fie sus supuestos motnf ís ieos, así cono

de la apertura del campo hermenéutico , es la crítica más o

menos implícita a Husserl; en este parágrafo remite una

nota a Ideen Iy a Dog. Unters: "El signo del tipo descri¬

to nos hs„c encontrar el ente disponible o, más precisamen¬

te, nos hace accesible a un plexo de entes disponibles de

modo tal que nuestra preocupación mirando en torno obtiene

una orier. r.ación seguía. El signo precursor indica, no una

cosa que sobrevendrá y que se agregará a las ya conocidas,

nino aquel 1c pura lo cual non preparamos o no estamos pre¬

paradorj. En los Dignos retroactivos (Ruckzeigen) se hace

accesible a nuestra preocupación que mira en tomo (um3i--

chtige Besorgen) lo que ya tuvo lugar y se ha cumplido"

(j3Z, p.80). El señalar de la señal anuncia el en donde

del' ser-en-el-mundo curándose del ser y del propio ser.

La signif Lcatividad no se constituye primariamente en sig¬

nificaciones ideales, intemporales, ni intuibles por un

sujeto dalo a ai mismo en la presencia absoluta en un mo¬

nólogo del alma consigo misma, en la suspensión (epojé)

de la exterioridad, del cuerno, de 1" situación; indican

el allí , temporal, espacial, orientado, situacional de núes-

tfo ser.

La interpretación de loo signos, en cuanto se atiene a lo

que ellos señalan, no consiste en relacionar caracteres
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formales. Estos no dicen nadÿ separados de la referencia a

la situarían y por tanto pueden interpretar cualquier co-
64

sa • "Die Zeichen zeigen primiir das, worin man lebt, wobei

das Be-sorgen sich aufh&Xt, wslche, Bewantnis es damit hat"

(SZ, p.8C).

El carie r específico de la utenoiltflad del signo-señal

so muestra de manera relevante en su invención. I.;,, roñal

debo llamar la ater.ción sobre lo rircuci-mundano , que por

sí mismo pasa desapercibido. Tor tarto debe ser puesta de

modo que sorprenda. Pero la instauración de señales no ne¬

cesita valerse de cosas que todavía no estaban a mano, sino

que puede servir de eeñal una cosa ya disponible, por ejemplo

cuando el viento ee convierte en señal de lluvia; en este

cano la cosa dispuesta como señal es descubierta en 3U re¬

ferencia! idad.

No se treta de referencias ya con-sabidas que se explicitan

y destacen por medio de un signo convencional sino por una

especio de exniicitación de la cosa disponible misma. líey

como una referencialidad reflexiva de la cc.n disponible

on cuanto ql destacar el plexo en que está inserta, r, - des¬

cubre a sí misma ontológicamente. No so trata entonces de

un mundo preexistente, de relaciones do sentido que ya están

constituidas y que son explicitadas, sino de creación de

sentidoÿ .
Ueidegger alude aquí al tema de la relación privilegiada
e

cue el "primitivo'' tiene con las señales, los símbolos y
67

otros simón. Esto nos replantea el tema ya abordado de

la pertinencia de la Analítica Existencia} para el primiti¬

vo.
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¿Podemos describir el oer-en-el-Eundo "primitive ' a partir

do las categorías de la uteneílidad, la referercialidad, la

scfíul, el signo? ¿Ko adquieren on ton conceptos rdgnifinados

ta-calmen!3 distintos si tratan de expresar la experiencia

del hombre primitivo, o lao estructuras que constituyen su

mundo y su ser-cn-el-nrundo? Aquí Heidegger reconoce hallar¬

se ante ui. escollo; pero, dice, mucho men- ÿ se puede inter¬

pretar el ser-en -el mundo de loo"pr'irait ivas" oÿn las cate¬

gorías di 'r --urinnc j.alidad .

tos conceptos uc signo, señal, referencia, no tienen el mis-

feo sentido para el ser-en-el-mundo ''primitivo". Para ellos,

los signos no se desprenden de .-s cosas "significadas"; sig¬

no y cosa no se distinguen. Pero no se trata, dice Heidegger,

de interpretar esto como si el "primitivo" pensara o se re¬

presentara cosan y además signos como objetos representados,

sino quo el signo permanece adherido a la cosa disponible

ya que, c-jmo vimos, la cosa es ya sigru . El signo permanece

adherido a la cosa disponible porque no se ha desprendido

tednvía de ella, por tanto no hay explicitación C-¿ 1ús re-
68

ferendas en que el primitivo vive sumido . El mundo "pri¬

mitivo"no es un mundo de cosas, res, vorhanden, es dudoso
*que sea un mundo de referencias utensiliareo, o en todo ca¬

so, qxie ellas r, jan las primarias y fundantes, la utensili-

dad no es una forma común y permanente de todos los mundos

de vida; ei mundo de otros pueblos históricos o primitivos
69puede no estruc durarse en función de la uten.sililad . De-

tudos modos, indica aquí Heidegger, si hemos de referirnos

al mundo primitivo o a eui"
" quier otro mundo empírico y he-

*
mos de registrar lo que en él se encuentra o no so encuentra,

es necesario previamente un concepto fenomenológico de la

mundanidad como tal. Es necesario un concepto del mundo que
70

Sea abarcador tanto para el primitivo como para ni civilizado
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5*3.!;. Signifi catividad y mundanidad.

El ente <¡ Icoonlblo es cncontrablo en un copado tic juego de

. cfercnc ias. El uoensillo, la cosa dir- -nible, en lo que es

refiriendo a lo que no en, a Ion otros eaten disponibles.

Ta referenda a señala una distancia, oólo difereneiár.dose

los entes disponibles pueden referirse unos a otros. La na¬

talidad de 3no cosan disponibles, en emulo plexo do refe¬

rencias, es un plexo de diferencias. Las diferencias de Ir*»

cosan disponibles son ellas mismas posibles a partir de la

totalidad , del plexo de diferencias.

El plexo de referencias es e.L mundo. El mundo es el espacio

de juego de las referencias. El juego de las referencias a~

bre ur espacio de juego. La "cosa" so despoja de sus "pro¬

piedades" porque estas son lo que son en nto son "apropia¬

das para"'''. Per. al despojarse de sus propiedades se despe¬

ja de el "isrnn. El "ser en sí" de la cosa uiaponible consis¬

te «n "ser para" algo. Heidegger prosigue en el parágrafo

dieciocho la tar"a destructiva de los conceptos ontológico3

de "cosa", "sustancia", "propiedad", "r alidad" y Mraundo"
72

como totalidad y nexo de sustancias

"El ente disponible posee en rigor 'actitudes' o 'inaptitu¬

des', pero sus 'propiedades' como en general el ser subsis¬

tente, er tanto que modo posible de un ente disponible, es-
73tán jjjrpd ''itas en la disponibilidad de este." (S£, p. 8.J)

sino
La referencia no conaiote en ser apropíalo,* qué es la base

ortológica que hace posible el ser apropiado o inapropiado.

"orno espacio de juego del ser apropiado o inapropiado, y por

tanto del teror una propiedad o no tenerla, ent/i la referen-
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cia al ser ampleable, utilisablo, etc. El ente que encontra¬

mos i"-Tred iuta y regul .rmente no es"anterj.or" al roundo, ciño

quo el nvw-lo ( ri "anterior" al ente. Como 1on orí ton inIramun-

danos están referidos o son encontredles en la preocupación,

es necesario examinar cómo se refiere j.a preocupación al n.ÿi-

do y c 'mo el mundo hace pon.¡.oí o el encuentro de estos entes.

51 mundo "hace pos?bles" o "da libertad" a ]i>o entes intra-

mundanoc en cuanto estos no son sustanciar, que tienen propie¬

dades sino en cuanto consisten en referir unos a otros, y la

totalidad del plexc de referencias, el Essoin. la firm au¬

tonomía y autarquía de la substancia con sus propiedades es

des-aprcpiada en función del mundo que, él mismo, no es tam¬

poco una substancia con propiedades, las cosas son en cuanto

se dejan emplear (bewenden la3sen) , destinar, sen en cuanto

se muestran en el espacio de juego de*l plexo de posibilida¬

des» "I)e una manera general, la finalidad en la que se ins¬

cribe un arto disponible está proscripta por la totalidad

de finulidc1 a la cual pertenece." (ES, p.84).

La cadena do remisiones instrumentales remiten, en último

término, al Daseir., que no existe como instrumento inserta¬

do en la cadena Co remisión3a nj.no que es aquel "en vista

del qué" es todo el circuito instrumental. 51 Dasein existo

"por mor" do sí mismo (Das primare Woz'i 1st oin Worum-willen)'
(Ib.)» la cadena de utensilios no puede prolongarse al infi¬

nito, ni girar en redondo, a menos que pierda su sentido de

ser, que es el de ser "por mor" del DasSin, que él mismo es

"por mor" de sí mismo, cura de su ser y cura del ser. 51

Dasoih puede estar más o menos "atrapado" en los circuitos

instrumentales, estos condicionan cus proyectes* Tero ro

puede dejar do considerarse c aquel que da sentido, o
s

tiene quo darlo, a las cader strumas tales »
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La tendencia del Dasein a "caer" en la cadena de nexo3 instru-

mentale:¡, no lo libera do la "cirga" de responsabilidad de

dru sentido n la totalidad inetrumer tal . La referencia del

todo instrumental al poder ser, insinúa una especie de pri¬

macía d? la razón práctica, ÿsto .ce reflejará en la parti¬

cular inflexión que sufre el concepto de verdad en Heidegger.

No se tratará ya de la adecuación do representaciones

intelectuales a Ja estructura de loa on '.en "fuera del suje-

t,o, sine de la autenticidad de la existencia quo libremente

oe asume y se presenta el plexo de entes desde la perspec-
1btiva de su elección responsable."

Deseohr ir ínticamente un ente a la mano significa dejarlo

ser sobre el fondo de la totalidad de las destinaciones ya

prevismente abierto: el estado de abierto del mundo como

aquello sobre el fondo de lo cual se do Ja en libertad a los

entes del caso para sus respectivas destinaciones es un "a

priori perfecto"; precedo siempre al '.-ato con ontecs "Das

auf Bewantnio bin freigobendo Je-schon-haten-bewenden-lassen

ist ein apriorische Terfekt, das die Seinsart des Daseins

seibat eliarakt risiert" (S? t p,05). Til pretérito a priori

como plexo al que siempre el Dasein ya está abierto, es el

mundo como constitutivo del Dar-ein, como 7>a del CeIn. Hs

la e ignificaricia que nunca es temática y que Justamente co¬

mo atemátiC' hace posible las significaciones.

Hemos subrayado el carácter de apriori perfecto del mundo

como modo de ser del Dasein porque es la condición ontoló-

'gica de posibilidad del eteulo hermeréutico. Aquello hacia

donde en último término apunta el útil como para qué, su

hacia donde ea a la vez el desde donde se Je da libertad
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cono el ente que es. "Percibir" un ente disponible, es ye.

interprr tarlo sobro el fond - o el horisonte de Intencia, de

signifirancia, que hace que el ente del caro nea interpre¬

tado corn lo que es. El Easein se mantiene en una relación

familiar con la significancia, no podría comprender ni in¬

terpretar o ente sino sobre ese fordo de significancia la¬

tente.

Ta obra y el plexo de obras prestan al ente del caso cu ser

permt. arle* utilizable. La ujrioridad concreta corno totali¬

dad de i rr ' f icaciones precede toda compiensión c interpre¬

tación, amblen la filosófica y la científico-natural de

los entes. Le esta estructura del Casein se deriva la nece¬

sidad üe los "supuestos" en la interpretación. La proyección

del mundo como significancia no sigrifica, sin embargo, la

proyección de un principio de derivación corno totalidad abso¬

luta, ,r: r fin.] J-'ftpoj n en proyecturne, podar lograrse o f fár¬

deme, estar on juego. El mundo, como proyecto del Lasein,

se rehe.ee a cada instante.

I-a"familiarj dad" en que el P.ascin está con el mundo, familia¬

ridad pronia de.l habitar, nos vuelve a la primer* determina¬

ción provisoria del en. La relación de familiaridad y de ha¬

bitación ::o hace posiole si nos desprendernos do los prejui¬

cios de la metafísica. Fo nos enfrentamos al mundo como to¬

talidad (ic sustancias, como objs ' ividad de los objetos, como

Vorhauder , sino que estamos desde siempre habitando un mundo,

y éste es significativo, es la gignificatividad misma, y ee

lia es lo más familiar y cercano.

La familiaridad en que estamos con la significancia no es al¬

go de que tengamos que liberarnos para acceder al conocí mi on-
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to de lo real, sino que todo conocimiento de lo real se fun¬

da sobre la significancia.

5.3.6. Presupuesto fcnomenológico y bermenéutico

El problema de las gnif tenciones ocasionales había sido

ya el punto crucial a partir del cual Eusnorl dirigía, su a-
76tención ik-ndo Ja Gramática Pura , la teoría do las oigni.fi-

'"i7
caciones, al plano de Ja referencia intuitiva . Heidegger,

que había comenzado con el intento de establecer una teoría

de las significaciones (HS) , accede al problema de la histo¬

ricidad y del horizonte histórico como referente de las sig-

' nificaciores. La significación no va desde un plano ideal,

o desde un sujeto constituyente, a lo real sensible, sino
78

que significa a partir de, y en ese campo, la vida fáctiea ,
histórica, que la trasciende. El ser es un trascendens que

no en constituido orí y por el lenguaje, nino quo da sentido

al lengua,! -.

La filoso tía era en Fusserl el intento de explieitar lo im¬

plícito, el horizonte trascendental, tarea imposible porque

exigiría Ja objetivación en el lenguaje de lo que es inobja-

tivable y que conforma las fuentes de posibilidad de la ob¬

jetivación. Contra esa tcirea imposible chocaban una y otra

vez los intentos de Husserl: constituir una cie-cia del x'ebon-
swelt, poder llevar al lenguaje y a sus configuraciones el

horizonte de significancia, la latencia, el reservorio no ob-
7Q

jetivable de significaciones
t la "experiencia muda" —según

expresión de Merleau-Ponty— que Husserl trataba de llevar

a.1 lenguaje.
ÿ

eidcgger no puede tampoco expresar ese silencio

y esa mudez sino con la "destrucción" del lenguaje de la me-

tafí si ca.
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La tarea ue la filoaofla es señalar hacia cea región de la

aignificancía y expresarla en Dignificados, hablar c!.el sor

en tArm j non do en tea, do lo incondlcionndo —Unbedingt— sn
8otérminos de lo condicionado —Ding4— . La articulación pro¬

pia del plano del logoa y de lag categorías, tiene en la

* n ... 81
señal ya sus inicios

La diferencia entro la concepción que humeri desarrolla en

Investigaciones Lógicas, y Heidegger, ce la diferencia entro

una filosofía que- parte de las vivencias de la conciencia y
02una filosofía que parte del Dasein . El nudo en el pañuelo

no es uno, cosa a la que asocio la creencia en otras, sino

que es una señal prospectivas organiza mi espacio pragmáti¬

co, pero ello quiere decir a. la vez que anticipa mi futuro.

El Dasein se moviliza y es en los espacios abiertos en la

significancia por la articulación de las señales y del len¬

guaje, y es auténticamente en la revelación de la signifi¬

cancia cor-:o significancia, en la patentización de la latencia
83que se da en el decir poético y en el poetizar . El fondo

oscuro que sostiene como latencia el sentido de las cosas

disponibles en la praxis es traído a la luz en el poetizar
84y él pencar . En el clásico ejemplo de los zapo. tos pintados

por Van Cogh la praxis de la campesina se patentiza en la

obra, el mundo reverbera en el utensilio.

Les esfuerzos de Husserl tendían a conciliar el ideal d~ co¬

nocimiento filosófico como conocimiento absolutamente f'inda-

do y el mundo de la vida como horizonte previo de significa¬

ciones. El horizonte óntico histórico fáctico de nuectra exis-

t - n es un apriori concreto operante en toda interp- etación
80

del mundo como en toda interpretación de textos . En el mun-

*
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do estaños sumidos, entre los significados 3a significancia

en c3 reservarlo nilenciooo que hace pon ibis e3 decir.

El mundo destella en las fracturas del trato familiar,

habitual.Como diría Merleau Ponty no estamos vircula-

doas al mundo tanto por intencionalidad de acto sino

por la intencionalidad operante, tácita,latente.

La reía- i.ón con el ente de la que parto Pencantes y

la ciencia moderna, es de cálculo, doninio ,enfrcntnrrriento

de un pinetu replegado en la certeza de sí mismo a un

mundo entraño. Esta relación de exterioridad no es pri¬

maria sino que emerge como falla de la relación de con¬

fianza, habitual. El habitar no es una relación de cono¬

cimiento, de objetivación del ente por un sujeto,sino

una relación de pertenencia recíproca, do per.(bin.bel} .
No hay un sujeto previo al mundo que luego se enfrenta

con él,nino que el ser-ahí es posible como habj tur ,npr-cn,
el ámbito que proyecta y que a la vez ne le ofrece,de

igual mor o que no existe primero par;¡. sí y despuen so

encuentra con otros, sino que solo es él mismo en Ja

xn tercie? Tidoncia con otros.

La relación de habitar el mundo implica un campo previo

reservónio de significaciones constituidas,el pasado domo

significancia ya dada. El proyectar significaciones nde-

vas, la innovación y la creación,la crítica del pasado,

son posibles sobre el fondo de la tradición, de los

"prejuici os"(Vor-urteile:la significancia que precede a

los juicios), la autoridad de lo conservado en el lenguaje,

"en las tradiciones. La hermenéutica de Gadamer parte

de esta dimensión del campo previo de significaciones

que hacen posible la tonat j zación y el cuestionanj ento

,d.ol panado,la conciencia es afectada por Ja hir*tor.i.a($fir-

hungsgesohltliches Lewus: tseinJS.Bÿ
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6. El estado de abierto y hermenéutica

8.1. El cncontrnrsg.

la facticidad expresa la sujeción del proyecto y por tanto

dÿl comprender a una perspectiva predada que me constituye

como Dase in: srr- ahí . No sobrevuela el mundo, no es el su¬

jeto de un saber absoluto. No es que conozca sólo aparien¬

cias, sino que la condición del comprender, y por tanto do

todo interpretar y ccnoeer, es la finitud, la perspectiva.

Se trata de determinar ontológicamente los conocidos fenó¬

menos del "estado aním-'eo", el "buen humor" o el "mal hu-

. mor", y de explicitar lo comprensible de suyo en el "hablar*"

de eston fenómenos. Lo "comprensible de suyo" es siempre u-

na interpretación ya hecha, ya recibida y no analizada ni

susceptible do sot analizada por el "se", por "uno", jorque

"uno" en el que so incluye tambión al hombre de ciencia, al

sicólogo al antropólogo, rehuye justamente tocu.. explicita-

ción ontoJógica de lo "comprensible de suyo". La explicita-

ción de lo sot sto en el decir es el momento negativo o

"destructivo" del método hermenéutico. Lo que "uno" dice y

"comprende " , lo que tambión "siente", es lo que circula en

"los dichos", en "lo que se dice". Lo que uno dice es lo que

el lengua,ie trae, la tra-dición, lo transmitido (überliefe-

Tvung) .

El momentc negativo, destructivo, de la exegesis, muestra

el horizonte de comprensión de lo transmitido por el habla

y "la tradición. El "uno" que es el sujeto de la sociedad y

por tanto de la historia, es el sujeto de la tradición, de

lo que se 'ransmite, circula en la publicidad. La deotruc-
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ción ortológica de los supuestos ortológicos os primero la

remoción, por la exógosis de r~oe conceptos y la explícita-»

cJón de la precomprene1ñn autentica implícita tu osos concep¬

tos. La fenomenología hermenéutica no es una descripción de

lo dado tal como es dado, sino una explica tación de lo que

en lo dado se oculta, siendo sin embargo susceptible de ser

mostré-'o como el sentido de lo dado (parágrafo 7). Gato que

acabamos de decir está expresado on o.l primer párrafo del

parágrafo: "Lo que nosotros designamos ontológi comente con

el título de sentimiento de la situación"*" es ónticamente lo

más conocido y lo más cotidiano: los temples, el estar

templado. Antes de toda sicología de los temples anímico-s,

terreno por lo demás todavía yermo, se trata de ver este fe¬

nómeno como un existerciarlo fundamental y de circunscribir

su estructura." "yas wir ontologisch mit dem Titel Befind-

lichkeit ari7.eipeu,ist ontis'oh das Bekanrtente und Altfglichs-

te: die :' timmung,da» Oonti.mmtno.in.Vor n 1,1er Psychologic dor

íltimmuni""Ti ,d io r.udcm noch vtfllig brnct 1LcgtjgiJ. t en, d ieses

fh'anomen aIr f undamentales Existenziaf mu echen und in

seiner f trukt.ur ru umreissn." (S7,p.l3y1) .

Esto primer ataque al problema de J i estructura del "en", de

la inherencia al mundo es, efectivamente, uri "ataque" a la

tradición metafísica y científica, en cuanto la ciencia da

por conr r oneibles conceptos metafísicos, y al sentido común,

si bien el sentido común —-el decir de la gante— atribuye

4
Así traduce De Waelhens: "Sentiment de la situation" por-
Befaran í chkeit. Como se sabe, Gaos traduce "encontrara " " .

%
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también a loe sentimientos una función reveladora. TU ata¬

que a la tradición, ou reiteración y dentrace ion, se hi'.bí

ya iniciado on Ion parágrafos doce y trece, donde no oX]j li¬

citaba la inherencia al mundo como "habitar" y al cono¬

cimiento como un modo derivado del "habitar". Los estados de

ánimo son el hilo conductor de la exegesis ontológica; en

ellos se trasluce un modo de ser* caracterizado del üasein

que so traduce tambióp en los nontin ien ton quo "rehuyen"

comprenderse. Justamente es en ente rehuir donde schalan

n mello que rehuyen.

Por los catados de ánimo el "ser ahí" "se abre" a sí mismo

y "abre" oi mundo. Son un modo de conocer más important:;,

más "profundo" y "anterior" al conocimiento, Si conocimien¬

to llega tarde respecto de lo que loo sentimientos "saben".

Lo que el estado de ánimo le revela y da a entender en cada

momento m "nor ahí" ec Ir. situación en nue re encuentra.

La fluctuación y labilidad de los sentimientos oenn algo

accidental f sino que muestran que estamos siempre en algún

estado de ánimo, si dejamos uno es siempre para estar en

ctro. La carencia de un estado do ánimo, persistente y vacía,

hade que ro se soporte la existencia: "Pie oft anhaltan.de,

ebcrmüqp.igo und fahle Uncgnatimmtheit , dio nicht miet Vero-

timmung verwechselt werden dorf, ist so wenig nichts, dasa.

gerado in ihr das Paeein ihrn selbst UberdrUssig vird." ( SZ,

p.134) .

La existencia se manifiesta como una "carga". El estado de

ánimo pone al "oer-ahí" ante el "ahí". Porqué el "ser-ahí"

se manifiesta como "carga" no se sabe, porque el "3aber",

como dijimos , "llega tarde". Tener "el ánimo levantado" no

deja de manifestar la "peradez" de la carga. El estado de



151

ánimo "abre" al "ser-ahí" al "donde" está y a donde llega¬

rá* Lo que en ni plano ónfcieo ex lotrncial se esquiva y no

no deja revelar es lo que sin embargo se revela.; eo el es¬

tar entregado el "ser ahí" a la responsabilidad del factum

ce su "ahí". El rehuir la revelación del estar entregado

a la responsabilidad y abandonado a ¡:u ser no es uro, prueba

en contra sino ¿a favor fie su carácter revelador. El "ser-

ahí" ha rido arrojado a nu responsabilidad. Ta modulación
del ánimo, el temple en que se encuentra, le revela oscura-

píen -e su situación original y originaria.

La "derelicción" —Geworfenlieit— quiere significar la íacti-

cidad del "ser-ahí", el "hecho" de "que es" y "tiene que sor";

pero ese "hecho" debe distinguirse de los "hechos" ante los

ojos, del carácter del ser ae las cosas que se encuentran

"ante los o jes" —Vorhanden—. El factum de la existencia es

do otro carácter; ese factum consista an qua no hay ninguna

razón, ri fundamento a partir del cual pueda derivar esto

factum. Es anterior a todo intento de explicación.

Los estados de ánimo constituyen un modo primario de estar

en' el mundo; el impulso y el temple do existir abre el espa¬

cio que hace posible la percepción y las sensaciones. En los

temples anímicos se abre el entero sor en el mundo: la signi-

ficatividad como "ahí", los otros Lasein como ser-con en el

mundo y le. contingencia del estado de arrojado, Ilaidegger

había explicitado el "habitar" como habitar el espacio. La

especialidad cualitativa -—loo ejemplos do lacas, de las

regiones del cosmos, cementerios, iglesias, etc.— e9tán

subtendidos por templos como la serenidad, la confianza, la

seguridad. Lo no te.aát *'*1 mundo es lo que da confianza
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on loe enseren y utensilios familiares, pero todos loe temp

plea "levantados" ne remiten en último término a.l templo

básico de la angustia, del sentimiento como '' erga" de la

existencia y como "ester a cargo" de ella.

listos modos de estar en el mundo, el habitar y el ser arro¬

jado, perecen contradecirse • Para nosotros son dimensiones

heterogéneas y alternativas. El mundo os alternativamente

acogedor o airona '-ante, no hay por qué buscar una dimensión

que funde a lo otra, Y no puede ser amenazante sino sobre

el fondo de lo acogedor, ni el sentimiento de habitar es

posible sino sobre la base del estar a la intemperie. Esa

alternancia no afecta al carácter revelador de los temples,

ya sean "levantados" o "graves".

En loa temples se abre la significación global de la situa¬

ción, y 1-ui afeccionen quo noo producen Ion enton intrnmun-

danos y loo otros Daeein non reflejos de ese lÿ4*4 miento ge¬

neral de nuestra situación, ""oto no sería por otra parte más

que ur" traducción "ontoágica" de lo constatado y sabido por

las ciencias humanas, especialmente la sicología: ni siquie¬

ra el animal rocibe estímulos aislados que no relacionen en¬

tre sí para formar percepciones, no hay una ley de constan¬

cia entre estímulos y sensación, sino que el medio ambiente

tiene un ' sentido biológico'' y un "valor" para el animal.

En el caro drl hombre se instaura el "mundo simbólico", hay

una 3"ign: i'tención g.,,bal de la situación que tifie cada as¬

pecto particular, y la situación nos afecta también por su

valor vital, social, cultural. La fenomenología de la per¬

cepción ha constatado que hay percepción de "situaciones"

y "ambientes", que con an tpr iorec a los elementos del am¬

biente: la calidez de una habitación, el tono depresivo



general do una persona que tiñe todos suo comportamientos,

percepciones, etc» También en un hecho constatado empírica¬

mente quo hay percepción do] "uso" o la utonsil idad de un

objeto, do su carácter "expresivo" y del "vacío" o la ausen¬

cia de lar cosas.

La "impresión general" que nos produce una persona, su "tono

vital", es anterior al conocimiento da nun comportamientos

particulares1. La signiiadición global do la situación se a-

bre como -eni-lm-i onto , temple, y se hace temática cuando se

perturba la relación significativa-utcnsiliaria y afectiva.

Ee revela entonces la unidad significativa que ligaba al to¬

do, como la ausencia del miembro amputado se nos revela por

un fracaso en .ueetras tareas habituales y entonces sentimos

el vacío y el lugar que ocupabaen la totalidad significati¬

va de nuestro ser-en-el-murdo. Lo que- se fija al fijarse el

cuerpo habitual, en el caso del miembro fantasma, en un mun¬

do, dado en un ocntimienlo general do fracaso, do angustia.

Ivl miembro integra el esquema corporal dinámico del cuerpo

propio, integra la red de medios tácito- non que cuento pa¬

ra lanzarme al mundo.

El temple anímico me abro el mundo y n mí minmo. Cada "viven¬

cia" ro "leja el tono general, la at,ósfera de mi vida, tiñe

todoo mis comportamientos, todas mis "vivencias". No hay vi¬

vencias aisladas; no sólo eso, sino que no hay vivencias

"puras", en decir purificadas de su referencia al mundo. No

existe un"pensamiento"de percibir, de sentir, de dudar, antes

de, percibir, sentir o dudar. Los temples me revelan concomi-

tantemente ol mundo, los otros y a mí mismo.

La actitud refleja sobro las vivencias j> resupone el descu-
*
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brimicnto del mundo, como la falta de un miembro ce me reve¬

la a través dei mundo. La falta del otro ce me revela como

aunenola en el mundo, como ponibil 1dador? que ya no puedo

realizar, cono falta de un apoyo, de una perspectiva, de

un estilo del mundo con que yo contaba, que formaba parte

de mi se?*, porque era parte de mi ser-en-cl-mundo . Los tem-

ylcs me abren el ahí domo ser-en-el-mundo-con-los-otroc.

No accedo a vivencias puras, a un pennamj onto del pensamien¬

to por ] : reflexión sobre mis estados internos. El mundo

63 el er-donde del encuentro con el otro. La ausencia del

otro que está en relación de amistad, de amor, es un aguje¬

ro en el mundo# Yo me enctientro y "me conozco" en el mundo.

El abrir de los temples no es una "resonancia" del abrir

propio del saber o de la fe. Esta puede "saber" el de donde

y a donde, pero aún en posesión, de este''sabe"" tsl Paje-in

no se ha ; j Lorado del sentimiento de la enigmatic idad del

"do donde" y el "a donde". Pe aquí extraemos el primer ca¬

rácter del sentimiento de la situación; (Befindlicbkeit) ;

devela al Dasein la derelieeión (Geworfenheit) y lo hace

comunmente en el modo del rechazo y la evasión (SZ, p.135-

13l).

El encontrarse no os un encontrar"vivoneias" en la reflexión

—vivencias como cosas, vorhanden, tematizadas— ; el encon¬

trar vivencias en posible sobre la base del abrir el "ahí".

El encontrarse como abrir el "ahí" abre antes que toda percep¬

ción, pero también cierra más que todo "no percibir" (ZS,p.

136); percibir es "ver". Poro el estado de ánimo abre la si¬

tuación artes de que se encuentren objetos y vivencias, y no

es un "ver" teorético, no es una"evidencia" interna o exter¬

na; la percepción presupone, o es concern itantomento, inter-

1
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probación, y esta en una explicitación de algo a la mano

dentro riel oetado de abierto del mundo,

Rete precedencia de la apertura do la situación global se

manifiesta en el mal humor (Verstimmung) . Este se ciega y

arremete con las cosas, pero no porque "no las perciba",

no las "vea con los ojos", sino porque el cegarse eo un

cegarse para Ja situación, de modo que hace imposible el

"ver" 3ír; cosas, como tampoco "ve" a Jos otros.. Tampoco en

el resentimiento se trata de que el sujeto "no percibe" los

valores, sino que se ciega para verlos. '"'1 "amargado" no per¬

cibe las cosas sin amargura y después beba un velo de amar¬

gura que recubre las cosas "subjetivamente", sino que las

cosas son literalmente amargas. Por eso pone cara de repug¬

nancia, eq eu modo de abrirse al mundo, de modo que el mun¬

do siempre tiene un "sabor", amargo, dulce o ctíI''3 ce t

Lar? conductas de náusea, angustia, amor, etc., abren el sor

del mundo, se limitan a teñirlo de una capa subjo'iva. po

ahí extraemos el segundo carácter del encontrarse: "es una

forma ex istenciaria fundamental del 'estado de abierto1, con

igual ori/rinariedad, del mundo, el ser-ahí y la existencia,

porqÿo ésta última es esencialmente ser-en-el-mundo" (SZ, p.

137) .
Une tere•"'ÿm característica que contribuye a determinar la

mundanidad de.l mundo. Lo que abría el mundo (parágrafo 18)

en el andar* preocupado eran los modos deficientes del an-

d : el no ser empleable del utensilio, Ja falta, la imper¬

tinencia, Pero este "resultad* chocante" es primariamente

h ' o posible por el estado de ánimo que "comprende" el todo

de significación latente, no tematizado, y hace posible que
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algo interior al todo "nos choque", nos "afecte" o "ri03 gol¬

peo" ( he í, ro ffon min). No podría una intuición hacer quo al¬

go "nos golpee" o nos resulte "chocante". El estado de abier¬

to previo del mundo hace posible encontrar en el mundo al

ente intr©mundano .
El mundo abierto permanece atemático en la preocupación y se

hace teiré tico sólo en loo modos deficientes del trato con

los utensilios. El haberse abierto siempre ya, y sin ernoar-

go áteme ticamente se manifiesta como Stimnnng, estado de á-

niiao. Ko curre que se dé la apertura de un mundo anterior

a los entes intr©mundanos , sino que cada cosa es "expresión"

del mundo, el mundo "znundea" en las cosas, en ellas aconte¬

ce —"west"— el mundo.

El Umsicht que descubre utensilios es un "percibir" el ú-
til "avi. tundo" o "echando una mirada" a ia vr.?,t ni ambien¬

te. El "ambiente" es dado en el estado de ánimo (lo bien

dispuesto y acordado on una habitación, su buena habitabili¬

dad, son percibidos antes o contemporáneamente con los en¬

seres, la cama, las silas, etc.). También algo que nos cho¬

ca y es discordante es "percibido" sobre la base de un "per¬

cibir" concomitantomente el entorno. A veces nos basta con

"echar una mirada al ambiente" para darnos cuenta de que "no

nos gusta", de que "algo anda mal" sin saber precisamente

qué es. Percibimos una "atmósfera" antes que las cosas "en¬

vueltas" en esa atmósfera, y el olor de un ambiente lo lle¬

vamos con nosotros antes que el de las cosan que lo babitan

(los olores de En busca del tiempo perdido)

Hay una sensorial!dad y una intranennorialidad que no es la
f

suma do lÿn distintos sentidos sino una tonalidad común a
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los sentidos y correlativamente al "ambiente" . Un oior

(Proust) despierta on nosotros un paisaje do nuestra vida.

Una id**", una imoren, una palabra, reavivan panoramas canta¬

les, le" hacen reverberar. Las cosas r.o sedimentan en el

fondo de nuestra conciencia o en nuestro inconsciente como

trastes viejos en un baúl, sino que se arrapan en poblacio¬

nes enteras que constituyen otros tantos paisajes, épocas,

mundos cuo lloraos transitado con pasión, con pona o dicha, y

quo están allí, Dios sabe dónde, esperando sólo ser disper¬

te.dos de su misterioso sueño por la varita itálica del ie~
r>'

cuerdo' .

"3.1 sentimiento de la situación constituye existenoiaria-

mente la apertura al mundo del eer-ahí ." (SZ, p.138) . No se

dan primero sensaciones, después un objeto o un rostro, lue¬

go la opresión a la que adjudicamos un valor afectivo, sino

que es al revés: se da la expresión ami atona u hostil del

rostro, eu configuración, y además podemos fijarnos especial¬

mente sobre el color de los ojos, etc. Un color no e3 perci¬

bido con independencia del campo cromático, del cual es una

modulación, ni se da aislado de los símbolos de una cultura,

Los sentidos son "sentidos" —Sinnc—, es decir, tienen un

sentido y no tienen cada uno un sentido distinto, sino que

todos son dimensiones de un "sentido común", de una inter-

Donsoria lidad.

El mundo es el "hacia donde" de la orientación de la 5timarmg

como intcrsensorialidadj "Y no es sino porque los "sentidos"

pertenecen ontológicamente a un ente caracterizado por el mo¬

do de ser en el mundo según el sentimiento de la situación

por lo que pueden ser "tocados" y "tener un sentido para",de

suerte que aquello que toca se manifiesta on esta afectación."
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(Und nur v-cil die Sirme onto.logisch sinem Sfcienrten zugeh'ó-

ren , dar die Heinnoort din befindl.ichen In-der-Wolt-nein

hat, kUnnen ele gerUhrt werden, imd 'Sinn hahen fUr , so

daos RUhrende sich in der Affektion zeight.® (SZ, p.138) .

6.2, El remprender y la hci-menéutlca

La filorofia cartesiana partía de la base de la existencia

de un su .jeto que mediante sus representaciones ilegaba a

aprehender las cosas. la filosofía reflexiva en general,

desde Lescartee a Hegel y a Husserl, se propone desplegar

desdo el cogito el mundo como idea, imagen, representación,

saber absoluto, voluntad de voluntad.

Heidegger Ge propone, desde la Introducción a Ser £ tiempo ,
la destrucción do la ontologia. Veíamos cómo mantiene por-

mansntciponte esa meta ante la mirada y cómo ella guía todos

los análisis. La destrucción tiene, empero, una mira positi¬

va, el rcrlanteamiento del problema del sentido del ser en

general, rara lo cual sirve de tarea previa el análisis fe¬

nómenoló -i co-hormenóut ico del ser del ente que pregunta por

o"1 ser. '-a pregunta por el fundamento de la metafísica es¬

tá motiw'a olla misma en el hecho de que la metafísica co¬

rn*ÿ acontecer ha llegado a su término; es nuestra propia in¬

scción histórica en el acontecer de la metafísica la que

motiva la pregunta. Nos movemos siempre en una historia de

la pregue • o. por el ser. El hombre es esa pregunta histórica.

F egujitar es un medo según el cual el hombre existe his-

tór icamcn :e. El comprender el ser es un modo de ser del La-

soin. Es, junto con el encontrarse, un existencinrio, un
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modo de rer del Dasein,

La liermonóutíica ontoJónica de Holdover tiene nomo horizon¬

te inmediato a Husserl y a Di1they. lín Ideas II, cuyos ma¬

nuscritos HeiY r-rger Conocía, Hurler! había mostrado que los

objetos, los métodos, y la actitud que funda a las ciencias

del espíritu, tanto como la propia de las ciencias naturales,

remiten a la v.i.du conn' tuyente de 3a conciencia. Tero ni.

Husserl >ÿ' Dllthey hablan llegado a une (Interminación posi¬

tiva del nodo de ser de la vida. Sólo el conde do Yorch al¬

canzó a entrever los problemas ortológicos iavoir rados en

la epistemología de las ciencias del espíritu ( 32, parágra¬

fo setenta y siete).

Dilthey parto de los problemas planteados por la escuela his¬

tórica y la necesidad de darle un errtatuto propio a las cien¬

cias del espíritu. Heidegger había partido do los problemas

do la tecnia pura de lar- r.rignifj.caeiones propuesta por Hu¬

sserl en las Investigaciones Lógicas, y esto lo lleva al

concepto de facticidad de la vida como determinación del

espíritu. Til problema de la significación y de las catego¬

rías desemboca en la necesidad de una analítica de la exis¬

tencia fó ótica como experiencia del ser y en la necesidad

de un ordenamiento de Ion diversos sentidos del sor, siguien¬

do como hilo conductor a aquella experiencia. DI camino

desde el lenguaje al ser y a la comprensión láctica del ser

propia del fusein habría de culminar a su vez en. la última

etapa en un pensar acerca de la relación de ser y lenguaje.
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6.3. El hab's, y el lenguaje

La primacía de la señal, la dimensión mos trativa del lengua¬

je, la prioridad del sentido respecto de? lenguaje, todos

estos motivos fenómeno lógico3 alcanzan su culminación en el

parágrafo treinta y cuatro de Ser y Tiempo , el que expondre¬

mos en detalle, dado el lugar central que en la ÿroblemát ica

hermenéutica seupa el lenguaje.

Siendo igualmente originarios comprensión y encontrarse, a

éste le es inherente cierta comprensión y la posibilidad de

explicitación (Auolegbarkeit) . La proposición se había mos¬

trado como lo más derivado (lo menos originario). Uno de los

caracteres de la proposición —se vio en el parágrafo trein¬

ta y tres— era, junto con la mostración y la determinación,

la comunicación. En esta nos encontramos ya en el plano del

decir y del hablar, pero no se había tematizado explícita¬

mente hasta ahora. "El fundamento ontológico-existencial

del lenguaje es el discurso" (Dab existenzial ontologische

Fundament der Sprache ist die Rede. JBZ, p.160). Hasta ahora,

agrega Heidegger en el primer párr del parágrafo ÿ habíamos

ya hecho uso de ente fenómeno en el tratamiento del compren¬

der, del encontrarse, fle la interpretación y de la proposi¬

ción, pero no lo habíamos tematizado (Cfr. SZ_, p.l6l),

El discurso (Rede) es la articulación de la comprensibilidad,

previo por tanto a interpretación y proposición. Lo que ar¬

ticula es el sentido.; de la articulación surgen las signifi-

caciones. El discurso es un modo originario de la apertura

b.j mundo; le es específic por ello cierto modo de mundanidad.

El ser-en-el-mundo ew com ensible en el modo del encontrar¬

se. Ente accetL "la pa3u no expresa, en ci dincurr">.
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"Tíl todo ele significación (Bedeutungsgartso) de la comprensi¬

bilidad viene a la palabra (kommt zum 7/ort)" (SZ, p.161).

Til conjunto signa f icativo puedo cor "disuo.Ito" (nufgelBrt)

de oignifj caciones: es decir, las signif " paciones se des¬

tacan a."* landose del conjunto significativo pero lo presu¬

ponen: significan diferenciándose del conjunto significati¬

vo. Las significaciones tienen sentido on cuanto lo articu¬

lado de lo nr ' ' culabio (SZ., p.l6l). Hiendo igualmente ori¬

ginarlo de! ser-en-el-aumdo que comprensión y encontrarse,

"la comprensibilidad templada se expresa como discurso"

(Die befindliche Verst&dlichkeit des in-der-Welt-srins

spricht sich ais Rede aus. SZ, p.l6l)."A las significaciones

, le crecen (wachsen) palabras. No ocurre que palabras cosas

se proveen de un se tido" (Ib.). Las palabra0 brotan (wach¬

sen) de las significaciones que a su vez non la articula¬

ción del todo de significación. El crecer de las signifi¬

caciones y de las palabras, presupone un brotar desde la

n igril Ti en I, i v ¡dad , desdo una eompronsi b i l idad anterior (en

como si la signi.ficatividad y la articulación en signifi¬

caciones brotase de un movimiento de la physis, como si el

lenguaje prolongare a la vez que fija en determinaciones

mundanas ese movimiento creador de la significación) •

El discurso se transforma, expresado en algo mundano, en

palabras, porque el ente que el discurso articula, su aper¬

tura, es el ser-cn-el-raundo , que cae en el mundo. (El len¬

guaje es cono la proyección mundana del estado de abierto:

represa hacia afuera la compre"10 templada, la Stimmung

comprensivo.). Sienao un constitute o del estado do abierto

forma parte de oxistenciaridad üe la existencia. Los ca¬

racteres ex '• stei. ales del discu -on el oír y el callar.

Heidegger so aboca r i, sin c¡ ), n exponer los» carac-

r
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teres conr titutivos del discurso como tal. Todo discurso,

siendo el omento constitutivo do la apertura al mundo, impli¬

ca también a Ion otron y no conerot i '/a. en de termi nados mo¬

dos do ser- en común. El primor constitutivo del diocurso

es el aquello sobre qué (que corresponde en sentido amplio

a la de tominación, expuesta ya a propósi to de la proposi¬

ción' , no es propio sólo del discurso interrogativo, sino

también d 1 ruego, la exhortación, etc. !bl discurso abre

el mundo .hedo el "respecto" do lo dicho , aquello sobre lo

que versa el discurso. La apertura al mundo, que se da ya

en el trabajo, en el andar preocupado, se "expresa" en el

discurso: éste articula la apertura, por eso se corresponde

con los modos o "respectos" en que el mundo se revelaÿ.

La comunicación, vista desde este nivel de la apertura al

mundo, no consiste en trasvasar vivencias de un yo al soni¬

do o a la escritura, y por ene medio a la interioridad de

un yo roer tor. La comunicación muestra ai otro un respecta.

una perspectiva determinada del ner-cn-ol-muudo ya abierto,

común. Va juntamente con la mostración. Cuando comunico a

alguien "el cuaU o está torcido", lo que hago no es rela¬

cionar dentro de mi yo un sujeto con un predicado, y tratar

de suscitar en el otro esa "relación do representaciones"

para que se dirija al objeto y compruebe la "adecuación"

del juicio con la "realidad", sino que el cuadro está ya

co-descubiarto en el ser-en-con el otro, y al comunicarle

esa proposición lo que hago es indicarle, bar---"' o una señal,

mostrarle, que dirija la miras i en cierta dirección respecto,

en el respecto de estar torcido, como cuando le comunico
«

que el martillo es pesado le indico que vea el martillo ya

predescubi' rto, en el respecto o la perspectiva do la posados.

Ni más ni ráenos que cu. le mu -o al amigo que me acom-
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paña un paisaje con la mano, para que fijo la mirada en °sa

dirección, on "es" perspectiva dentro do las múltiples pers¬

pectivas qua puedo sofla IivrJI o con o! dedo , os dec 1 r, que se¬

leccione diacríticamente una dirección, que articule el

paisaje or -ra de sus posibilidades de ser visto, fíl pintor

no hace otra cosa cuando me invita a ver el paisaje en una

de sus múltiples par-spec t.ivas , cuando articula el paisaje

en el len.qua.jo pieti.rico. Pe dirijo a mí corno d icióndome:

"fíjese", "vea". La comunicación, entonces, on sentido am¬

plio, coarticula el mundo, el paisaje predescubiorto como

susceptible de articularse de múltiples "otos. No sólo "dar

una información" es comunicación, sino sólo un modo de co¬

ta,

No sólo el lenguaje "informativo" comunica. Pintar un cua¬

dro, señalar una perspectiva, indicar con el dedo, hacer

señales, ciceibir una novela o un poema son también modos,

y mún pri¡ ríos, do comunicar, os decir, de co-art iculnr

con el otro el mundo abierto en el sentimiento común de la

situación, que es con igual originalidad un comprenderla,

es decir, un reconoceiane yo con ros otros en el munuo como

ámbito de Ja revelación de nosotros mismos, el ámbito que

habitamos su común, que es "nuestro" mundo (SZ_, p.16?).

Como poderos ya ver la recuperación de la totalidad del es-

Gado de ab.i arto y ciul carácter revelador del lenguaje tiene

enormes consecuencias en la hermenéutica, como es evidente

en los casus dÿ Gadamer y Ricoeur. "Un enunciado, un 'comu¬

nicado1 por ejemplo, o un aviso informativo, no es más que

un ca30 particular de la comunicación tomada en su sentido

existencia 1 y general. Un este sentido, <a comunicación

tiene a su cargo constituir la articulación del se»- -en-común
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en tanto que comprensión. Perfecciona la participación en

el sentimiento común de la situación y en la comprensión

del nor-con otro. La comunicación no tiene por tarea vehicu¬

lar impresiones, opiniones o deseos, desde la interioridad

de un su,into a la interioridad de otro sujeto. La coexisten¬

cia es, esonciali.,nte, de entrada siempre ya manifiesta en

el sentido común de la situación y en Ta compreÿ - * ón común.

El ser-con-otro es, en el discurso, partici.pado "expresa¬

mente", pe* o entó ohí ya, aunque no sea ofrecido a la parti¬

cipación ni aprehendido ni elevado a la apropiación (SZ,p.

162).

El tercer rasgo constitutivo del discurso que se había visto

• también a propósito de la proposición es la expresión. Por

el discurso el Dasein se expresa, pero no porqiie remo inte-
' •

rioridad esté separado de la "exterioridad", sino que se ex¬

presa porque es ya fuera. "Lo que él expresa es precisamente

su ser "fu< ra de ni", o más b:ien un modo concreto do nu sen¬

timiento da la situación" (SZ, p.162). Ya habíamos visto que

el sentimiento de la situación abre a ésta, no es una deter¬

minación interna, sino que abre al entero ser-en-el-mundo.
En el lenguaje el ser-en-el-mundo y el sentimiento de la

situación se anuncian por el tono del discurso, 3 a modula¬

ción, su tempo, por "la manera de decir"."La comunicación de

las posibilidades existenciales del sentimiento do la situa¬

ción, es decir la revelación de la existencia, puede formar

parte de un discurso 'poético"'. (Ib.)

Las tentativas por aprehender la escencia del lenguaje han

fallado por tomar ónticamente sólo alguno o algunos de esos

elementos, iero no su estructura ortológica, su unidad es¬

tructural. :e lo ha definido como "expresión", "forma sim-

*
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bólica" ,como "comunicación", etc. la unidad estructuraÿ. del

logos, r:u imbricación con el comprender y el encontrarse,

se hace clara en una posibilidad exigtencial inherente a su

esencia: el oír ."Oímos"cuando comprendemos: "El oír es cons¬

titutivo del discurso. La emisión lingüística de sonidos

se funda en el habla (Rede), la percepción acústica se funda

en el oír" (SZ, p.163). El oír es la apertura existencial

al otro. Coexistfendo con otros el Danoin está atento a ellos.

Modos posibles del oír son el "hacer oídos sordos", la opo¬

sición, la aversión, el "seguir a otro", etc.

El oír hace posible, a su vez, el escuchar, que no es todavía

o no es sólo un mero "escuchar ruidos". No escuchamos ruidos,

ni tenemos "sensaciones sonoras". Se escúcha el auto, la mo¬

to, etc., es decir, estamos abiertos al mundo, "cabe" las co¬

sas. No aprehendemos datos sensoriales para unirlos median¬

te una síntesis en cosas con sentido y finalmente en un mun¬

do como conjunto de cosas. En tanto que esencialmente compre¬

hensivo el Dasein es, desde siempre, "cabe" a aquello que

comprende (SZ, p.164)» "Incluso cuando se nos habla de mane¬

ra confusa o, lo que es más, si se trata de una lengua ex¬

tranjera, oímos inmediatamente palabras 'incomprensibles' y

no "una pura multiplicidad de datos acústicos" (SZ* p.164).

Si bien podemos atender al modo de decir, a la dicción, ello

no es posible sino en un previo comprender lo hablado.

Se constata la misma imbricación de habla y comprender en el

otro constitutivo existenciario: el silencio. El silencio o-

"portuno "da a entender". El lenguaje como constitutivo del

ser-en-c 1-mundo se ha expresado ya siempre. De ahí que los

griegos definieran al hombre como"el que tiene el lenguaje".

J.a definición posterior del hombre como "animal racional"



166

sí", c ' . . c /ida "b experiencia griag r

oe íor,]..: a - i a de i.in i ojón."Los ÿrj «v v. . "

palabra raí " :e; -maje" . ir. -- -• r.di • rn

mediatamer te ' como baoja / 'ede7 air ÿ r - '
, . . reí"; s xi n

filosófico. r*i , •• f . S.:v V.'. 1 Vi I.-J ->".0

preposición y pea aro oe criao la

Qste io,ios el on i'uUiO C f* J? ÿ í > ó í 1

de lar. ''ornar y pn-'ir ir r pro. ir . rn.r. . cu

buscó su fundamento en V ' iégloa" lo o"t. 1*0 r? ó- ta

se funda en la ontolcgía Ir lo 'rato . 7,1 "vvi'cno

básico de las 'categorías áv. .u. niíi.ac.i' frerspi .ido

a la subsi euiente ciencia de" 'guaje a'n hoy i-u.dical-

mente decisivo, se orienta por el habla come pre oí anión.

Si, por To contrario, se toma este fenómeno en 1- ÿundrme- -
tal originalidad y amplitud de ur. exi stonciario, s< sigúg

la necesidad de cimentar de nuevo la cieno;a dei lenguaje

sobre fundamentos más originales cuto .1 ó, : .rrnn ." >' ,ÿ .
165).

"poseemos u la ciencia deJ lenguaje y el ser del efjU- que

ella tiene por tema ; oscuro;está embozado hasi 'J '

rir,-pnte de la investigación.¿Será un acaso que la." sjgaj-

ficacione - sean inmediata y regu.'l armen te "mundanas" ,dise¬

ñadas por "'a significatit xdusl del mu, .do ,i.ta. luso a •• ¡erra,o

prer enduran tcniontc"cr'[iacialea" , o será ente lacl o ofrioxo-
4*

gico-exis terciariamente necesario y por quc?"(SZ,t).l66) .
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7 . Transí ción a la Segunda Sección do Sor y Tiempo

7.1» Art i cu.LaC-i <5n cn miembros y unidad t 'o la or truc tura

oer-en-el-mundo

El oer-en-el-mundo es una estructura total. He hizo un pri¬

mer esbozo do ella en e.i parágrafo doce. En. loo capítulos

II a V ( r -.imorn sección) se exhibieron los fenómenos que

articular1 esa estructura. El esbozo previo tenía el defec¬

to de no cejar ver la articulación interna del todo. La di¬

visión en miembros a su vez puede hacer perder de vista la

unidad del fenómeno, El problema que se plantea ahora es el

de la unidad de la totalidad de los elementos que integran

la estruc+ura del ser-en-el-mundo.

Estructura total significa que cada uno de los elementos

estructuro 1 en repercute sobre los otros, que al describir

uno de lós elementos so codescriben los, demás de la estruc¬

tura. Lo que vi sua! i"ÿamos del se atañe al mundo del so y a

los otros con los que es en el mundo. Los análisis del útil,

la señal, la mundanidad y el lenguaje, afectan también al

qulbn es el mundo y al ser-ron.

Es necesario ahora ver la unidad de la estructura, una vez

que se ha visualizado el despliegue de sus elementos, se ha

proyectado la tonalidad en el tener previo y se han discrimi¬

nado sus elementos internos. Falta ahora volver a visualizar,

hacer ver, explicitar, interpretar —Auslesurg— la unidad

dé los elementos desplegados.

Todos los fenómenos descritos parten do la totalidad inicial

del oer-orz -cl-mundo . Kl comprender comprende la sign i f'i cat i-
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lichlcelt . en un encontrnr-se: un sentí rnd erifco de la situa¬

ción y a la vez un sentirse a ru ...lomo , abrir n Ja voz

mundo y I'eaein, el ahí. Abrir la totalidad de la situación

e3, juntamente, abrirse el quién está en la situación, lo

qua"dicer" los temples anímicos, Jo "dicen" de la situ~- ón
y a la vez de uno mismo.

No es que repercuta el sentimiento "subjetivo" sobre lo

"objetivo" y a la inversa, sino que yo me abro, encontrán¬

dome y abriendo el mundo, las dos direcciones son direccio¬

nes del mismo abrir. Esta explicitació" de la estructura

del aer-en -el-mundo destruye la metafísica de lo "interno"

• y lo "externo", el subjetivismo tanto como el objetivismo:

echa por tierra también la prioridad dada a lo intelectual

y lo cognoscitivo en la relación con el mundo. Muestra la

apertura de la situación total. El sentido de la totalidad

do la estructura revelada es anterior a lar. partes. F1 "sen¬

tido" de la situación se da como sentido de la totalidad de

situación y del Daseln mismo en ella; éste está involu¬

crado en la situación: no hay una situación "objetiva" in¬

dependiente de un "sujeto", lo que pe abre es el sentido

total de .la situación, y sentido quiere decir para alguien,

para un pro-yecto. La Eefindlichkelt me dice cómo roe en¬

cuentro yo en el mundo. El sentimiento me revela el senti¬

do de la situación. El sentido ha de estar de alguna mane¬

ra pre-articulado para poder articularse como Rede (discur¬

so, logos).y poder explicitarse en la interpretación (Ausle-

gung)1.

Los elementos estructurales del ser-en-el-mundo —el compren¬

der, el ereontrarse, el habla— están de tal modo implicados
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unos en otroe que cada uno de elloe "refleja" a loe otros

dos y a través de ellos el en como apertura, el mundo y

los obroo. En cada uno de ellos oe "refleja" la totalidad

estructural "ser-en-el-mundo": en la praxis muda, en los

gestos del amor, del odio, de los sentimientos en general,
2hay ya un logos susceptible de articularse como lenguaje .

Los gestor, el "hacer seflales", el "lenguaje mudo" articu¬

lan el ser-en-el-mundo. Esa articulación podrá después

ser más desarrollada y explicitada, pero en ese nivel se

instaura la apertura.

El cuerpo también habla, asi como "hablamos" en nuestros

sentimientos y en los sueñosÿ» Nos encontramos, no en una

realidad previa al lenguaje, en una materia cósmica sobre

la que proyectamos significados. El mundo humano no comien¬

za con lo "simbólico" en el sentido de un ordenamiento ca-

tegorial d< lo dado, niño que los instintos y los sentimien¬

tos, las p"nioneo humanas, "hablan". Lo "irracional", la

"materia" de nuestros comportamientos tiene también su for¬

ma, no le es impostada per actos de dar sentido, por actos

categoriaJeÿ Oe una "facultad racional", que resulta ser

mítica. Esto ya lo había visto Hegel. Está también en la

tradición da Aristóteles, Agustín, Fascal y M. Scholar,
A

como vimos .
En esta inflexión hermenéutica de Ser £ Tiempo, iniciada

en el capítulo VI de la Primera Sección (parágrafo treinta

y nueva) , no articula esta Sección con la Segunda, k partir

de~ la primera determinación del Eanein en la Introducción,

como existencia, posibilidad, se inicia un movimiento de ex-

teriorizac ión hacia el mundo, ol lenguaje, que inflexiona
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en ©ate último capítulo de la Primera Sección, hacia la in¬

teriorización como exigencia de recogimiento de lo dj snerso

en la cura, y más aún en la temporalidad originaría, desdo

la cual tratará de recuperarse la dispersión mundana. Esta

tarea planteará dificultades a la ontología hermenéutica

de Heidegger, en la medida en que reitera las oposiciones

metafísicas de lo fundado y lo fundante, lo derivado y lo

originario, lo interno y lo externo, lo inautóntico y lo

auténtico, lo colectivo y lo individual, lo empírico y lo

apriori, etc.

7.2. Articulación hermenéutica de la Primera y la Segunda

Sección de Ser jr Tiempo

En el parágrafo sesenta y tres, TTeidegger hace un alto en

el camino para recapitular las etapas cumplidas de acuerdo

ni proye o metodológico esbozado en el parágrafo siete,

en el treinta y dos y en todas las reiteraciones donde ce

retoma el proyecto inicial y se anticipan las etapas pro¬

yectadas. Heidegger radicalizó el problema hermenéutico

de las ciencias del espíritu hasta el punto de plantear

la 'necesidad de una fundamentación ortológica, en el modo de

ser del lasein, del problema de la comprensión. Con esta exi¬

gencia de fundar la comprensión, como exjstenciario , en el

ser del Panoin, se requería un planteo del sentido aul ser

en general, f SZ, par. 77,4). También el método de análisis

fenómenológico de Husserl como explicitación de loo horizon¬

tes requería una aclaración ontológica y una fundamentación

en el modo de ser proyéctente del Busein.

Heidegger había mostrado en igrafo treinta y dos el

carácter proyectivo de toda otación. Toda .intorpro-
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tación (Auslegung) es una arti. " ación de lo ya comprendi¬

do y 1c comprendido es un proyecto del Dasein (SZ, par. 31).

El Daoein se muevo siempre en una compronn 1 6ri de sí mismo,

y era comprensión como proyecto-esbozo fáctico, implica una

comprensión del ser como tal. Tanto el Dasein mítico como

el científico natural, o el Dasein que ejercita el método

de las ctoncias del espíritu, así como el Dasein cotidia¬

no, "procientífico" y "preontológico" , se mueven siempre

ónticameote en una comprensión de sí mismo. La comprensión

puede ser propia o impropia. El científico-espiritual que

parte de considerar al Dasein espiritual como "ante los o-

jos", como objeto espiritual existente dentro del mundo o

de la historia se mueve en una comprensión impropia del Da¬

sein no menos que ni hombre común, del que no hace ciencia

ni se ocupa de objetos científicos, espirituales o natura¬

les, sino que se ocupa simplemente de sus "ocupaciones",

oue tiene otras preocupaciones.

El Dasejn se muevo en una comprensión regularmente impropia

de su ser* Además de que tiende a embargarse y a absorveree

en el"mundo" y a olvidar eu ser proyectivo, su responsabi¬

lidad respecto a su propio ser; la "tradición" lo consolida

eri esa interpretación impropia. No sólo cae en el"mundo",

sino también en loo lugares comunes y los conceptos hereda¬

dos (SZ, rar.6). Es esa comprensión impropia y los conceptos

que implica, los que hay que destruir a fin de desbrozar el

sentido de! ser del Dasein y del ser en general (Ib.).

El parágrafo sesenta y tres recapitula metodológicamente

el camino seguido y anticipa las etapas que habrá que reco¬

rrer. A nosotros nos importa seguir a Eleidegger en esta

"Aufenthnlt unterwege", para reiterar nuestro propio itine¬

rario. En la Segunda Sección se llevara a cabo una rope-
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tición de los existenciarios desde el horizonte del tiempo

como sentido del oor del Dasein. la primera Sección re mueve

en la descripción de la mundanidad, del ser-con y de la exis¬

tencia impropia. En los primeros capítulos de la Segunda

Sección ce da el rodeo por la existencia auténtica para poder

acceder al ser propio del Dasein y desde éste a la tempora¬

lidad finita como "origen" de la autenticidad. Para acceder

a lo ori ' nario será necesario pasar por la autenticidad.

Para describir el Dasein en su autenticidad se hizo necesario

plantear al problema del todo integral de este ente, exigen¬

cia que viene de la hermenéutica clásica hasta la hermenéu¬

tica ortológica: el todo es el que hace comprensibles a las

partes, se debe proceder en círculo (círculo hermenéutico)

del todo a las partes y de las partes al todo, cómo movimien¬

to de ida y vuelta. En la Segunda Sección, los modos deriva¬

dos del "tiempo originario" significan una "mundanizac ' ónM

del tiempo. Tiempo originario, propio de la preocupación,

tiempo intrniiiundano y la concepción "vulgar", son otros

tantos niveles de derivación y mundanización.

Heidegger hace un alto en el camino para desplegar metodo¬

lógicamente la articulación de la primera y la segunda Sec¬

ción, y poder avistar la última etapa del camino, en que se

retoman los derivaciones que parecen bifurcarse o perderse

en la oscuridad.

Con la evulicitación del estado de resuelto (Entschlossen-

heit) se han hecho visibles los fenómenos de la integridad

(Ganzheit) y propiedad del"ser-ahí" . Con ello se ha alcan¬

zado la base explicitar el origen en la temporalidad

auténtica, finxta. Ello nc podí?\ llevarse a cabo mientras
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no s© abarcaba con la mi-"da la peoíble integridad, que se

reveló romo la aceptación nilenciona y dispuesta a la an¬

gustia, de la muerte. Esa situación hermenéutica insuficien¬

te fue expuesta por Heidegger en el parágrafo cuarenta y cin¬

co, al abrir la Sección Segunda, que expone, a esa altura

del análisis, después de los primeros capítulos.

Toda Interpretación, se dijo en el parágrafo treinta y dos,

posee su "tener previo" (Vorhabe), su "ver previo" (Vosr-

sicht) y su "concebir previo" (Vorgriff ) . Si ce trata, como

en nuestro caso, de tematizar la interpretación misma, deben

ponerse en claro esos "presupuestos" respecto del objeto te¬

mático del caso. Como "tener previo" partimos del presupues¬

to de la existencia coeíO caracterización del ser del Dasein.

Además de proyectar el todo quo ha de guiar la investigación,

hay que "ver previamente" el modo de ser propio del ente del

caso. El "tener la integridad" del ente temático -—digamos

un texto que se trata de interpretar— es lo que guía el

ver previo, guía la mirada hacia la unidad de los distintos

elementos estructurales. Este proceso, como se sabe, es cir¬

cular, ya que conocemos las partes por el todo, las articu¬

lamos en "a totalidad de sentido previamente esbozada, pero

a la vez la unidad y la totalidad de las partos las alcan¬

zan a pa J ir de las partes mismas. Una vez que vamos de"1 to¬

do a las iartes, en ese proceso vamos rectificando el todo

proyectado por la "lectura" de las partes y el todo reestruc¬

turado revierte a 3U vez sobre las partes. Tendremos así u-

na unidad múltiplemente articulada, estructurada, donde las
m

parte" se verifican por el todo y éste por las partes. Ar¬

ticulamos conceptualmente el todo estructurado en partes.

Se trata de ver en qué lugar ontramos, terminada la

Primera Sección, respecto or; .u, .i "situación hermenéutica".



J- 11

Hasta ahora los análisis se han limitado a una concretización

de la existencia: el modo impropio. Pero un análisis ori¬

ginal, en decir, un ir hasta ol c 'gen del ente de modo que

puedan ser derivados de él todos los elementos estructura¬

les, no se ha hecho todavía: el ver previo se ha constreñi¬

do al análisis de la existencia impropia. Ahora bien, la

existencia originaría es la existencia propia.

Habíamos visto en el parágrafo siete que <u parecer ser, el

sentido de fenómeno como parecer ser, presupone el sentido

de fenómeno como aparecer en sí mismo, en su ser propio. De

modo que la existencia propia es originaria respecto de la

impropia: ésta deriva de aquélla ( SZ, p.232-233). Antes de

haber explicitado la unidad del todo estructural no podía

asegurarse tampoco la totalidad. El "pre-tener" no había si¬

do explicitado mientras faltaba el fin desde el cual se

pre-tiene, y además tiene que explicitarse el fin propio.
No sólo dÿbió asegurarse la totalidad sino la unidad inter¬

na de los elementos articulados. Sólo así se verifica la

totalidad propia. La existencia descrita en la Primera Sec¬

ción, la existencia cotidiana, "no se tiene" propiamente.

El Dasein cotidiano no se pre-tiene porque mientras es siem¬

pre hay algo por realizar, siempre falta algo. la muerte

totaliza y determina el Dasein auténtico. El ser propio

hacia la muerte sólo pudo determinarse existencialmente.

El testimonio al que se recurrió para encontrarnos con la

existencia auténtica es la conciencia (hewissen). En ella

se atestigua el silencioso y angustioso ser-para-la-muerte.

El todo estructural de la cura propia je atestigua en el

ser para la muerte, y como el tiempo es el sentido de la

cura, el tiempo propio será el tiempo que temporada en

la aceptación de la muerte propia.
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Una vez explicitada la te' lidad y la propiedad, se aseguró

también concoptualmente la estructura del ser del Dasein

frente al onte no Baeoin.

La interpretación ontológica del ser del Dasein se hace con¬

tra la interpretación inmediata y regularmente errónea del

Dasein cotidiano. Las estructuras ontológicas del Daoein

son arrancadas de la comprensión que él mismo tiene de

sí mismo. Que el Dasein se interprete a sí mismo come "ser

ante los a ÿ'os" no deja menos al descubierto su ser origina¬

rio. El análisis debe proyectar las estructuras del Daoein

sobre el horizonte que las deja eer: el Dasein en cuanto

comprensor proyecta el ser de los entes intramundanoe y

proyecta su propio "pur mor de" como mundanidad del mundo

(SZ, par.31). Interpretar el ser del Dasein es proyectarlo

sobre la comprensión adecuada del ser, que da libertad y

abre el espacio de juego desde eJ cual se comprende propia¬

mente: ya aquí la Auolegung es Erbrterung: explanación del

horizonte adecuado donde "dar libertad'al ente del caso.

Hemos liberado el caminé para acceder desde la integridad y

la.propiedad del Dasein a la temporalidad como sentido de

la cura, de plantea el problema de si la proyección de la

totalidad y la propiedad no son arbitrarios.

Puede objetarse que se ha supuesto ese horizonte en función

del cual ne hicieron los análisis de detalle. A esta posible

objeción responde Heidegger que la idea formal de existencia

que guía el análisis la sacamos de la comprensión de oí mis¬

mo que tiene este enti,. Aun cuarmo se comprende a,sí mismo

como "realidad", esta es también una comprensión de sí mismo
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tanto como la comprensión mítica.

El círculo un inevitable porquo exprona la estructura misma

do la cura: el "ser-ahí" se comprende a sí mismo como exis¬

tencia. Interpretar un ente es articular su modo de ser en

el horizonte, ¿terminarlo de acuerdo a conceptos, catego¬

rías, estructuras previas que deben ontar esbozados y seña¬

lados en su comportamiento, en su modo de ser. Hay señales

que prede linean el horizonte sobre el fondo del cual se in¬

terpreta y se articula el ente del caso. El horizonte pre-

delineado en el ente mismo es a cu vez lo que .. . determina

como el cute que es, de modo que la interpretación es nece¬

sariamente circular.

Se parti' de la idea formal de existencia (parágrafo cuatro)

y se trató de confirmar este modo de ser del "ser ahí" en

el término medio y el comportamiento de todos loe días, pre¬

vio a toda tomatización científica, hap análisis del. ser-en-

el-mundo, del estado de abierto, "confirmaron" aquel horizon¬

te previamente proyectado. Toda interpretación y todo cono¬

cimiento re mueve sobre la base del círculo, de los supues¬

tos previos. Interpretar, conocer, es "leer" los fenómenos,
La percepción, decíamos a propósito de Htisserl, es una Aun-

legung, una interpretación, un destacar sobre un fondo y un

referir al fondo. Por eso la re-iteración es el modo propio

¿e la historicidad del Easein. El ente Dasein, ensu compor¬

tamiento Inmediato y recalar,"señala" siempre hacia un ho¬

rizonte. Ge trata do dirigir la mirada hacia ese horizonte,

ver dónde señala.

El horizonte hace posible la Erdrterung, la determinación

del ente ¡entro de un espacio de juego que lo ilumina. En la
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idea, de Auslegurg y de horizonte de Husaerl, en ln estruc¬

tura hur izónticr de la percepción, estaba ya el núcleo de

la hermenéutica do Heidegger . La estructura proyectante-

anticipante del "ser ahí" remite en último término a la

estructura temporal de la cura. En la situación hermenéuti¬

ca ganada hasta aquí, se pueden avistar los problemas del

tiempo como sentido del ser proyectante del Pasein. El Pa-

sein caído no comprende el proyectar y el comprender porque

justamente 00 ha "yectado" en una forma de ser que excluye

el proyectar. Se ha sacado fla encima lo responsabilidad de

comprender proyectando. Se atiene a "lo efectivo", a lo "pre¬

sente" y "comprobable".

Se plantean aquí algunas de las dificultades y tensiones

que buscan resolverse sin caer en las trampas de las con¬

cepciones "subjetivas", ni tampoco en las "objetivas" de la

temporalidad. La temporalidad auténtica funda la historici¬

dad; ésto en auténtica cuando el. Darrein"no hereda a sí mis¬

mo" (parágrafo 74). El Pasein es capaz de ser su propio he¬

redero, de reiterar su "ser sido", puede "elegir su héroe"

y asumir "el destino de su generación" (Ib.).

No se resuelvo aquí la tensión entre autenticidad del Laso '.n,

que cons i: te en singularizarse separándose de.1 ser-con coti¬

diano, y su inserción en la historia común y en el tiempo

intramundano ccn el destino del pueblo. Por otra parte —o,

más bien como consecuencia de esto— no se ve cómo puede

derivarse del tiempo originario el tiempo histórico, intra¬

mundano, el tiempo en que están los objetos intramundanoo

de que se ocupa el hxstoriador, que son históricos porque

pertenecer a un "sido", "ahí".
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Ya hakuamoa indicado que Heidegger se mantiene en loe lími-

tee de un esbozo ontológico de loo fenómenos, san adentrare©

en el detalle "óntico" del desarrollo o la confirmación de

los esbozos ontológicos en la investigación empírica. Las

renuaione;' al trabajo de la historiografía son muy parcas

y muchos aspeas se dan como sobreentendidos. No hay indi¬

caciones del camino de lo "fundante" n lo "fundRdo", de lo

ontológim a lo epistemológico. Habíamos mencionado ya el

punto de vista do la "hermenéutica metódica" de Ricpeur

frente a rata hermenéutica ontológica sin concesiones (Ri-

coeur, C.T., T.R.).

No se ve cómo la exiBtenoia histórica auténtica tendría que

proyectarse hacia la muerte y nstuni- la culpa, en el plano

del "destino del pueblo". Como veremos con Ricoeur, podría

haber otras alternativas entre esas extremas: asumir la muer¬

te en la angustia y y existir históricamente con el "se". No

se resuelve la tensión de dos tendencias, la existencia

del Dasein en el mundo, en el espacio, en el lenguaje —lo

que nosotros llamaríamos la excentricidad de la existencia—
y la concentración de la existencia en el instante de la

decisión, que parece mostrar una especio de acoomismo.
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8. La. fenomenología hermenéutica en Cer y Tiempo» Secunda
Sección: Temporalidad e historicidad.

8.1. Superación ontológlco-heripenóutica las aporian del
tiempo

Heidegger intenta reso3.ver las aporías del tiempo que plan¬

tearon Aristóteles y Agustín. La Primera Sección de Ser y

Tiempo habría resuelto la aporía, ya quo el ser-en-el-mundo

está más acá de la dicotomía alma-mundo . La analítica de

la existencia que so lleva a cabo como x'geois del Dasein
/no

impropio/ explíci ta la totalidad de cote ente en su propie¬

dad. La analítica trabaja en la "destrucción" de la ontolo-

gía y lo3 conceptos de alma-cuerpo, sujeto-objeto. El ser-

en-el-n)"i'1o es una unidad articulada. El Dasein que existe

por mor de sí mismo proyectando un mundo se espacializa y

se"da tiempo". ¿Cómo hay que entender el "darse tiempo" en

relación con la espacialidad? Como ente cue es espacial

en sí mismo, no es un sujeto sin espacio que salga no se

oabrt cómo al espacio; tampoco está en el espacio como den¬

tro de una caja, ill Pasein espacializa (einriimt) (Cfr. par.

2A de SZ) .

El Dasein osuá orientado en el mundo, y está orientado hacia

las dimenriones del mundo en el que "habita". El cielo y

loo lugamo que atraviesa el sol son el horizonte hacia el

cual se oí ienton c..sae, cementerios, iglesias, los lugares

donde el Pasein se cura do sus posibilidades inmediatas y

extremas. Entre ellas, cotidianamente, se mueve en su espa¬

cio de juego —se da lugar— , y se da tiempo"*". El espacio

del que so habJa en SZ es el espacio de la preocupación, de

ía cotidirvneidad del Dasein' el espacio de la praxis, del

trabajo, oí espacio en el que se orienta por las señales.

Eoe espacio tiene pri< ontológica respecto del espacio

"objetivo", puesto qu deriva de aquól. Veíamos quo
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ente espacio está vinculado con la significatividadt quo

la constitución de las orientaciones del. espacio de movi¬

miento del Dasein, del "aquí" y del "allí" organizan el

plexo de referencias, y que éstas, al ser constitutivas

de la mundanidad, organizan también el espacio, y- que el

mundo no está en el espacio ni se reduce al espacio, sino

que el espacio es un constitutivo integrante del Dasein,

del se on y del mundo.

La espacial idad es temat izada en la Primera Sección, en re¬

lación con ia existencia imp, jpia y ol cer-en-el-mundo co¬

tidiano. En la Segunda Sección se trata de explicitar el

tiempo como sentido del ser de la cura, y se reiteran los

análisis de la Primera Sección. Esta reiteración no sola¬

mente tiene el carácter de una repetición didáctica: posee
2

un carácter de fundación de lo menos originario —que, ya

vimos, I¡r idegger equipara a loÿfiuténtico— desde lo autén¬

tico. Se incluye en eBta fundación a la espacialidad del

"ser-ahí" ( SZ, par. 70)
ÿ . El retrotraer el espacio objeti¬

vo al espacio de la preocupación, y derivar éste del tiempo

nos remite al punto de vista trascendental. Aquí se da una

de- las tensiones o de las dimensiones alternativas a que nos

venimos refiriendo a lo largo de nuestra interpretación.

El ejemplo do Merleau-Ponty puede ilustrarnos una vez más

sobre este punto. La espacialidad del manejar útiles, que

es en últ rao término la espacielidad proyectada desde el
4

cuerpo propio, es también una espacialidad "subjetiva" ,
referida al cuerpo propio.

Al tiempo de la preocupación corresponde el espac'o de la

preocupación, al tiempo intramundano correspondo el espa¬

cio objet'vo; el tiempo originario pereciera no +'>nor es-
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pacialidad propia. ¿Accedemos a la inters.tio agii.stin.iann, a

la unión de instante y eternidad, al presente viviente de

la fenomenología, la presencia metafísica? ¿cómo co posible

a partir do este tiempo que parece el tiempo del alma, supe¬

rar la dicotomía entre Agustín y Aristóteles? ¿Cómo es posi¬

ble una historia del mundo si ésta se origina en la tempo¬

ralidad auténtica, en la intentio mediante la cual el Dasein

so concentra an sí mismo y parece arrancarse al oer-en-cl-

mundo-con?

Habíamos visto en la Introducción de 5Z_ que la distinción

espíritu y natr-alesa, cieucias del espíritu y ciencias de

la naturaleza, explicación y comprensión, se apoyan en una

base cntológica insuficiente (Cfr. SZ, pars.10,7,4) . La her¬

menéutica de les ciencias del espíritu partía de la diferen¬

cia no tmatizada ni fundada en una base desde la cual pu¬

diesen ser comprenaiblen. La relación de ser que el Dasein

tiene con su ser no os simplemente la diferencia entre un

ente síquico y los entes físicos.

Al mantener una relación de comprensión óntica con su ser

el 'Dasein mantiene una relación ontológicn, comprende el

ser como tal, y a la vez comprende, es decir, está abierto

a los entes no Dasein, al sor de estos entes. De manera que

no se trata de dos regiones del ser incomunicadas, sino que

ex Dasein está abierto al ser de los entes, habita el mundo

desde siempre (parágrafo 12), y entonces no es cuestión de

plantearse el problema de cómo puede salir de sí misino para

"comunicarse" con el mundo, con la sustancia extensa, dis¬

tinta do la sustancia pensante, con la naturaleza, etc. Por

tanto, la dicotomía aristoté <gustiriiana de un tiempo

del mundo y un tiempo del al planteada sobre pro-
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suÿúeatcÿ ontológicos que se tratan de explicitar.

ílay que plantear el problema del tiempo a partir del ser-

en-el-mundo. Como ser-en-el-mundo, el Pasein ha descubier¬

to siempre ya concomitantemente la naturaleza (parágrafo

15)» Desde el momento en que maneja instrumentos, trabaja

la materia, produce cosas, es decir, "es hombre", ya ha

descubierto la naturaleza. No es que primero observó teo-

róticameri ue las coeas naturales y elaboró una técnica para

adaptarlas a sus necesidades, sino que el hombre desde que
5es hombre giempre ha trabajado . For tanto el tiempo de la

naturalera y la historia natural habrá que referirlos a la

historicidad del Jasein. La naturaleza es "escenario" de la

historia (pars. 75»SO).

El análisis de la temporalidad presupone el ya hecho del

ser-on-el -mundo . El rodeo por la autenticidad, que ne efec¬

túa en los primeros capítulos de la Sección Segunda, tiene

el propósito, como ya señaláramos, de apr hender la totali¬

dad y cumplir así la exigencia del "tener previo" junto con

el "ver previo", constitutivos de toda interpretación (pará¬

grafo 32) . Pero la posibilidad ínsita en el concepto de exis¬

tencia, de ser propia o impropia, se desarrolla sobre la ba¬

se de la dilucidación previa del ser-en-el-mundo (par .12,p.

53).

El despliegue hÿrmenéutico de la temporalidad, que deberá

proyectar el sentido de la totalidad estructurada con miembros

ya alcanzada, no debe perder de vista el ser-en-el-mundo; es

decir, la temporalidad originaria, en que se "originan" los

demás modos de la temporalidad —originaria porque es "pro¬

pia" y "propia" porque en "total"— desplegará ol .sentido de
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la existencia propia, como Ber-en-el-mundo propio y no por

acaso una existencia "propia" en el nentído de recluida

on sí mismo j "sir. mundo".

La temporaxxdad de la existencia propia es pues también la

temporalidad de un "ser-en-el-mundo" propio . La existencia

propia no es un sujeto sin mundo, no se .queda flotando sin

mundo, ni huye de sun tareas y compromisos en una mística

evasiva, sino que se compromete verdaderamente en el mundo,

revelándose a sí misma en lo que es — como cura—, al mundo

y a los entes intramundanos (parágrafo 44). Teniendo en cuen¬

ta estas bases hermenéuticas, pareciera superarse la uicota-

, mía tiempo mundano-tiempo fenomenológico .
En principio, como ya habíamos dicho, la dicotomía agusuinia-

na entre oi tiempo del alma y la extensión y medida del tiem¬

po, la aristotélica entre tiempo del alma y tiempo del con-

mon, la huMserliaiia entre un tiempo "inmanente" y un tiempo

"trascehdcnte" parecieran no tener lugar desde el ser-en-el-

mundo. La mayor parte de las páginas de la Primera Sección

están consagradas a la mundanidad del mundo antes de entrar

en él estado de abierto del Pasein al mundo. la cuestión de

la espacie I idad es planteada no sólo antes de la de la tempo¬

ralidad. sino como un aspecto del "ambiente", por tanto de

la mundanidad como tal. Ya hemos visto el importante papel

que juega el espacio en la constitución del utensilio, de

la mundanidad y del en del ser enÿ. Habíamos visto que el

espacio objetivo es una derivación del espacio de la preocu¬

pación, de], ambiente, del "escenario" de nuestras preocupa¬

ciones privadas y públicas. Desde estas bares ontológicas

ganadas paree inconducente la aporía clónica de "subjetivi-

ded" u "objetividad" del tiempo. A i •-7., también en aparte-
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da la por- ililidad de una "intuición origin . ia de.! '.iempo".

Aoí como no hay una intuición originaría del vo, o del Da¬

sein, sino una comprensión do su ser como ser-en-el-mundo ,
no hay tampoco una intuición en la que el tiempo aparezca

"ti mismo", sino una hermenéutica d-"1 Dase.in que parte de

eu comprensión implícita y cadente del ser para traer a

luz los fenómenos en cuanto estos son primariamente, no io

que se manifiesta en sí mismo de primera instancia, sino

aquello que se oculta detrás de lo que se manifiesta, pero

que son susceptibles de manifestarse a partir de la compren¬

sión regular e inmediata ( SZ, par.7).

Como vimo", la determinación del ser del Dasein por la cura

plagiaba el problema de la no terminación, de un "no poder

tener piv, io" la totalidad. De aní la búsqueda del modo de

ser un todo adecuado a la existencia. Se encontró que el

Dasein or mi todo cu o ñor respectivamente a nu fin, como

comprender el fin. Esto lleva a determinar la existencia

propia como "estado de resuelto corriendo al encuentro".

la existencia propia tiene su sentido en la temporalidad

prorie. La estructura de la autenticidad hace posible ac¬

ceder a la unidad integrada de las dimenciones del tiempo.

Este no se constituye dÿsde el presente, como en Agustín y

en Husserl, ya que el presente es el fundamento del estado

de caída, sino desde el advenir propio.

Hay círculo - no precisamente hermenéutico— er 1.a medida

en que para llegar a lo originario hay que pasar por lo au¬

téntico, mro la atestiguación de lo auténtico dada tam-

üién por lo origienrió. La autonticidad ce refuerza porque

lé corresponde el tlon o, del que derivan .los
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otron modos del tiempo. Do ahí quo la "re-i t,oración" do loo

existenciarioi dé también un sollo de originarios a los aná¬
lisis: lo auténtico es lo más originario en el orden de de¬

rivación. Esto delata también la adherencia de Heidegger al

pensamiento "fundamentador" .
La existencia auténtica on originar ia on ol sentido de que

funda a todo lo demás; y esto también porque el testimonio

dado por la conciencia moral, en cuanto en esta se atesti¬

gua según Heidegger un existir auténtico, es exegéticamente

ambiguo. ¿Quién atestigua este testigo? ¿Dónde está la cer¬

teza de que lo que dice la conciencia moral es lo que Heide¬

gger dice que dice? Al menos es innegable que los testimo¬

nios de loo filósofos a los que Heidegger alude respecto de

la interpretación de la conciencia moral son contrapuestos.

¿Do en tan falto de fundamento on Ion fenómenoo decir quo

la conciencia moral, dice lo que cree Heidegger que dice, o

atribuirla a "la voz de Dios", del "inconsciente", de loo

"padres", etc. ?

" imero eo necesario arrebatar a la concepción vulgar del

tierj que surge l.,s la existencia caída, e ' privilegio de

sus interpretaciones. En la existencia propia se contiene

la permanencia de la mismidad y la totalidad del Dasein

( SZ, pars. 64- y 65, p*??3). Es necesaria una coherencia,

una continuidad temporal e histórica que no sean tomadas

del tic. ente los ojos, de los entes ante los ojos: "Die-
* t

ser Modus der I,.gentlichkeit der Sorge enth&lt die ursprüngli-

che Sel bn* ÿ 'r.riigbeit und Ganzheit den Daaeinn." (Ib.)

* Lo quo re L es el sentido del sor de la cura, fe había

topado va la i gación con el fenómeno del sentido a
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propósito de la interpretación* En cota lo articulable en

la articulación, el fondo u horizonte de posibilidades ac¬

cesibles en el proyectar, era el sentido. Sentido es aque¬

llo sobre el fondo de lo cual es posible proyectar algo com¬

prendiéndolo como tal. El sentido del ser de la cura, aque¬

llo sobre el fondo de lo cual es posible destacar su unidad

articulada es el tiempo. La articulabilidad de las posj-üili-

dades proyectadas había resultado ser el habla (Rede-logos) .
El logos permite ver lo destacado sobre el fondo de posibi¬

lidades ya abiertas pero no tematizadas.

La comprensión del ser, propia del "ser-ahí" "se nutre" del

horizonte de sentido primariamente proyectado, aunque no te-

matizado (Sz., p.324). Toda comprensión de entes, la compren¬

sión de sí mismo como existencia y de loo entes intramunüa-

noa oe proyecta sobre un fondo no temntizado on ona compren¬

sión existencial.

El Dasein proyectándose su posibilidad más propia y mantenién¬

dola como posibilidad adviene a si. El Dasein es posibilidad,
%

siempre advenir, advenidero f y lo es porquo él mismo f su ser,

está siempre proyectándose, no está "en el tiempo" .CUando

decimos que está en el tiempo o que llena el tiempo, hablamos

de un modo derivado e impropio, hi originario ni propio. Co¬

mo yecto, el Dasein era siempre ya. El Dasein es ser-en-el-

mundo, proyectante, pero a la vez proyectado: es en un mun¬

do que asume como ya-ahí. Su existir no es anterior al fac-

tum de haber nacido en un miando no proyectado por él. Si el

Daenin ha ríe ser propio ha de , una totalidad y una unidad.

El advenir propio consiste e ¿ectarce sobro el que era,

el eido. Ill Dasein ha do sor lo que ya ora, lo nido. Ento

quiere decir que h -iterar y asumir libremente, propia-
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mente, el mundo fáctico en el que es proyectado. Ha de asu¬

mir libremente ene destino, ou destino. En la medida on quo

el Lascin re proyecta sobre bu posibilidad más propia, irre¬

ferente, insuperable, la posibilidad de no ser en ex mundo

—y retrovime a lo que ya era— se pone en la situación,

se hace presente la verdadera situación. La verdadera utili¬

zación de los entes intramundanos consiste en que asume li¬

bre y ronponsabl aonfce un mundo que sin embarco ya le esta¬

ba dado -

8.2. Hisboricidad

8.2.1. P1 "gestarseMel Pasein

En términos elementales oe trata de saber si el tiempo vivi¬

do, ol ilempo de exporiencia personal, en el fundamento

del tiempo histórico o a la inversa , el tiempo y la vida

personales tienen sentido en cuanto estén insertados en el

tiempo histórico. Heidegger se inscribe en esta problemática.

Los análisis de Husoerl sobre el tiempo son una base que no

puede ignorarse. El desarrollo de las ciencias históricas

y las investigaciones de Dilthey son otra. Seguiremos el

desarrollo del tema de la historicidad en Heidegger y tra¬

taremos de evaluar en qué medida responde a la aporia o rei¬

tera, quizás a un nivel de mayor profundidad, la misma di¬

ficultad .

Se trata de fund ÿ las investigaciones de Dilthey en el es¬

bozo oncológico del Dasein. La meta sigue siendo fundamen¬

talmente ontológica, y dentro de estos límites, la referen¬

cia do Ja historiografía a Zu estructura ontológica del
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Dasein (C£, p.377; Gaos: p.434).

Dentro do! proyecto motódlco-hormenéu I.ico <h:> la analítica

existence aria se ha expli,.Ltado el ser total y propio del

Dasein en la temporalidad propia. La pregunta ea ahoÿa ai

cabe ir más allá en el análisis ( SZ , p.ÿ72; ST , p,429) . Co¬

mo habíamos visto, la explicitación del ser hacia el fin es¬

taba en función de la necesidad hermenéutica de proyectar

la totalidad -1 1 ente que so trata de interpretar, de pro¬

yectar su totalidad como "tener previo".

La totalidad fue explicitada desde un extremo, el fin. Pal¬

ta el principio y el "entre" el principio y el fin. La tota¬

lidad, ai ha de tener un sentido existencial, no será una

tonalidad ante los ojos, sino la totalidad vivida existen-

cialmente, es decir comprendida por el Dasein mismo. El Da¬

sein se comprende a sí mismo enteramente, es decir se proyec¬

ta doode o 1 principio al fin, nace y muero a cada instante.

Nacimiento y muerte re non acontecimientos que no le concier¬

nan porque uno ya pasó y el otro no es mientras vive. El

Dasein se nroyecta desde su estado de yecto hacia su fin,

y se proyecta mientras es, es decir el Dasein se ¿resta a

jj. mismo, ha me /ilidad y la permanencia propias del Dasein

es lo que i eidegger llama si gestarse y en éste tiene su

fundamento existencial la historia. (Ib., p.373; p.429) .
se trata pues de derivar la historicidad de la temporali¬

dad originaria. También la intratemporalidad, el tiempo en

que vive el Dasein, el tiecq „ ,1o,jen y fe los ca¬

lendarios re deriva de la témpora...-. 'ura: "Más,

en anto el tiempo como intratemp - .aciau iad 'entronca'

(stammt) o- la temporalidad del 'ser-ahí', se revelan la

historieidn t y .1 Ln tratempo rae i.al i<lnd •>. ¡rúa]mente
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originales. A la interpretación vulgar do la índole tempo¬

ral do Ja historia no Jo liaco, por ende, jun Licia d( ' ro

de sua límites." (Jb - ,p.377 ; £T» p.434).

La comprensión vulgar comprende el "continuo" de la vida,

"eiiÿro" el nacimiento y la nr--te, como una sucesión de

"vivencias". Las vivencias son presentes y dejan do ser pre¬

sentes, están en el recuerdo, en la vida presente. Así, en

una sucesión de días y de horas, de instantes, propiamente

real es sólo el presente. El pasado y el futuro participan

de la realidad en la medida en que C3tán alojados de alguna

manera en el presente —en "la memoria", "el archivo", etc.

El "todo de la vida" (Lebenszusammenhang) se piensa como u-

na sucesión de vivencias "en el tiempo". Le cualquier modo

que se entienda la permanencia y el cambio, y si bien el

nor del ' ato que enmbia y permanece no considera "no una co¬

sa", sin embargo resulta ser siempre algo "ante los ojos",

"en el tiempo". Heidegger parece incluir sin mencionarlos,

en esta crítica (parágrafo 72), también a Lilthey y a Husserl,

quizás especialmente a ellos dos, no obstante que piensa que

Huscerl ha revolucionado la concepción del tiempo vigente

desde Aristóteles.

El Dseir no va atravesando un camino, no es una serie de

ahoras "ÿealee" o puntos que van llenando una línea, sino

que él mismo se prolonga (sich erotrekt) ( SZ ,p.374 ; ST, p.

430). El mismo es el camino, se extiende, se prolonga él mis¬

mo. El poder estar ahora y antes y después, aquí y allí, no

es un llenar un tiempo y un espacio preexistentes, sino que

constituyen el modo de ner del Lascin. El gestarse del sor-

Yihí, nu h i n l.or'i "ítlad •> permanencia y cnmb.io en tre el nací-
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miento y la muerte, es la cura misma, y ésta tiene su senti¬

do en 1a temporalidad, la temporalidad es la base de la mis-

rnidnd. Km to fuo ya visto en el pnrAgr.ni'o ponantu y ci|,it-ro.

la unidad y la nusmidad propias del Dasein no se constitu¬

yen con anterioridad al tiempo o fuera del tiempo, sino

que tienen una relación caracterizada con el tiempo mismo.

Así, la proyección existenciaria de la historicidad no hace

sino ex plicitai lo ya implícito en la estructura de la tem¬

poralidad. Correspondiendo a la estructura de la cura, la

historicidad es propia o impropia: "Lo nue bajo el nombre

de cotidianeidad se aleó a la vista de la analítica existen¬

ciaria del 'ser-ahí' como horizonte inmediato, se revela

como la historicidad impropia del 'ser-ahí'" ( Ib.p.376/432) .

El ser-en-el-mundo, el estado de abierto que le es inheren¬

te, tiene su raíz en la temporal idad y, por ende, en la his¬

toricidad del Dasein. En inherente entonces a la historici¬

dad un abrir y un interpretar, la interpretación historio-

gráfica tiene su raíz en la historicidad ( EZ, p.,376; ST, p.

433)* El comprender, la interpretación historiográfieos se

fundan en el carácter proyectivo finito del Dasein. El anti¬

ciparse a cí mismo reiterándose y abriéndose así a la situa¬

ción es el .fundamento de la comprensión historicgráflca. EX

Dasein se comprende e interpreta en cuanto se gesta, nos

problemas del conocimiento historiográfico se f\mdan en el

ser del Casein, éste ya está abierto a la historia anteo de

toda tema tizacíón historiográfica. No obtiene de la historio¬

grafía su primaria relación con la historia, no empieza por

ser y después hace historiografía para acceder a la historia,

sino que es histórico antes de hacer historiografía.

El Panel f|, ademán de ner temporal en ru sor está también
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"en el tiempo". Usa relojea y calendarios aun anteo de ha¬

cer hintoriografia. Estú en ol tiempo, es "iatra-temporal".
Ente modo de sor intra-temporal, do nor on o dentro del

tiempo Q3 también el do la naturaleza y el de los procesos

natural03. A este modo de comprender los procesos "dentro

del tiempo", Heidegger lo llama "compxennión vulgar" de la

historio. La historiografía mueve en esa "comprensión

vulgar'' del tiempo. Tero la introt......moralidad ontruacn tara¬

ba 'n er la temporalidad del Basein, por Lo cual es igualmen¬

te originaria que la historicidad (SZ_, p. 377; ST, p.434).

8.2.2. Ja comprensión vulgar de la historia

Heidegger distingue cuatro sentidos del término "historia"

e ''histórico", según la interpretación vulgar, dejando de

lado ]ri ambigüedad previa del término, que abarca tar. to la

ciencia histórica como su objeto (los hechos).

1) Se entiende por "histórico" lo pasado, sin influencia ya

en el presente, o que influye todavía en Ó3te;

2) Lo que es presente,procede del pasado y esté abierto a

una evolución futura;

3) La totalidad de los entes que existen en el tiempo esen-

cial"cnJ distintos a loe entes naturales;

4) La t"-adición como pasado recibido, consciente o incons¬

ciente™"ntc .

'Tero de tal suerce que, como historia, vale el gestarse pa¬

gado y al par tradicional y aún actuante, todo en el ser uno

con o trer . " ( tz, p. 379/ST, p.436) .
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Ante todo caben dos pregiuÿas para la exegesis existencia-

riaj ¿111 Dasein oo histórico porque on t.n on trotejido en cir¬

cunstancias ella3 miojas históricas? ¿0, más bien» ser histó¬

rico significa que el ÿasein mismo por ser temporal es his¬

tórica , por ello» se ve involucrado en circunf:tanoias"liis-

tóricas"?

El anáfisis do la comprensión vulgar dn la historia sirve

como hilo conductor para explicitar, en contra de lar tenden¬

cias de osa comprensión vigar. la naturaleza de lo históri¬

co: de la interpretación del carácter de pasado del ente in-

tramundnno —un templo, vina vasija, cualquier utensilio—
surge que el carácter de psaado no corresponde al ente in-

tramimdano sino al mundo sido » El mundo es emnero un consti¬

tutivo del Dasein, de lo que surge .que lo pasado en el Da-

oein coro ser-en-el-mundo sido*

A cota altura se produce la inflexión que ligará el análisis

destructivo, que partía de la concepción vulgar, a la cons¬

trucción existencial que proyecta la historicidad sobre el

fondo del todo existencial del Dasein. J<;sta inflexión del

análisis so introduce con una pregunta: "...pero ¿pe vuelve

el •ser—ahí • históri ;o simplemente pora ya no 'es ahí'?

¿0 no en justo histórico en cuanto tácticamente existente?

Es el 'rer-ahí ' sólo sido <* gewosones) en el sentido de sido-

ahi o ec> sido como advenidero presentante (gegenwSrtigendes-

zukunftiges) es decir en la temporación de la temporalidad?"

( SZ, p. }8l; ST, p.438). El ser-en-el-mundo sido fovia par¬

te ente de la temporalidad extática del Dasein que es

a j.íx vez advenidero-sido-presentante. La pregunta es enton¬

ces por qué en determina- en el concepto de histórico oó-
«ÿ

lo el jjM ÿ "ido , quo ademán debo dintin/.u i reo , como vimos, d'"J
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sido (Yergangenhoit y Gewesenheit ) : "Poro con ento no hace

más quo aumentar en definitiva el enigma do por quó os jug-

tíimontc ol 'paurnlo' (Vbrgnngonhoi t) , o para decirlo más a-

decuadnmerite el 'sido' 'leweoenheit) el que determina prepon¬

derantemente lomhistórico, siendo así que el ;ido' se tem¬

porada en igual originalidad con el presente y el advenir"

(Ib.) .
""rimarinmente histórico es el ser-en-e ] -mundo , y secundaria¬

mente históricos son los entes pertenecientes a un mundo,

entre el ios también la naturaleza como "suele de lo. historia":

"Se veri que el concepto vulgar de la'historia del mundo* es

justo el resultado de buscar la orientación en esto secunda¬

riamente histórico. Lo histórico mundano ni siquiera es his¬

tórico por obra de una objetivación historiográfica, sino

por ser aquel ente que en sí mismo es al hacer frente dentro

dea. mundo." (Das Welt-geschitliche iot nicht etwa erst gcschi-

ilich an f Orund cines hintorinchfp ObjrUtivi orung, sondera

ais das Te iende, das es, innerweltlich bogegnend, an ihm selbst

ist." (Z?n p. 3ÿ1j ST» p. 433). Transcribimos estas últimas

líneas porque en la traducción de Gaos se diluye un tanto la

importante referencia a la "objetivación" de Dilthey. Concor¬

dantemen i.o con la destrucción de la ortología cartesiana

—en la que entraría también Dilthey— no se trata en la

historie nrnpía de una objetivación de lo ya viviuo, sino

qÿÿe el ccr-en-el-mundo sido-advenidero- presentante, es

si? ípre, ahí, en el mundo, y no cabe revivarlo "media: te"

las objetivaciones externas de una "interioridad". Este se¬

ñalamiento es importante porque nos one en camino para

comprender el otro carácter de lo histórico vigente en la

comprensión vulgar, además del carácter de "pasado": que

la historia es Lau loria colectiva . Yn nos hornos pregunta-
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rio cómo htiia Heidegger para derivar ese carácter colectivo

de lo histórico de la historicidad propia, ai esta — como

dijimos-- oo justo la explicitación de la temporalidad pro¬

pia, que a su vez es la de cada i)asein. Cuando se habla de

un mundo histórico, es decir sido , que pervive en los "ras¬

tros", en los entes intramundanos, cómo puede recuperar el

Fasein de cada caso su historicidad propia, a partir ue un

mundo nido, do otros Pnsoin? Volveremos sobre este interro¬

gante .

8.2.3» La estructura esencial de la historiclda..

El deslinde de la comprensión vulgar de la historia, basado

en la comprensión vulgar del tiempo- mrj lleva al centro

oe la piobleraática, al parágrafo setenta y cuatro: "Xa cons¬

titución fundamental de la historicidad". En este parágrafo

se anudan los hilos que Heidegger viene deshilvanando. El

carácter de" "pasado" y de "colectiva" de la historia deri¬

vará a partí-" de la historicidad propia, se fundará en la

temporalidad propia, que temporada desde el advenir, y las

posibilidades auténticas e intransferibles de cada Dasein,

que se proyectan en la resolución para el fin, deben anudar¬

se a la rr>"opción de la herencia de un pasado colectivo.

Sigamos el itinerario de Heidegger en cote parágrafo central.

La historicidad auténtica se funda en la temporalidad autén¬

tica. A partir de esa proposición debe explicarse porqué el

Fasein histórico jes pasado, cómo puede acordarse la resolu¬

ción con ia perte"- - -la ejpr pasado coloctivo, y el proyec¬

tarse resuelto cc rencia del pasado. Heidegger comien¬

za por señalar qu< 'oibilidades lácticas do ia existen-
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cia no pueden señalarse po" el análisis cxistencial, SI pro¬

yectarse libremente asumí endo su fir no pone de por sí ante

e. SáBein las ponibilidadeo concretan que (Jebe elegir. Las

posibilí '"adea fácticas debe tomarlas el Uasein partiendo

de su estado de yecto en un mundo de posibilidades hereda¬

das y ya interpretadas. Su autenticidad no cons. ;e en huir

del munc ÿ fáctico en el que nace y se educa, sino en asumir

aquello que debe asumir y del modo propio. !)n primer lugar,

pues, el estado de resuelto no arroja al Dnnein sólo contra

su futuro , sino que le hace retrotraerse a lo que .ya era.

¿Cómo del -r. ser asumidas las posibiltda. cu cu .1 Uasein

ya está f ícticamente para que ellas resulten auténticas, y

cómo puede proyectarse libremente el futuro, asumiendo y

siendo un jasado? Las ideas clave que hacen de bisagra en

estas dicotomías son las de herencia y renotición. Explí-

cxuireiuor estas dos ideas para luego plantearnos el otro

problema, más difícil, del vínculo entre la herencia y la

repetición en el Uasein "individual y en el Uasein colectivo.

El Uasein puede proyectarse hacia sus posibilidades lácticas

de un me io propio en cuanto es heredero , asume una herencia

(Erbe) ( . , p.qó 3; ST, p. 'lid). En la idea de herencia, tal

como la '-ntiende Heidegger, se concillan las aparentes ten¬

siones: la pasividad do algo recibido, y la libertad de una

elección. Esta síntesis se refleja de alguna manera en las

idea3 de repetición y de destino. Ya veíamos antes que en el

estado y en !-> constancia de sí mismo, en la idea de fideli¬

dad a sí nj -o, .. iy una referencia a la historicidad como

"extenderse" decae el nacimiento a la muerte. El Uasein no

puede ser" libremente resuelto sino heredándose a sí mismo,

maritenier !o una ncinuidad en su resolución. El "lote" do
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posibilidades le es dado como herencia ( Erbo) . loro entamos

t ' fía »>n el \nivel del Danein individual; ent.o on resuelto

en cu;, '.o no hereda a oí mir o, hereda su panado. Las posi¬

bilidades reales me son dadas como producto y consecuencia

de mis actos anterioras. Filas me abren un horizonte concre¬

to. "Cuente más propiamente se resuelve el • ser-ahí • , ce

decir, ce comprende sin ambigüedades partiendo de su más

peculiar y refalada posibilidad en el correr al encuentro

de la muerte, tanto renos equivoco y accidental es el en¬

cuentro electivo de la posibilidad de su existencia." ( SZ ,
p.jó4; » p»441).

El Dásele qtie e •. pta su finitud y que no "juega" con posibi¬

lidades 'infinitas", asume las que realmente puede y su elec¬

ción es definitiva y sin ambigüedad. Este encuentro de la

libertad y de la facticidad, la asunción y la elección de un

"bien" (cute) heredado, os llamado por Heidegger también "des¬

tino" (í'ehickgal) . Se sabe cuáles eran las inevitables conno¬

taciones trágicas y políticas que este len,guaje conllevaba.

Ricoeur hace notar cómo este lenguaje ora propio del momento

(Tfi, III, p.ll2,n.l). De todos modos, este lenguaje es sus¬

ceptible de una doble lectura: el estrellarse contra la muer¬

te puede interpretarse como la finitud que al tener límite

en el tiempo, porque nació en una época y un pueblo, asume

esa here"ele, la repite.

El destino que asume en cuanto tiene un pasado, debe asumir¬

lo libremente para ser destino y no azar ciego. Para decirlo

de U- j, iiuj.1leí u. ...artreana, no vivimos las determinaciones y

las circuastanci como cosas, sino que les damos siempre

un sentido; ra17" situación económica, familia, cuerpo, etc.,

ro son propiedades ante los o;]"1 1f>o de existir el
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Daoein, de comprenderle a sí mismo, tie asumir su finitud.

Til desuno «n compartido, en ol trabajo y on la jucha, el

Schicksal es Geschick. Aquí (SE, p,3q/»; ST , p.442) se da

la ir-H o xión de la historicidad y el destino individual, de

la herenoia individual al desu.o, la .h istoricidad y la he¬

rencia c lectivos. Esta inflexión no ruarece del todo con¬

vincente v coherente con el punto de vista de la e j.atencia

propia, le la que trata Heidegger de derivar Ta hi • ' « 'ici-

dad y la historia colectiva:

''Pero si el 'ser-ahí' que es en forma de destino individual

existe en cuanto 'ser-eri-el-mundo ' ,ec ..cialmentc en cuanto

•ser con' otros, es su gestarse histórico un 'gestarse con*

y constituido como 'destino colectivo'. Cÿn esta expresúón

designamos el gestarse historic».- de la comunidad, del pue¬

blo. El 'destino colectivo' no es un conjunto de 'destinos

individuales' como tampoco puede concebirse «1 'ser uno con

otro' como un venir a estar juntos varios sujetos. En el

'ser uno con o oro 1 en el mismo mundo y en el 'estado de re¬

suelto' para determinadas posibilidades son ya trazados por

anticip o los 'destinos individuales'. En la coparticipa¬

ción y en Ta lucha es donde queda en franquía el poder del

'destino colectivo'. . . El'destino colectivo' en forma de

•destinos individuales' en y con su genoración e¿ lo que

constituye el pleno y propio gestarse histórico del 'ser

ahí'." (EE, p.jS4; ST, p.442) .

No se vn aquí la manera en que Heidegger concilia la singu¬

larizanion del H«atino individual con el destino colectivo,

el destino d "1o. En la medida on que adjudica la au¬

tenticidad a 1 ,oncia individual, hereda el punto de

partida le Ta ' omonologín. Aquí a.lud« a que rhl Hanoin gen-
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ta su destino individual como sor-en-el-mindo , poro como

Dcr-en-eJ-mundo 110 en un Dasein singular izado, al ner"-' en

Ion a adinin de la Trímera Cocción, ino quo nxinto en la

indiferencia o la impropiedad. Tor una parte la facticidad

de la pregunta por el ser es histórica, el Lasein comprende

su existencia dentro de las posibilidades ofrecidas por una

historia Trevia, por otra debe elegirse él en su propiedad

y en su singularidad.

En el destino colectivo son pretrazados los destinos indi¬

viduales. el "ser con", reitera Heidegger, r.o os un venir a

encontrarse juntos dos sujetos. En la asunción de la heren¬

cia, de la posibilidad heredada y asumida libremente, el

Dasein r itera posibilidades ya sidas. El Dasein asume li¬

bremente una posibilidad heredada, pero heredada justamente

como posibilidad. La reiteración no es una repetición mecá¬

nica o un recusitur el pasado, n: tampoco un negarlo en fun¬

ción del "progreoo", niño que el ir más allá de l.an poníbi -

lidades ya realizadas sólo es posible asumiéndolas como po¬

sibilidades: hay en la reiteración da una posibilidad algo

creador, en la medida en que es un recibir y a la inversa,

en la mecida en que es una real creación, un asumir sobre lo

ya reali " do.

3er histórico no es repetir mecánicamente el pasado, ni tam¬

poco inventarse siempre de "uevo, sino empuñar y desarrollar

li.D posibilidades no realizadas pero nbieri por lo ya rea¬

lizado, ya sea que las posibilidades abiertas se hayan frus¬

trado en el pasado, o que los pos bles hayan sido transmiti-

1 nrencia. La herencia es herencia de posibilidades,

es uñado a la creación (3_f, p.386 ; ST, p.4-4,3).

Quizás dimensión pueda encontrarse también la conci-
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Ilación entre lo individual y lo colectivo, ya que "a crea¬

ción siempre es individual, proyección al futuro, en cambia

en lo colectivo no acentúa o.'L panado como "nor ya" y "ser

con" (T% p.386; ST, p.444).

8.2.4. Ta historicidad del ser-ahi y la historia del inundo

En los parágrafos setenta y cinco y setenta y seis se sigue

desarrollando el tema de la fundamentación ontologica de la

historia. Se trata de mostrar cómo lo histórico se funda en

la historicidad, el tiempo de que se cura el Dasein como de¬

rivado de la historicidad originaria. La weltgeschitlich se

entiendo en doble sentido. Esto puede dar lugar a ambigüeda¬

des: por una parte significa historia del mundo, entendido

como exintenciario, es decir como cono üitutivo del Dasein,

y a la y?, como historia de lo intraraundaro: utensilios

("ebjete- culturales"), instituciones, entes ante los o .jos

( SZ, p.389; STj p.447)- 3e trata do saber cómo la historia

ha venido a ser historia de entes intramundanos. Habíamos

visto que estos entes con secundariamente históricos, en

cuanto ru historia deriva de la historia del mundo, son his¬

tóricos on la medida en que son indicios, restos, huellas,

del mundo de un ser-en-el-mundo, que es lo propiamente his¬

tórico, sido, advenidero y presentante.¿De dónde le viÿ'ie

a los entes intramundanos el carácter de "pasados" e "his¬

tóricos""

la historia intramunuana ís a la historicidad lo que la in-

tratemperalidad es a 1.: temporalidad originaria, lo que la

caída es a 3a sncia nutónoica, resuelta. La historio¬

grafía r.u ubica o en el momento do 3a caída, en in i.n-
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trntemporalidad y en loo límites del tiempo vulgar. A pes°r

de esta aparente pérdida do pooo onto!óg:i co , en necesario

pa. -r !'"1 Inti.rai.omo y la subjetividad on que parecía evadir¬

se la existencia auténtica, a la historia del rundo del oer-

er-el-mundo y del ser-cor los otros, yo nvn la historia es

también historia del mundo, de lo intramunde.no e historia

colectiva: "La tesis de la historicidad del 'ser ahí' no

dice que sea histórico el sujeto sin mundo, sirio el ente

que existe como ~or-en-c-' -mundo • El gestarse de la historia

ee el estarse del sT-en-el-mundo." ( SZ, p. <88; ST , p.446).

Heidegger quiere encontrar una legitimación a la fundación
ontológi ca de la historia en la hiotoricidau deslindando la

comprer.sión del mundo, en la que se mueve siempre el Dasein,

y el ahsorverse en los entes intramundanos propio de la cal¬

da. Ex mundo está fundado en el trascender extático de la

temporalidad. Como tal es siempre ésoiicialmente histórico

y con él, el ser-en-el-mundo. ( Ib.) .

El mundo "ahí" es siempre ya histórico: "da razón de la tras¬

cendencia fundada temporaijpente del mundo, en el gestarse

histórico del "ser-en-e."1 mundo* existente, y en cada caso

ya, lo histórico mundano es ahí 'objetivamente' sin sor

aprehen-i ido historiográficamente porque el 'sor ahí' Táctico

se absoT" 'e, cayendo, en aquello de que se cuba, comprende su

historia inmediatamente en forma histórico- ..andana," (Ib.)

Con la apertura del mundo como histórico en el sentido de la

historicidad, es abierto también lo intramundann como co-

constitu;°ndo esa historicidad. Las indicaciones esmeras de

ÿHeidegger- dejan el lugar vacío para derivar el "gestarse"

de los entes intramur lanos desde el gestarse de1 Lasenn co¬

mo ser-en-el-mundo• La referen "1.a al anillo, que n° ""«gin

y no llrv/n, que no ne gesta históricamente como un simple
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desplazamiento ó, luÿar, indica la ?•••• turulo-- a 1• la annul,

hup :3a, Ir;"icio, que no no agota on o] ncr unto Ion ojon o
7en el cr,r' utensilio . Veremos luego con Ricoeur la proble¬

mática • c la huella como nexo enti , la historicidad y la

historia» entre la temporalidad originaria j la intratem-

poralid-d.

La tema f. i nación do la huolla nos plantoara la necesidad de

explicitar el sentido del "ser sido" y su relación con el

ser advc • . aero y presentante en el reno mismo de la activi¬

dad narrativa del historiador, y nos llevará a plantear el

problema de la referencia en la narración en funeral —que

Ricoeur Llamará por éltimo "refiguración"—.

El Dasein, absoÿ-vido en el "gestarle" cotidiano, on las

"gestiones", disperso en ellas, busca protegerse de esta

diaper, ón buscando la continuidad en el "continuo de vi¬

vencias". Lo propiamente histórico no son las vivencias

de los sujetos ni los acontecimientos "objetivos", sino el

mundo y ni scr-en-el-mundo . La historia es, en este senti¬

do, más "objetiva" que los objetos intramundanos y más

"subjetiva" que los sujetos como plexo de vivencias. A la

historierrafía le precede siempre el oer-en—el-mundo y la

idea del mindo reinante (n_d, p.392; ST, p.450).
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6.2.5. la derivación ele la historiogrnfía desde la hirto¬

ricidad

i temati aÿión y explicitación del panado tiene que presu¬

poner que el pasado c"4"' y : abierto, comprendido implícita¬

mente por el ser-en-el-mundo , en cuanto este mundo es en sí

mismo histórico, con independencia d ,:e se dispongo o no

de las fuentes y los instrumentos para abrirse el camino

historio "ático al pasado ya abierto en In cr ictericia tácti¬

ca (SZ, p.394: ST, p.452).

El materir 1historiográfico con el que se reconstruye el

mundo sido sólo es tal por ser comprendido ya como signifi¬

cante, y ello quiere decir desde un mundo histórico previa¬

mente proyectado en cuanto comprendido fác ticamente, es de¬

cir, al que el historiador pertenece": "Loo restos, monumen¬

tos y do» amentos aún 'ante los ojos 1 ron posJbio '..m i.erio] '

para el abrir concretamente el 'ser ahí • " ido ahí. Kl mate¬

rial historiográfico sólo puede convertirse por tener por su

peculiar forma de ser carácter hist6rico-munde.no . El mum'o

ya proyec'ado va precisándose por el camino de la exegesis

del material histórico mundano • cons —vado ' • 11 procurarse,

depurar y asegurar el material no es lo que pone en marcha

el retroceso al'pasado*, sino que presupone ya el ser histó¬

ricamente en relación al 'ser ahí' 'sido ahí', es decir la

historicidad de la existencia del historiógrafo. Esta es el

fundamentÿ existenciario de la historiografía como ciencia

hasta en rus operaciones técnicas más innifni ficantes. " ( SZ ,

p.3 . « o i • r * r ÿ

/ .

La selección del material "" ¡a por una anticipación y

nu inter] »"tación es una "lectura" que se va precisando
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yendo del todo proyectado a las parteo y de las partee al

todo. Pero esto significa que loe materiales historiógra¬

fo con, mi selección y lectura, presuponen la elección de

la posibilidad auténtica del historiógrafo como su posibi¬

lidad sida y re-iterada en el presente, presupone la aper¬

tura de un horizonte dentro de la masa de hechos "pasados":

"la 'selección* de lo que haya de resultar objeto posible

para la historiografía es ya hecha en ja elección oxio ten¬

dal fácilen do la historicidad del 'ser ahí' en que radi¬

calmente surge y únicamente es_ la historiografía." (S_Z, p.

395; ST, p. 454).

8.2.6. Tiompo originario y tiempo intramundano

Los intentos de fundar la historiografía en la historicidad

no pueden completarse sin explicitar más la derivación de

la intratemporalidad, en la que se funda la historia del

mundo, a partir de la temporalidad originaria. El movimien¬

to de regresión a las estructuras histórico-mundanas desde

la base de la intratemporalidad y la derivación de ésta de

la .temporalidad originaria cerrarán el ciclo de Ser Tiempo .
La derivación del tiempo vulgar a su vez agudizará la difi¬

cultad, ya existente en Agustín: la de un tiempo del alma y

un tiempo del mundo. Expondremos estos intentos de Heidegger

y señalaremos la persistencia de las aporías que venimos se¬

ñalando, rara mostrar luego cómo la hermenéutica de Ricoeur

so inscribe en el intento de conciliar esas tensiones y di¬

ficultades, esos "puentes rotos" de Heidegger.

El hecho de que la historia, así como los procesos natura¬

les, "ocurran" para la interpretación cotidiana "en" oí
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tiempo, presupone el "contar con. el tiempo", que es anterior

al uso de relojes y calendarios (SZ, p.404; ST, p.464). El

procono de derivación es a la vez un procono de concretiza-

ción. ],n historicidad abrogaba a la prioridad del advenir,

propia del tiempo ,originario, las dimensiones del pasado y

loa conceptos enriquecedores de "extensión", "herencia",

"destino", "repetición" ( Erstreckung, Urbe, Scicksal, Ges-

chick, liederholung) . Con la derivación do la intrnterapora-

lidad rr corieretlzará más la temporalidad, tratando de al¬

canzar la historia concreta o la interpretación vulgar de

la historia y adscribiéndole, además de sus límites, sus

justos derechos. Sigue el movimiento de expansión que re¬

gresa a la Segunda Sección hacia la Primera a través de

la exégesis temporal del ser-en-e1-mundo y de la comprensión

de la historia propia de la existencia cotidiana.

Por una ¡arte se tratará de ver cómo deriva el tiempo in-

tramundnr-o del tiempo originarlo, y por otro cómo se produ¬

ce el concepto vulgar del tiompo por revelamiento del tiem¬

po originario pasando por la intratemporalidad.

De ello resultaría la conciliación de la dualidad entre tiem¬

po cósmico y tiempo del alma, entre tiompo fenomenológico y

tiempo objetivo en la analítica " ermonéutica del ser-en-el-

mundo.

Ti "contar con el tiempo" previo a la derivación del tiempo

intramundano apunta ya a las dos vertientes del tiempo; ori¬

ginario; eñ efecto, el Dacein "cuenta con el tiempo" porque

es finito y apunta también a la nivelación del tiempo, al. : epatado en las agujas del reloj, en el movimiento

en, etc.
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Se trata pues de tener en menta (Iíücksicht) al hecho

(Tatnaehe) de que todo gestar ocurrid "en el tiempo" ( SZ,

p.404; ST, p.464). Haste ahora sólo av ha visto que la

historia "en el fondo ' (im Grunde) es temporalidad. Se tra¬

ta de } .it'.r en relajón y confrontar el "en el fondo" — es

decir ln ÿ-misión de lo histórico a la his uo.rie-¡dad, a lo

ortológico, cru el Tabsache , con la situación de hecho, de

la internastacióri vulgar. La hermenéutica onto.Iónica debo

partir también de esa situación de hecho, reconocerle rus

justos derechos y arrebatarle su pretensión interpretativa
"'* 'i

infundada. Se trata de concederle ahora la palabra a la in¬

terpretación vulgar, que durante el análisis temporal exis-

tenciario "se le rehusó" (Dem alt&glichen DaseinsverstSnd-

nis, das faktlsch alie Geschichte nur ais • innerzeitiges '
kennt, blieb im Verlauf der existenzial-zeitlichen Analyse

der Gescai tlichkeit das Wort entzogen. Ib.).

Esta cor frontación con la interpretación vulgar es tanto

más atendible, cuanto que también los procesos naturales

ocurren "en el tiempo". Es de observar cómo la hermenéutica

ortológica reitera de alguna manera el método socrático: se

tbata do "darle la palabra" a la interpretación vulgar, al

entendimiento común para mostrar "lo que dice" del tiempo

y "lo que hace" con el tiempo. Se trata de hacer vor (el

logos d'ÿ1 fenómeno) la dimensión hacle la que señala el

lenguaje común por detrás de lo que dice. Pero, agrega Hei¬

degger, en el primer párrafo del parágrafo setenta y ocho,

más elemental que la circunstancia (Umstand) de que en las

'ciencias de la naturaleza y de la historia concurra (vor-

kommt) cel factor tm -<q e"* ÿMctum de que previamente a

la tema t. i«ación científ a contar con el "factor

.tiempo", el "nor ahí" cu con el tiempo. Heidegger reto-
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ma aquí la presencia del ftaktum del Lebencmelt sobre la

tematizac ion científica; sólo que ce trata do una interpre¬

tación — A uoleaping— del hablar sobre el tiempo y del com¬

portarse con el tiempo, y no de una intuición del tiempo.

Esta mostrará ser también una derivación de la interpreta¬

ción vulgar: intuir el continuo de vivencias "ante los o-

jos" no e-- sernos "interpretación vulgar" que hacer del tiem¬

po una ser io de "ahorno cosas". Hay que partj r pues de]

"contar con el tiempo", que ya como frase tiene la resonan¬

cia hermenéutica, se podría decir también quizás dialécti¬

ca, de indicar hacia la finitud del tiempo originario ("los

días contados"), y hacia la cuenta, el cálculo del tiempo.

La existencia cotidiana se mueve alrededor del "disponer"

o "no disponer" de tiempo, del "contar con poco o con mucho

tiempo", del "no tener tiempo" suficiente y del "tener tiem¬

po" de se' -r ae trata de hacer la exegesis de lo que se sig¬

nifica en estas expresiones. El "contar con el tiempo" es

anterior también al uso de utensilios destinados a medir

el tiempo (Ib.). El Dasein "toma" tiempo, ~l" "pierde", de

dónde lo "toma" y cómo puede "perderlo"? Qué relación tiene

este tiemro con la temporalidad del Pasean? Una primera ob¬

servación os que la existencia Co 'diana cuenta con el tiem¬

po sin comprender existenciariamente da temporalidad.

Es necesario interpretar la elemental conducta del contar

con el tiempo. Pero toda conducta del Pasein —y por tanto

también cu conducta con el tiempo-- tiene que interpretarse

partiendo del sK;r del Pasein, e3 decir de la temporalidad.

Pe ello surge, pruuxgue Heidegger, que el análisis hecho

hasta aquí .....incompleto porque no tomaba todas las diraen-
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siones del fenómeno, era "lacunar"; " ...insofern nicht alio

Dimeneionen des FMnomerig Beachten «urden, sondem s.ie est

grundnHL/.lloh lUckonhaft, wo.il zur Zei 1,11ehkoit nolbst. so

etwas wie Weltzeit in atrngen Sinne des existenzial-zeitli-

chen Begriffes von Welt gehdrt" ( S7., p.405; ST, p.465).

Heidegg trata de tender un puente entre el tiempo de j.a

existencia autor tien que parecía rumbrra en el acoomi sino , y

el "tiempo del mundo", ya que la existencia es también "9er-

en-el-musdo" . A partir entonces del tiempo del ser-on-el-

mundo se podría mostrar la parcialidad por una parte del

tiempo intramundano y del tiempo "síquico", del tiempo de

las vivencias, con lo cual oe daría cuenta a la ves de las

teorías "subjetivistae" y de las "objetivistas" . La prueba

agregada ahora (Nachweis) del origen de la concepción vul¬

gar del tiempo justificará la interpretación y llevada a

cabo de la temporalidad como tiempo originario (Lb.). Es

decir que habrá un efecto retroactivo quo mostrará .la legi¬

timidad o" la interpretación onto lógica desde la interpre¬

tación ór'ica. Es decir que el mismo "ser ahí" cotidiano

será llamado para alegar a favor de la interpretación exin-

tenciaria ontológica del tiempo, y se supone que este testi¬

monio ser" hecho con violencia, ya que será un testimonio

"contra" la propia interpretación vulgar. En este sentido to¬

das las interpretaciones exis tenciarias son "violentas".

Dentro de la interpretación vulgar del tiempo entra, pues,

tanto la Interpá íón "subjetivista " como la "objetivista" ;

en el desarrollo < "7 concento vulgar del tiempo se muestra

una notable vaci" 'n (merkwürdiges Scbwariken) , en punto

a si se debe adj al tiempo un carácter "subjetivo? u

"objetivo". Allí se uibe como siendo en sí, se
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lo atribuya ÿreferentemente al "alma". v donde tiene carác¬

ter de "modo de ser de la conciencia." ( T,-r,'nm$tseiroai!!ssigen)

actúa ( fun,yiort) niti embarco objetivamos te . ( :Y7, , p.d 0*;> ; HT,

p.467).

9, Crítico, do Hieoeur

En Ser Tiempo el movimiento fundante va desde ol espacio

objetivo el espacio de la preocupación, y de éste al tiempo

como senti' o de la espacialización. Al movernos en el espa-

' ció de la preocupación nos movemos en la impropiedad. Por

eso tratará de derivarlo de la temporalidad auténtica, ori¬

ginaria, porque aquel no es originario. El espacio parece

originare0 en una espacialización del tiempo. Hay una espe¬

cio d° cmru ación o de "ei.tonaio" donde c . tiempo concontra-

do en el instante de la decisión auténtica, al tiempo de la

preocupación, y de éste al tiempo intramundano, que ya cae

en el espacio de la esfera del reloj.

fticocur contiene que eo posible discriminar en lo quo res¬

pecta a lo~ problemas de la atestiguación de autenticidad

por el ser para la muerte, que puede distinguirse lo exio-

tencial de lo exiotenciario, y por tanto puede mantenerse

el carácter de totalidad de la existencia y la unidad a la

vez que el despliegue del tiempo, excluyendo esa concepción

sombría sobre la existencia, de procedencia estoica, con la

que se habría contaminado innecesariamente el pensamiento

heideggeriano. Al mismo tiempo, Ricoeur sostiene, como es¬

trategia global de lectura, la legitimidad do atenerse n

i
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una lectura de Ser £ Tiempo fuera del contexto de la obra

posterior (TR, III, p.90-91) •

Los tree logros que deben atribuirse a Heidegger respecto

al problema del tiempo no obvian, como dijimos, las dificul¬

tades clásicas y reiteran cada uno de ellos los problemas

planteados por los demás. Dichos logros son resumidos de

este modo por Ricoeurj 1) la cuestión del tiempo como tota¬

lidad esi/á envuelta en la estructura de la cura. 2) La uni¬

dad de las tres dimensiones del tiempo «s una unidad está¬

tica, donde la exterlorización mutua de los éxtasis procede

de una implicación mutua. 3) £1 despliegue de esta unidad

estética rev ;la a su vez una constitución foliada del tiem¬

po, una .jerarquización de los niveles de temporación que re¬

quiere denominaciones distintas: temporalidad, historicidad,

intratemporalidad (Ib.,p.95)«

In exegesis de la temporalidad llevada a cabo por Heidegger

logra algunas ventajas respecto de las descripciones tradi¬

cionales. Como antecedente inmediato hay que tener presente

a Husserl, pero también a Aristóteles, Agustín, Kant y Kier¬

kegaard, que conforman este horizonte. El análisis cumple

una función bien articulada dentro de la estrategia herme¬

néutica de Ser Tiempo, y a la vez en la polémica con la

tradición, en cuanto: a) retoma el punto de partida del plan¬

teo de la relación del ser con el tiempo; b) no se mueve,

como Husserl, en el plano de la mera teoría del conocimien¬

to. La temporalidaü originaria, de la que derivan los otros

modos, al constituir el sentido de la cura es anterior a la

part., íón de conocimiento, emoción y voluntad; c) reitera

los f ristenciales, atestiguando así su unidad estructural;

d) por lo mismo, esboza el horizonte último sobre el fondo
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del cual ea posible «1 "ser total" del Daeeln (TR, III, par.

65, p.95).

Esto trae consecuencias en la derivaoión de lae dimensio¬

nes "no originarias" a partir de la originaria. La proyec¬

ción de lo exietencial, atestiguado por la conciencia moral,

proyecta sobre la totalidad integrada de la existencia el

"ser para la muerte" y haoe que el advenir tenga la priori¬

dad sobre las otras dimensiones del tiempo. Heidegger aoia-
«

ra que no ocurre que en la existencia auténtica temporacíe

sólo el advenir, sino todos los éxtasis, pero temporacíen

en cada caso desde uno u otro de los éxtasis (parágrafo

sesenta y cinco). Para llegar a lo originario, el análisis

debe paoar por lo auténtico. Hay entonces una superposición

ontre originario-auténtico, y a la ves entre inauténtico y

existencia!, auténtico y existenciario. En efecto, los aná¬

lisis existenciarios deben atestiguarse permanentemente por

lo exiotencial, lo ontológico por lo óntico. Pero el modo

inmediato y regular de concretízarse la existencia, es la

modalidad cotidiana, es dooir inauténtica y no originaria.

La crítica a la fenomenología del presente tiene como mira

en Heidegger la crítica a la metafísica del presente, la que

oe visualiza on plenitud cuando se la proyecta desde la des¬

trucción de la metafísica posterior a Ser Tiempo. Pero, a-

lega Ricoeur: "...une lectura que ne se haté pas de lire la

métaphysique de la présence dans la phénoménologie du pre¬

sent y# rend attentive, en revanche, a ¡_es traits du present

que ne refletent pas les méfaiet allegués d 'une métaphysique

tourné vers quelque monde intelligible." (Ib.) A estas razo¬

nen que alega Ricoeur de carácter "defensivo", se le sama un

argumento de carácter positivo que nos interesa su rayar, por
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lo que transcribimos Integramente el párrafo: "Si on ne

laisse pas les oeuvres ultérleure de Heidegger couvrir la

volx de 1'Etre et le Temps» on se donne la ohanoe d'aperoe-

voir , au plan meme de la phénoménologie herméneutique du

tempe, des tensions et des diecordanoes qui ne sont pas

néoessairement oelles qui ont oonduit a 1f inach&vement de

1'Etre et le Tempe, parce qu'ellee ne concement pas le rapporl

global de l'analitique existenoiale a l'ontologie, male le

détail, métlculeux, extraordinairement articulé, de l'anali¬

tique méme de l'etre-la." ( Ib») «

"Aihsi, le caractere authentique de 1'analyse du temps

n'est-il attesté que par la capaoité de cette analyse a

rendre compte des modes dérivés de la temporalité: la deri¬

vation vaut attestation" (TR, III, p.100).

Kilo quiere decir que la capacidad exietenciaria de lo origi¬

nario le vi une de la autenticidad, a su vez atestiguada por

el testimonio existencial. Las consecuencias de esta conta¬

minación de lo exiotenclario por lo existencial —una con¬

cepción ética de la muerte que puede ser tan válida como

cualquier otra, la de Agustín, Pascal o Sartre— son que se

recae de nuevo en las aporlas de la temporalidad, ya que es

incommensurable el tiempo mortal, originario por auténtico,

ton el tiempo histórico, y el tiempo mundano o cósmico, que

refiere a la intratemporalidad (TR, III, p.101). Ahora bien,

puede retirarsu a"1 ser-para-la-muerte su capacidad de ser

un todo a la oxistencia, sin que pierda radicalidud la "po¬

tencia de concentración, articulación y dispersión del tiem¬

po" (Ib., p.101).

Transcribimos el párrafo en que Ricoeur explícita las alter-
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nativas de interpretación de la temporalidad de la cura,

porque ellas constituyen, como ya señaláramos, la posibili¬

dad de liberar las estructuras de la temporalidad y la his¬

toricidad de una peculiar concepción étlco-existencial de

la muerte, como la del Heidegger de Ser y, Tiempo i "Et si la

modalité de 1'étre-pour-la-mort parait plutofc issue du ohoo

en retour des deux autres niveaux de temporalieatlon-histo-

rialitó et inÿratemporalitó -sur le niveau le plus originel,

alors le pouvoir-etre constitutiv du soucd peut etre révéló

dans toute oa purété, comme etre-en-avant-de sol, oomme
— ..... . .. •

Sichvorweg. Les autres traits qui, ensemble, compoaent l'an-

ticipation résolue ne sont pas plus affaiblis, maie renforcés

par le refus du privilege donnó a l'etre pour la mort. Ainsi,

1'attestation rendu par la voix silencieuse de la conscience

morale et la culpabilité que donne a cette voix sa force

exietentielle s'adressent au pouvoir etre dans toute sa nu-

dité et dans toute son ampleur. De meme, l'étre né un jour

et quelque part . et jLa necesité de pouvoir mourir est

tout autant revelé par l'etre jeté. La déchéance i. '

pas tnoinu atiento jiun los promesses anciennuu non tenues

que par la l'mte devant la perspective de la mort"( ib. ,p.102) .
Otra dificultad que señala Hiooeur, que está on relación

Lou lo que venimos sosteniendo, es cierta circularidad en

Ja oxposición do loa niveles de temporalidad. De alguna ma¬

nera se reiteran las dificultades aguatinianaa de la exten-

sio y la intentio El poder de concentrar el tiempo y de

desplegarlo es trasladado desde el presente al advenir, pe¬

ro en el corazón mismo de la intentio, el carácter extático

del tiempo, que ha de dar cuenta del estado de yecto, el

proyecto y la caída, revelan, en el mismo tiempo originario,
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los caracteres de exterioridad de loe niveles derivados:

hay una especie de gradación o emanación del tiempo que

hace posible el tiempo histórico y el tiempo mundano. Pa¬

sar de la prioridad del advenir en la temperación de la

temporalidad originaria a la primacía del pasado en la

historicidad, requiere una basculaoión de la estructura

temporal que equilibra el proyectarse propio y el re-ite¬

rar como recreación del pasado.

9.1. Critica de Paul Ricoeur a la derivación del tiempo

histórico

Con las ideas de extensión (Erstreckung) y reiteración (Wl-

ederholung) nos volvemos a encontrar con la aporía ugusti-

niana do di stentio e intentlo, que Ricoeur traduce también

a loo conceptoo aristotélicos de discordancia y concordan¬

cia. La idea de herencia como transmisión de si a ai mismo

no explica la transmisión por los otros. El ser-para-ia-

muerte no es transferidle. A esto agrega Ricoeur, se une

.Ta voz de la conciencia moral, el "tono intimista" (TR,III,

p.1.12) que la ct.-acteriza y que no la hace compartible. In

noción de Geschick es la encarada de asumir la transición.

No se ve claro cómo se pasa del intransferible destino in¬

dividual al destino colectivo si se rechaza la fenomenología

del sujeto por una parte, y por otra se acentúa lo singular

e intransferible del destino individual.

Ricoeur interpreta que Heidegger deja el problema sig resal-

ver. Simplemente, acota Ricoeur, Heidegger traspone los ras¬

gos del destino individual al destino colectivo, la histori-
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cidad individual a la historia común (Ib.). La transcrip¬

ción al sor colectivo de los caracteres de la existencia

propia da lugar a coneeouenciae no deseables para el mis¬

mo Heidegger en cuanto a sus interpretaciones políticas.

Cada una de las expresiones puestas en juego por Heidegger

—Schicksal, Geechick, Geechichte, Wiederholung— , pero to¬

das se concentran de alguna manera en la idea de re-itera¬

ción (Wiederholung). Además de recoger en sí todas osas sig¬

nificaciones, es particularmente importante desde la pers¬

pectiva de la relación entre Fenomenología y hermenéutica.

De alguna manera es el concepto central del tiempo en Hu-

sserl, sólo que desplazado del presente ai advenir. Es equi¬

valente al instante auténtico, a la intentio agustiniana, es

la concentración de los éxtasis del tiempo. Este concepto

es un núcleo común a fenomenología y hermenéutica. Concentra

además los momentos de creación y pasividad, pasado y futu¬

ro, el encontrarse ya en un campo de significaciones y el

proyectar significaciones nuevas.

Ta. repetjcjón, que se introdujo para nombrar la reiterución

de los análisis de la Irimera Sección, adquiere una nueva

significación al introducirse la historic lad. De algún modo,

observa flicoeur, estaba implícita ya en el engendrarse mutuo

de los tres éxtasis a partir del futuro. Esta concentración

expansiva ( intentio, d ,stentio ) se desplaza, con la histori¬

cidad, al pasado: "La función cardinal del concepto de repe¬

tición es reorientar el balance que la idea de herencia trans¬

mitida ha hecho inclinar del lado del haber sido, de resti¬

tuir la prioridad de la resolución anticipante en el corazón

mismo de lo abolido, lo pasado, lo 'no...más'. La repetición

ÿfcre así en el pasado potencialidades desapercibidas, abor¬

tadas y -oprimidas. Abre el pasado en dirección al advenir."
(TR, III, p.113).
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Estas observaciones de Ricoeur eon importantes para noso¬

tros ya que en el concepto de repetición vemos no solamente

la "repetición" de Husserl por Heidegger, sino también el

núcleo fenomenológico de la hermenéutica de Gadamer, llama¬

do a resolver las aparentes dicotomías entre recepción pasi¬

va del pasado, conciencia afeotada por la historia y trans¬

formación crítica del pasado. También es un ooncepto clave

en la fenomenología hermenéutica de Ricoeur. los conceptos

de invención como encontrar creador, de refiguración del pa¬

sudo en el rolato histórico y literario la mediación entre

hermenéutica y crítica de lae ideologías, abrevan también

en la riqueza potencial de este conoepto heideggerlano. be

alguna manera en él se concentra in nuoe toda la problemá-

icu do la hurmonéutioa fenómenológicaÿ.
El comentario de Ricoeur asume importancia para nosotros

no tanto por la luz que arroja sobre el texto de Ileidegger,

sino porque en las lagunas, en loo "puentes rotos" dejados

por Heidegger, se inscribe justamente la originalidad de la

hermenéutica de Iíicoeur. El trata de restablecer los nexos

entro la historia individual y la colectiva, entre la onto-

logía y la epistemología de la historia, entre el tiempo

intramundano y el tiempo existencia!, en fin, lleva la anto¬

logía de Heidegger a confrontarse con la epistemología de

iao ciencias humanas. Como dice Ricoeur, sigue el "camino

largo" para llegar a la ortología, a diferencia de Heidegger

que sigue el "camino corto" y nos deja con el problema de

vincular sus exégesis ontológicas con la realidad de las

ciencias y la experiencia común. En cierta manera, lo que

dice Habermas de Gadamer, que es un "Heidegger urbanizado",
2

se aplica quizás con mayor razón a Ricoeur .
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Son varios loo "puentes rotos" que Heidegger deja. Veamos

loa que señala Rioosur, que tienen que ver con la deriva¬

ción de la historia desde la historioidad, y correlativa¬

mente del tiempo intramundano en el que se mueve la histo¬

ria mundana (weltgeschitlloh) . La "querella" entre las cien¬

cias del espíritu con la hermenéutloa ontológica no eo su¬

perfina uino ineludible, ya que el proyeoto de Soin und Zé-

it llene como uno de sus grandes motivos la problemática

de Dilthey. Además, las motivaciones para fundar las cien¬

cias hiotóricas están inscriptas en la ¿elación con Ric-

kert\ La ambigüedad de la relación con Dilthey repite la

ambigüedad con Husserl. A peaar de estar Dilthey en la mo¬

tivación de la problemática de Sein und Ze.it, se mueve, se¬

gún Hoidegger, en el concepto vulgar del tiempo y de la his¬

toria. Til "nexo total de la vida" ( Lebenszueammenhang) se

üoearrolla en el "recipiente del tiempo" (SZ, pars. 72 y 77).

No hay una determinación ontológica clara del Geechehen.

de la movilidad propia de lo histórico, ;;i una explicitación

del nexo fundamental entre el haber sido, el advenir y el

presente. fura esto era necesario a la hermenéutica ontoló¬

gica traer a luz los problemas esenciales de la temporalidad:

"la cuestión del 'continuo' del 'ser ahí' es el problema

untológico de su gestarse histórico. El dejar en franquía

-ía estructura del gestarse histórioo y sus condiciones

cxiotenciario-temporales de posibilidad, significa el adqui¬

rir una comprensión 'ontológica' de la historicidad." (SZ,

V* b ib; 3T, p.431).

El historiador que no comprende la historicidad no compren¬

de la historia; en efecto, cuando habla de "pasado", a qué

se refere?, dónde está el carácter de pasado y, por ende,

el carácter histórico de un tnmplo griego? ¿Está en el tem-
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pío mismo o ya sabemos previamente que ea histórico? Ri¬

coeur observa aquí la importancia del concepto de huella o

traza, que jugará un importante papel en su hermenéutica.

El carácter de histórico no está en la cosa como propiedad

"ante loa ojos", ni en su carácter de "útil". El utensilio

puode estar fuera de uso o puede estar todavía en uso, eso

no le quita su condición de histórico. ¿Cómo se explica que

algo sea histórico, es deolr pasado, y sin embargo presen¬

te?. Y si se entiende pasado oorno lo que ya no es, cómo

puede influir lo no existente, pasado, sobre lo existente,

presente?

Fin Husserl habíamos visto la discusión del concepto de hue¬

lla. La huella, si se considera como sólo ante los ojos,

no indica nada del pasado. Una marca es una marca presente.

ÿólo como indicador, índice, significante que refiero a un

mundo precomprendido, puede la huella tener carácter de pa¬

sado. "Está claro que la inteligencia de que lo que signifi¬

ca 'restos, ruinas, antigüedad, utensilios antiguos' escapa

a una epistemología sin apoyo en la historicidad del 'ser

ahí'", (,1b.). ¿Cómo establecer ea puente, se pregunta Ri-

coeur, entre el concepto de historicidad —para el cual el

mayor o menor alejamiento en el tiempo no es relevante— la

ciencia histórica y el tiempo intramundano, si para el.his¬
toriador lo histórico se da a partir de trazas y documentos

existentes fácticamente y no a partir del sido propio o de

la resolución que reitera el estado de arrojado? La para¬

doja de que algo, un resto, sea pasado y sin embargo toda¬

vía presente, la resuelve Heidegÿr con la diferencia entre

"pasado" (vergangen) y "sido" (gewesen). Las cosas intra-

mundanas son pasadas, no existentes, o presentes y existentes.

El Dasein, en cambio, es sido y sigue siendo como sido y



218

advenidero. Los entes Intramundanoe son entonces históricos

de modo derivado, son histórico-nrundanos (weltgeschitlioh) .
No pertenecen a la historia por ser objetivaciones de la

vida subjetiva, sino porque pertenecen a un mundo "sido

ahí" ( da~gewesen) .
Ricoeur señala la dificultad de derivar la historiografía

de la historicidad y el intento de Heidegger de apelar de

nuevo al ser-en-el-mundo , descrito en la Primera Sección,

para salvar el abismo entre el destino individual y la his¬

toricidad, por una parte, y el destino colectivo y xa his¬

toria, por otra.

Impusimos Ion parágrafos más significativos de la Primera

Sección en cuanto a la especialidad, la mundanidad y la sig-

nlficatividad; de la Segunda Sección hicimos una lectura

tendiente a mostrar un movimiento de "interiorización" (la

relación entre la Primera y la Segunda Sección sería aná¬

loga a la dintentio y ia lntentlo agustiniana) . Ahora vemos

ómo Heidegger recurre a lo expuesto en la Primera Sección

sobre el ser-en-el-mundo y la mundanidad para sacar al Da-

soin de la interioridad en que parece haberse replegado,

pero no resueJve la dicotomía en una nueva dimensión. Sim¬

plemente pasa de una dimensión, la espacialidad y la munda¬

nidad, a la temporalidad para evitar luego el acosmiumo

y el intimismo y fundar la historia real, la historia colec¬

tiva y empírica, vuelve a la mundanidad.

"La única manera de justificar la prioridad ontológica de

la hist ricidad sobre la historiografía seria, me parece,

mostrar de marera convincente cómo la segunda procede d- la

primera. Ahora bien, tropezamos aquí con la dificultad mayor

de un pensamiento sobre el tiempo que refiere todas las
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formas derivadas de temporalidad a la forma originaria, la

temporalidad mortal de la cura. Hay ahí un obstáculo mayor

para todo pensamiento histórico. No se ve oómo la repetición

de las posibilidades heredadas por oada uno de su propia

derelicción en el mundo podría igualar a la amplitud del

pasado histórico. La extensión de la historicidad a la ÿo-

hiucoricidad que Heidegger llama destinación (Geschick) ,
da ciertamente una base más amplia al haber sido. Pero el

deslindo entre el haber Bido y el pasado permanece, en la

medida en que son los restos visibles los que, de hecho,

abren la vía a la investigación sobre el pasado. Todo queda

por hacer para integrar este pasado indicado por la traza

al haber sido de una comunidad de destino. Heidegger no a-

tonún la dificultad sino dando na la idea de "proveniencia'

de Jas forman derivadas el valor, no de una pérdida progre¬

siva de oentido, sino de un aumento de sentido. Hete enri¬

quecimiento, se verá, ae debe a los préstamos que toma el

análisis de la temporalidad -sin embargo marcado hasta el

exceso por su referencia al rasgo más íntimo de Ja existen¬

cia, a la mortalidad propia- a los análisis de la primera

sección de oor Tiompo , donde el acento estaba puesto en

el peí.lo mundo del ner-en-el-mundo. Este "retour en force'

de lu mundanidad, no es la menor de las borpreoaa reserva¬

das para ln analítica de la temporalidad" ( TK ,111,p.116) .
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9.2. flexo entre historicidad e historiografía

La historio responde a las aporías del tiempo elaborando

un tercer tiempo; el histórico, mediador entre el tiempo

vivido y el tiempo cósmico. Esto se evidencia en la crea¬

ción de conectoree entire ambos tiempos) calendarios, docu¬

mentos, archivos, ouoesión de generaciones* Para la historia

esto no es un problema. Sólo planteando la cuestión de las

aporías del tiempo aparece el oaráoter poético ée la his¬

toria, como respuesta a las dificultades de la especula¬

ción.

El relato de ficción por su parte elabora las aporías del

tiempo mediante variaciones imaginarias. El problema clási¬

co de la referencia del relato histórico y de ficción a la

realidad, ue transforma en cuanto el tercer tiempo es una

invención, en el doble sentido de encuentro y creación.

El historiudor trata de reconstruir un pasado "real" como

si estuviese ligado por una deuda con los muertos. Hicoeur

(Ja el nombre de representancia o lugartenencia a la rela¬

ción entre las construcciones de la historia y su "vis a

vis". A cota altura de la investigación, Ricoeur deja de

hablar de referencia para aaoptar el término refiguración

cruzada del tiempo. El problema de la referencia se trans¬

forma en el de la transfiguración de la experiencia del

tiempo: esta se centra en una teoría general de loe efectos.

La historia emplea loe procedimientos de f iccionalizacióri

tomados del imaginario narrativo. La literatura a su vez

no produce sus efectos de detección y transformacioi. del

obrar sino asumiendo simétricamente los recursos de histo-

rialización que ofrecen las tentativas de reconstrucción
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del pasado electivo. 1" ¿at recruzamiento resulta en una

concretización única del tiempo en tiempo contado» tiempo

humano, en transformación de la acción. Re-figuración, des¬

de el presente efectivo, de posibilidades ínsitas en este

presente, pero explicitadas por el testo histórico o lite-

rurio. La historia se ocupa de las posibilidades realiza-

duo; la literatura de posibles que no se realizaron: se co-

pcrtenecen la una a la otra. Los restos intramundanos son

vestiglos, trazas que remiten al mundo sidot en ese mundo

oido hay un horizonte de posibilidades que el relato lite-
w

rario elabora imaginariamente.

La historia revela su capacidad creadora de refigurar el

tiempo por la invención de oalendarios, la sucesión de ge¬

neraciones, documentos, trazas; eon instrumentos de pensa¬

miento, conectan el tiempo fenomebológico al tiempo cósmi¬

co, y son así la réplica poética de la historia a las apo-

rías del tiempo. El calendario es una proyección del tiempo

mítico; escancia loe distintos ritmos temporales: cósmico,

humano, biológico. El rito,a su voz, liga el tiempo cósmico

a.l humano: actualiza los ritmos cósmicos en la actividad co¬

tidiana.

La raíz común de esta correspondencia es el tiempo mítico,

anterior al cósmico y al humano. A partir de él se separan

ambos. Lo que se refleja en el calendario como corresponden¬

cia entre tiempo humano y cósmico ee la sombra de ese tiempo

mítico que envuelve por igual el cosmos, la ¿.u. iodad, el es¬

tado y la vida individual. El tiempo mítico está en el ori¬

gen de la diferenciación: escancia las regiones y 1 tareas.

no es la confusión sino el principio del orden, de la dife-
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renciación.

El tiempo de los calendarlos» el presente oomún a una gene¬

ración, que se prolonga a travée de un paeado común y un

futuro común, median mi tiempo personal con el tiempo de

Ice otros. Volvemos a tooar aquí el problema de la alteri-

da.d que ya veíamos en Huseerl. A.Sehutz continuó las inves¬

tigaciones de Husserl, señalando las mediaciones simbólicas

y las idealizaciones —que habla determinado también M.We¬

ber— que permiten pasar de la relación interpersonal a loe

tipos empíricos y tipos ideales, por los" que aquella parti¬

cipa en la sociedad y en la historia. Habíamos visto cómo

en Meditaciones Cartesianas la constitución de otro ego no

oe efectuaba a partir de un ego existente en soledad, sino

que se explicitaba en el análisis intencional los lazos que

me ligan al otro. Pero en HusBerl no se prosiguen los pasos

.y las mediaciones que llevan hasta la constitución de los

grupos sociales y las entidades mayores hasta la humanidad

que comparte un tiempo y un espacio contemporáneo.

Ki tiempo de mis contemporáneos eB mi tiempo. Ya Husserl

había visto que la relación con el otro implica una inter¬

sección de mi horizonte temporal con el suyo » También vi¬

mos que lérrida acentúa la alteridad como Wiedererinnerung,

ya en la protención, en cuanto ésta es y no es originaria.

La contemporaneidad, un presents compartido, se prolonga

naturalmente en un horizonte de pasado y futuro, que com¬

partimos desde un mismo presente. El horizonte de paeado y

de futuro es mío, en la medida en que prolonga el presente

compartido y vivido por mi. Til presente vivido se prolonga

en el pasado contado de boca en boca por los padres y los

abueloo, y el pasado ÿue no he vivido se superpone, ain
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embargo con mi presente. El presente vivido es la protención

de ese presente pasado de que me hablan mis antecesores.

Habíamos anticipado ya en el tratamiento del tiempo en I!u-

sserl esta superposición entre Ins protenciones de un pre¬

sente pasado y las retenciones de un presente presente. lis

decir, referimos la hermenéutica de Heidegger a la fenomeno¬

logía de Husoorl, así como presuponíamos la hermenéutica en

1$ fenomenología de Husaerl. Hemos visto en el análisis de

las lecciones sobre el tiempo, confirmada la hipótesis de

trauajo ¿ue Hicoeur aplica a la lectura de Investigaciones

Lógicas y Meditaciones Cartesianas. Vimos cómo la hermenéuti¬

ca de Heidegger comparte los presupuestos de la fenomenología

del tiempo y paradójicamente para salir de la especie de so¬

lípalomo en que cae la existencia auténtica, debe recurrir,

con Hicoeur, a la fenomenología para encontrar lao mediacio¬

nes entre el tiempo cósmico — "tiempo vulgar — y el tiem¬

po personal, en un tiempo histórico que sí puede mostrarse

su constitución fcnomenológica.

Loo conectorea "religan las perspectivas sobre el tiempo,

que e.. pensamiento especulativo disocia bajo el aguijón de

la fenomenología, principalmente la heideggeriana." ( TR,

Til, p.171). La historia cuantiflcada depende también de una

comunidad que conserva su memoria histórica, oiso no tendrían

interés los datos. El documento es una traza, refigura para

unu institución, una comunidad, el tiempo pasado en el tiem¬

po presente, sirve de nexo entre nuestros proyectos y un ho

rizonte de pasado que antecede a este proyecto: buscamos

nuestros antecesores, nos constituimos como sus herederos.

Ill útil intramondano adquiere el carácter de histórico al

ser inventado como refiguración del pasado: inventado porque
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está ah:' como huella, marca, dejada por la exterioridad, la

causalidad cósmica, pero re-significado por nosotros como

ropreecntancia de un pasado del cual nuestro proyecto se

constituye como heredero; la huella, el documento, es "in¬

ventado": es decir, descubierto y creado a la vez. Las co¬

sas intramundanas, como los bancos de datos, no significa¬

rían nada sin el proyecto humano que les dé vida, al tomar

una decisión que se constituye en heredera de un proyecto

pasado, que conforma ese pasado oomo Invención: éste es el

sentido de la reiteraolón en Heidegger. .

Yo me constituyo, por mi decisión personal, en partícipe

do un proyecto común, asumo el destino de mi generación,

elijo mi pasado, mis héroes, al oonstituir ciertos vestigios,

restos, entes intramundanos, como huellas, signos, signifi¬

cantes, representandas de la prolongación le mi proyecto

personal en un proyecto colectivo que viene del pasado y va

al futuro, o mejor que va del futuro al pasado, ya que la

r> solución üj a la vez elección y asunción de lo ya sido.

Con esto religamos el puente roto por Heidegger: la histori¬

cidad y la historia, el tiempo auténtico de la decisión y el

tiempo histórico. La historicidad no so mero pasado, sino

sido-advenir-preeeatante: el Dasein es histórico como ser-en-

el munuo. Ta base de la refiguración está en nuestros pro¬

yectos, pero éstos nos vienen también del pasado: re-figura¬

mos los proyectos en los que ya estamos lanzados, pero en

parte lou recreamos, hasta los cuestionamos. Los proyectos

que heredamos son pasado sedimentado, pero contienen también

la jjosibilidad de cuestionarse a el mismcn; la tradición

incluye en sí su autocrítioa. La refiguración es la expresión

en el relato de la re-iteración. Esta es apropiación crea-
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¿ora del pasado.

La huella, como el uintoma es un efecto y un signo: perte¬

necen a ui¿a región intermedia entre el para si y el en si:

no ee pura intencionalidad, ni pura cosa. Reconstruimoe pro¬

yectos pasados a través de lae huellas significantes de fi¬

eos proyectos, en la medida en que confluyen con los nues¬

tros. De igual modo, leer un texto ,literario ee asumir el

mundo proyectado por ól, en ouanto amplía el mío electivo;

esa confluencia, esa prolongación de mi mundo efectivo en

el mundo proyectado por las trazas o por el texto, implica

una comunidad previa entre ambos: un ser-en-el-mundo y en el

lenguaje ( Spraohlichkeit) , una traductibilidad o posibili¬

dad de fusión de loa horizontes, un logos como experiencia

articulable del mundo. Yo constituyo ese mundo pasado, tan¬

to como él me constituye: superposición de protencionea y

retenciones, movimiento de ida y vuelta, éxtasis del tiempo.

El eer-con-otro abarca a un otro pasado, loe mundos pasados

non distintos grados de alejamiento do mi horizonte, due-

r'enciuü en una continuidad, en un mismo ser. No hay diferen¬

cia sin continuidad, la lejanía es un modo de la cercanía

y. recíprocamente, la idea de horizonte excluye tanto un

presente puntual como una alteridad absoluta, tanto a la

metafísica como al eatructuralismo o a la epistemología po¬

sitivista.

La traza es un efecto, y a la vez es significante; como e-

f-cto-cosa se inscribe en una oadena causal cósmica, en un

tiempo calendario. Como significante, alude a alguien que

pasó. Esta doble inscripción resuelve la aporía entre el

t i ÿ no de 2.a cura y el tiempo vulgar. Los dos sistemas de

relaciones se entrecruzan: por una parte, seguir una nuella
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es razonar a través de una cadena causal; por otra parte,

es "aislar entre todas las cadenas causales posibles, aque¬

llas que vehiculan la significancia propia de la relación

del vestigio al pasaje" (TR,1II, P.177). A la doble inscrip¬

ción oorresponde una doble temporalidad: "El lazo entre tra¬

za y datación nos permite retomar el problema no resuelto

entre el tiempo fundamento de la cura, es decir, la tempora¬

lidad avocada hacia el futuro y la muerte, y el tiempo "Vul-

gur" concebido como sucesión de instantes cualesquiera"( Ib.)

m

Así, para Ricoeur, la traza opera el nexo que la fenomenolo¬

gía "busca en vano comprender e interpretar a partir de 4a

sola temporalidad de la cura" (Ib.)

!•:! ente intramundano ee sólo pasado, está desvinculado del

mundo y del ser-©n-el-mundo : ee solamente como útil pertene¬

ciente a un mundo, es decir como significante, que es sido-

pr.;:ionte-advenidero . En la historicidad se anticipa la in¬

tratemporal\ dad, al útil le es otorgado el carácter de his¬

tórico, dundo el ser-en-el-mundo.

ra fenómeno de la traza-documento, de los restos, etc., se

traslada del seno de la historicidad a la intratemporalidad.

Vimos ya que la historicidad enriquecía la temporalidad ori¬

ginaria con las determinaciones de reiteración, de herencia,

extensión, destino. Ahora vemos que la historioádad se enri¬

quece con las nuevtis determinaciones apretadas por la intra¬

temporalidad.

1 ser fechable, extendido, público, son esenciales para el

riesci l'ramiento . Ricoeur observa que Heidegger desearía ads¬

cribir a este eetadáo le la intratemporaliu ui descifra-
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miente de laa trazas; pero tiene que suponerse también el

tiempo vulgar. Para Ricoeurt el calendario ee necesario pa¬

ra el desciframiento. El tiempo de la traza ea homogéneo

al tiendo calendario. Heidegger lo reconoce en parte cuando

dice que los restos, loe documentos, etc., son materiales

para la revelación del Daeein eido. Pero no dice nada acor¬

en dei estatuto de eetoe materiales, eaxvo que sólo el ca¬

rácter de historial mundial le permite ejercer una función

historiográfica. No se puede avanzar en el análisis de la

traza, prosigue fíicoeur, si no ee muestra cómo lao opera¬

ciones propias de la historiografía contribuyen a constituir

la historicidad. Ello ee posible ei el remontarse desde la

traza presupone el tiempo histórico, mediadornentre tiompo

cósmico y fenomenológico . No es ni el tiempo fenomunológi-

eo, ni la ampliación de éste a las dimensiones comunitarias,

sino un tiempo hibrido, surgido de la confluencia de dos

perspectivas sobre el tiempo: la perspectiva fenomenológica

y la del tiempo vulgar, en la terminología heidcggeriana.

Pero si se da un derecho igual al tiempo del cuidado y al

tiempo cósmico, es necesario no ver en este último un "ñi¬

vo lumiento" do las formas menos auténticas de la temporali¬

dad. Así, la tesis do Ricoeur es que la historicidad misma

no re constituye sino con la colaboración del desciframiento

de loo vestigios del pasado, y esto presupone el tiempo ca¬

lendano, el tiompo cósmioo.

Para Heidegger la historia — intramundana, pública— está

en la frontera del tiempo intramundano y del tiempo vulgar.

Por lo tanto, está en la dimensión de la inautenticidad.
Hay un "intercambio negociado" y una "colisión reglada"

entre ambos modos de la temporalidad. La brevedad de la

vida se mide en relación a la permanencia de ios astros.
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El calendario une el rendez-voue de nueatrae actividades

sociales al tiempo de los astros} equilibra una fascinación
por nuestra mortalidad oon una fascinación por ug tiempo que

nos ignora.

La traza ilustra la contaminación de un tiempo por el otro,

revela el recubrimiento del tiempo intraiauridano y el vivido

(el término "faktieoh" se emplea en el sentido "ante los o-

ios", contaminado del sentido exietencial) . Sn primer lugar,

la traza es un contar con el tiempo: cómo podríamos deeci-

frarla sino suponiendo el flujo del tiempo desde el pasaje

hasta este momento en que nos damos trazas? El desciframien¬

to de trazas, la selección de la serie causal que va desde

ahora al,pasaJe supone el tiempo del mundo. Contamos con el

tiempo transcurrido entre el pasaje y el desciframiento; po¬

nemos en Juego el "luego", el "entonces" y el "entre", la da-

tabilidad, estos son presupuestos por el historiógrafo (de¬

tective) . Pero no sólo eso, sino que "remontan la corriente

reloj en mano y calendario en el bolsillo" (Ib.) . Seguir

Ja traza es contar, en el espacio, oon el tiempo extendido

( Erstreckung) ; pero ello no es posible amo contando el tiem¬

po transcurrido.

Es en el tiempo sucesivo donde hay que descifrar la traza,

por más que éBta no se halle sometida a la sucesión. Final¬

mente, la traza es visible para todos, aunque sea descifra¬

da por unos pocoB: está en el tiempo público. Lo investiga¬

ción, la búsqueda no son sino expresiones de nuestra preo¬

cupación, que se mueven en el tiempo público.

Por último, ol seguimiento de la traza exige dejarse con lu¬

cir a lo otro, al desasimiento en cuyo polo es el otro, lo
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otro. Se da entonoes el trayecto inverso: la traza se apoya

en el tiempo sucesivo, en la serie oausal, pero su signifi¬

cancia no se agota en el tiempo sucesivoi "Como se dijo más

arriba, esta significancia consiste en el envío mismo del

vestigio al pasaje, envío que requiere la síntesis ontre la

marca (/émpreinte7 dejada aquí y ahora y el acontecimiento pa¬

ludo." (Ib.) Aquí se asocia el caráoter testamentario de

la traza (lo habíamos visto en Derrida) , las ideas de heren¬

cia, deuda y culpa. El pensamiento de Riooeur oonverge así.— »

con el de Levinas, al que se asocia también la herencia de

su maestro Murcel: lo inobjetivable que me obliga incondicio-

nalmente. La relación con el pasado es ótica, implica una

d-'uda inaaldable.
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10. Copcrtenencla de fenomenolo/- ¿a y hermenéutica

10.1. Hacia una conciencia hermenéutica

Habíamos destacado los presupuestos metafísícos de la con¬

cepción husserliana del lenguaje, y a La vez, su otra ver¬

tiente, la apertura hormonóutica,on las 1nvot; t igne iones

Lógicas, las Meditaciones Cartesianas y las Lecciones sobre

el tiempo. En la dirección inversa hemos se..- ¡do el hilo

conductor de la destrucción heideggeriuna de la metatísica

y su apertura hermenéutica en a..r oxé/ynio del ser-on-el-

mundo. A la vez, hemos mostrado, siguí enuo a liicoeur, cómo

la destrucción heideggoriana de la metufituca no puedo li¬

berarse de 1 's dificultades ue la fenomenología UeJ tiempo,

di ti cuitada® que implican presupuestos meta tí si ros.

Con la crítica de Ricoeur destacamos el intento de éste de

restablecer el nexo entre ortología y ciencias humanas, entre

historicidad e historia, entre hermenéutica ontológica y

hermenéutica metódica. Nos queda por ver cómo en este proyec¬

to de Ricoeur siguen vigentes el núcleo básico de la fenome¬

nología hermenéutica del tiempo y del lenguaje, ya abierto

por Husserl. Con ello daremos término a nuestra tarea de

extender la.tesis de Ricoeur sobre la copertenencia de feno¬

menología y hermenéutica a su propio proyecto de hermenéuti¬

ca metódica.

Hablamos dejado nuestra exposición de Ricoeur en el punto de

la constitución de un tiempo histórico como un tercer tiempo
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entre el tiempo originario y el tiempo vulgar.

Lúa nociones de calendario, la sucesión de las generaciones

y la traza, son invenciones que conectan ambas dimensiones

del tiempo (apuntábamos además o1 señalamiento de Hicoeur

hacia una dimensión convergente o punto origen de estas di-

mensiore en ei tiempo mítico). La traza refigura miméticemen¬

te ei pasado, está en el lugar do lo ausente, do .1 os -viertoo,

trata de saldar una ueuda con ellos. In traza es "represen-

tancia" v la "aplicación". La lectura de relatos literarios

cumple la función de la aplicación en historia.

A partir de aquí modifica Hicoeur el concepto de re Ccroncia:

la representancia — traza o lectura— se "reidero" a un ausen¬

te que por principio no pued „ ser pr-"*"nte. frente a ente

problema de la referencia (postulado gnoseoiógi co) a una rea¬

lidad del pasado (postulado ontológieo) , distingue Hicoeur

tres posturas, que asocia al predominio de uno u otro de loo

tres "grandes géneros" (los dos primeros de la metafísica

platónica, y el tercero de la retórica aristotélica) . Dichas

posturas proponen, por una parte, la miomidad de la configu¬

ración, de la reconstrucción, con el pasado "reaj." (por ejem¬

plo, Collingwood) ; por otra, tina diferencia insalvable (fi¬

lósofos de la diferencia, como üerrida) y, por otra, una re¬

lación de analogía, de representación icónica del pasado por

medio de loo géneros narrativos, a-ociados a su voz con los

tropos (tragedia, comedía, epopeya, por una parte, metáfora

y metonimia por otra). El género narrativo no se limita a

configurar un contenido independiente de él, sino que "hace

ver", abre una perspectiva, "inventa" el contenido histórico.

Los géneros narrativos en el relato histórico configuran el
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el contenido histórico mismo (capítulo 3). Esto 1.k •
i ;-i.

problema del entrecruzamiento le la "referencia" (ahora

''refiguración") en el relato histórico y en el reí ?••• to ele

ficción ' -apítulos 4 y 5). El entrecrn7umiento ue ambos re¬

latos transforma nuestra experience a ae 1 mundo, forra ma

conc inci" histórica que inter-nrota a la condición Histórica;
ésta, a la vez, sedimenta en la memoria histórica. La tot,a_i -
zacióp en marcha de la conciencia histórica nor, , leva a ho—

gel (capítulo 6). El fracaso de ilegel en el mundo contempo¬

ráneo, la crisis del mundo hegeiiano y del rarao metafísico,

plantea dos alternativas: una hern -éutica oo la cea.ciencia

histórica finita, en la que "la continuidad de la memoria se

mantiene sin pretensiones de absoluto sino como raoicaí ...ii-

tud, o el rechazo de la continuidad doi sentido, porque se 1c

identifica con la pretcnsión de una conciencia const Luyante

absoluta (en la primera alternativa se ubican Heidegger, G&-

damer, Ricoeur, en la segunda Eoucault, por ejemplo).

Estas son en síntesis las tesis del último capítulo de este

volumen de Ricoeur, que expresan su proyecto de "filosofar

después de Heidegger y de Gadamer, sin olvidar a ílusserl".

Deshechada la mediación total hegeliana, no está excluida,

sin erabargQ, una mediación abierta: "Queda otra vía, la de

la mediación abierta, inacabada, imperfecta, es decir una

red de perspectivas cruzadas entre la espera del futuro, la

recepción del pasado, la vivencia del presente, san Aufr,¿uung

en una totalidad donde la razón de la historia y su efec iva
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'ltd coincidieran" (TR, III, p.jOQ).

Renunciamos i la idea de un pasado "tal como fue": esto es

lo que hacía fracasar las tentativas de conocerlo. Pero la

perspectiva es distinta si el pasado no puede aislarse del

futuro y del presente, kicoeur, que sigue aquí a Kose" ÿ ,
proyecta la esencia fenomenológica del tiempo, que viraos er

iiuanerl j en Heidegger, al piano de lu historia colectiva.

Kra necesario acercar a Heidegger a la historia concreta,

retomar lo esencial de los análisis i'enomenológi.co3 sobre el

tiempo, para retomar el proyecto de la historia, la historia

haciéndose, en busca de una unidad múltiplo orí que ' i recep¬

ción del pasado remite a un "hacer la historia".. HJ presen¬

te, que aparecía en Heidegger desplazado cié i pos ¡cié que

le atribuían Agustín y Huooerl, se revelará corno presento

histérico y lugar de .la iniciativa. No se ro.auce así a la

presencia en sentido me taf laico.

Hicoeur recurre al estudio de Kouelleck sobre la semántica

de los tiempos históricos para desbloquear el pasado de su

aislamiento. Pasado y futuro remiten uno a otro. KoselJeck

categoriza estas remisiones semánticas como "espacio de ex¬

periencia" y "horizonte de espectativa" . No se i,, ria de un

pasado terminado que persiste en el presente, corno un ujc-pae,

sino del "pasado presente, el pasado que es pres. nte como pa¬

sudo, es decir como horizonte, espacio que prolonga el pre-

uente, como espacio de experioncia cumplida, como espucio

"recorrido" o "atravesado" (en el sentido d.i tá -u ; nu i.r-

fahrung) . F1 presento ootá al término do un espacio de ex¬

periencia que lo amplia como horizonte de habí tualidados.
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'unificación de los conceptos, ,¡ .o a ra vez influye en ese

proceso. Se trata de utilizar estos aportes para la hermenéu¬

tica del tiempo histórico que lleva a cabo Ricoeur. El tiempo

histórico, como veíamos, es constitujdo en la fractu. ei

tiempo originario y el tiempo cósmico, fractura no soldada

por Heidegger, que recaía en la dicotomía de tiempo fencmeno--

lógico y tiempo cósmico. Ricoeur han' a seFíalaao al tiempo

hiaiónico como un tiempo híbrido, el tiempo de la traza, que

interconecta el tiempo mundano y el tiempo vivido. El término

''rfahrung indica múltiples direcriones para ser recorridas,

ya so trate de habitúa, experiencias transmitidas por las ins¬

tituciones o por las generaciones anteriores; encapa así al

mero tiempo cronológico. Por su parte, "espacio" alum a las

múltiples direcciones y a la estructura bollada que elude el

tiempo cronológico.

El "horizonte de cspectativa" incluye esperanza, temor, espe¬

ra, etc., y se inscribe en el presente: es el futuro hecbo

presente. Hace alusión, no a la concentración, sino ai esta¬

llido ( éclatément) . Más que espacio es horizonte con su halo

de indeterminación, de posibilidades abiertas. El espacio de

experiencia no ee suficiente para abrir por sí solo el hori¬

zonte de espectativa, pero tampoco hay "divinas sorpresas",

Estas llevan su carga de experiencia. Volvemos a encontrar

la relacióñ dialéctica implicada en "inventar": encontrar y

crear nuevas perspectivas. Se oponen polarmente y se condicio¬

nan. Koselleck analiza el cambio de significaciones operadas

en la segunda mitad del siglo XVIII. Las significaciones nue-

i
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vas que aü "ren términos viejos ' ÿrvirán pa, identi «'i car
en profundidad la articulación de la nueva experienc ia hia cé¬

rica, marcadÿ por una relación nuev ... entre espacio d- expe¬

riencia y horizonte de espec tativa" (TR, III, p.302).

La palabra Geschichte está en el centro de esos cambios. Se

empieza a entender por "hiato ría" tanto ui proceso como el

relato. La doble dignificación de la palabra presupone u-

na unidad profunda. La historia es e tero ida como nov a

(Kant: Mstoria desde el punto de virha cosmopolita), como

relato, como historia universal única de la humanidad. Se

constituye un tiempo histórico universal único. Más que un

poder que dé coherencia a los hechos se trata ue un poaor

que rige los hechos y los encamina hacia una meta. Junto a,l

singular colectivo Geschichte, nurgen otros: progreso, Re¬

volución, y su opuesto: Reacción, Libertad, Justicia, La Re¬

volución Francesa revela ese procooo previo, y lo acelera,

no lo instaura. Surge una hiotoria única y un relato único.

Kooelleck investiga las variaciones dentro de esa unidad de

sentido, variaciones entre el significado dado al futuro, al

pasado y a su relación mutua. Deotaca tres tópicos en esa re¬

lación: la significación de lo nuevo, la aceleración de la

marcha hacia lo mejor, y la creencia de que el hombre hace

la historia.

1°) La expresión neue Zeit ( o neueete Zeit) empieza a desig¬

nar no una época respecto de las otras, sino la cualidad del

tiempo mismo, un modo de ser del tiempo, de su relación al

futuro. La unicidad e irreversibilidad de cada época se ins-
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cribe en la perspectiva progreso.

2") La aceleración se refiere al tiempo mismo; éste se mueve

más rápidamente hacia una veta que implica un mejoramiento.

j°) El hombre hace la historia en la medida en cue avanza

hacia esp mejoramiento (Kant:"ia paz perpetua").

Aliora bien, esos cambios en Va >. ón de espacio de experien¬

cia y horizonte de espectativa no expresan verdades ahistori¬

o-no o metahistóricas. Lo invariante o me tahis t 'rico son las

categorías, espacio de experiencia y horizonte de espectati¬

va; la3 relaciones internas entre estas son lo variable his¬

tóricamente. De hecho, las nuevas creencias han mostraos ser

erróneas»
1°) Respecto de la significación "tiempo nuevo", ésta depon-

de de la elección del origen, con referencia ai cual el tiem¬

po se considera "nuevo" (así para Husserl eJ rrigen es Cali

leo y no, por ejemplo, la Revolución Francesa) .

2 o) Respecto de la"aceleración"üel tiempo: ésta presupone la

instauración de una meta y un progreso hacia ella, pero, Ob¬

serva Ricoeur, los desastres que han sobrevenido en el siglo

Y.X hacen difícil creer en una marcha hacia lo mepr.

j°) Respecto del "hacer" la historia, Ricoeur recuerda a Marx:

el hombre "hace" la historia pero en circunstancias no crea¬

das por él. De aquí los efectos no queridos y aún perversos

de la acción. Somos "afectados" por la historia, a la vez que

la hacemos.
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71 Humanismo es, entonces, una variación interna lencr, i->

las categorías metanistóricas de espacio experiencia y

he izonte de espectativa. Desde nuestra perspectiva es equi¬

valente a las escatologias que lo precedieron y a ];m uto as

o acronías que le sucedieron. Estas viven desde un pasado

abolido, olvidado, hacia un horizonte de espectativa sin de¬

terminaciones o fases tempore.les realizables. En esta %.*

y untura no inserta la hormonóutica do la cone iene ra n < dóri¬

ca y las implicaciones óticas y políticas que le adscribe

Ricoc-ur: "Contia el adagio que quiero que el convenir sea en

todos Ion respectos abierto y contingente, y el pasado uní¬

vocamente cerrado y necesario, es necesario hacer nuestras

espectativas más determinadas y nuestra experiencia más inde¬

terminada. Hay aquí las don caras -"'o una misma tarea: sólo

espectativas determinadas pueden tenor r;ob"» el panado el e-

fecto retroactivo de revelarlo como tradición viviente"

(TR, ITT, p. 3H).

10.1.1. C1 dcBcentramiento del su.je ' o i memoria histórica y

ruptura.

La continuidad del pasado on el presente se opone al pensa¬

miento de la discontinuidad y la ruptura. Por una parte, la

recepción de la historia er. el presente requiere una memoria

común, por otra, las nuevas técnicas documentaries hablan en

favor de la discontinuidad y la ruptura. La antinomia es ex¬

puesta en su mayor agudeza por Eoucault, quien opta por -a

ruptura y la discontinuidad. Veamos brevemente el juicio de
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Ricoeur sobre la arqueología del saber. Esta no coincide

con la historia de las ideas y adjudica a la idÿa de conti¬

nuidad la pretensión de un sujeto constituyente del sentido.

iári la historia de las ideas se encuentra co.ití nuidad er .di¬

mensiones parciales de la cultura, pero no en el toao. De to¬

dos modos las sociedades no dejan de existir en la con . ..ani¬

dad. Hicoeur destaca el concepto de "regla de transformación" :

" ;¡j un dispositivo diocursivo curae tori/.ado rio rioiurmv ' <• por

su coherencia estructural, sino por potencialidades no explo¬

tadas que un nuevo acontecimiento de pensamiento debe traer

a la luz al precio de i a reorganización de todo el cí < nporji v ÿ -
vo" (TRt III, p.317) . Así entendida, puede asimilarse a la

estructura de sedimentación e innovación. Ricoeur destaca la

limitación de la tesis de Foucauit . ..ata es aceptable en la

medida en que se opone al modelo de historia uo Jas meas,de

dominios especiales cortados por el. historiador dui contexto

de la historia general, de las unidades concretas que persis¬

ten b intóricomente. Frente a esas entidades concretas que per¬

sisten por la continuidad de la memoria, la arqueología del

saber carece de argumentos. Esa limi tación revela su opción

metodológica. Esta es confirmada a su vez por loo campos
jj

discursivos a loe que da prioridad. Estos campos de ideas no

son precisamente los que influyen en la permanencia y la mar¬

cha de las entidades generales: la arqueología selecciona en¬

tidades anónimas donde se inscriben acontecimientos que rom¬

pen la continuidad. Eg al nivel do coas estructuras anónimas

donde se descubren acontecimientos que rompen la estructura.

"ya se trate de la clínica, de la locura, de las taxonomías

en historia natural, en economía, en gramática o lingüística,

son los discursos más próximos al anonimato los que expresan
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mejor la consistencia sincrónica de las epistemes de -
nantes y cus rupturas diacrónicas. Es por ello por lo que

las categorías dominantes de la arqueología del saber...

no son llevadas a un nivel de enunciación que ponga en esce¬

na a enunciadores singulares responsables de su decir; es por

ello que, especialmente la noción de 'archivo' puoso parecer,

inán quo ninguna otra, diametr;. ente opuesta a la de t radi-
cionalidad... Una hermenéutica más atenta a la recopc ón de

las ideas so limitaría aquí a recorda, que la arqueología del

saber no puede liberarse enteramente del contexto generax don-

do la continuidad temporal encuentra su bci .dio," ( 'i'if, J 11,p.

Ub) .

Volvemos a encontrar la doble vertiente de Ja crítica a la mo¬

tar!alca del sujeto: la vertí ente estructural y la hermenéu¬

tica. las observaciones de Ricoour a Eoucault son aplicables

a Derrida. En la crítica de Derrida a Eusr.ori, aquel conside¬

ra la identidad del rentido, y por ende la continuidad de ii

historia,correlativas de un sujeto epistemológico y metal'tsi-

co que elude la contingencia, la exterioridad, la ruptura,la

muerte, en la idealización.

Lo importante para nosotros es que no hay una única alterna¬

tiva frente a la destrucción de las ilusiones y la vio ncia

del sujeto epintemológico-metnfísico. Ello surge do las ob¬

servaciones de Ricoeur al segundo término de la tesis do

Foucault: " En lo que concierne a la otra rama de la antino¬

mia, nada obliga a ligar la suerte del punto de vis'- con t i-
nuista de la memoria a las pretensiones de una conciencia
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;onsLituyentc .En rigor el argumento no vaJ.ÿ sino t, .ra

loa pensamientos de 1' MlDrw3 cuyo proceso hemos 1levano
2

a cabo antes. Me parece perfectamente admisible invocar-

una 'cronología continua de la razón',es decir 'eJ r odo . o

general de una conciencia que adquiere,progresa y se

"ecuerda' sin eludir el descentrará en to del sujeto pen¬

sante operado nor Marx,Freud y Nietzsche...Nana obliga

a que Ja historia devenga para La soberanía, rio la con¬

ciencia un abrigo privilegiado,'un expediente itioológico

destinado a restituir al hombre todo lo que do ha.ee un

solo no ;ia cesado de escaparle • .. Al con trono ,la noción

ue una memoria históricamente avocada al fnnajo oe Ja

hintoria me parece requerir eJ mismo descentmmioa I.o quo

e¡ que invoca Foucault.Mós aún si 'el tema de 1.a hpnnnq

viviente continúa ablento ',y eo el único que irin parren ca¬

paz de sostener una acción política vigorosa inte; rana o

la memorización de las potencialidades sofocadas o reprimi¬

das en el pasado." (TR1I1,p.llfl) .

10.1.2.Tradicionalidad, trauiclones, trad ición.

Hablar de tradición coniJeva la acentuación de in receptivi¬

dad y la pasividad frente al pasado con las connotaciones po¬

líticas "reaccionarias" correspondientes. A evitar esas con¬

notaciones y la j Icm ica quo han suscitado a partir de 0,ada¬

mer se orienta la distinción tern i ; _ rceqtual

intentada por Ricoeur.La noción de conciencia afectada por

el pasado so identifica con la prime- a dis tinción:la traa:
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cionalidad como determinación interna del espacio de expe¬

riencia. Esta categoría exprese la dialéctica entre ser a-

fectado y recepción. El pasado °olá vivo y en continue mo¬

vimiento en el interior del espacio de experiencia, en la

dialéctica entre cercanía y lejanía; en la movilidad ce e-

se espacio se genera el sentido. Hay una historia e lo e-

. octon, una reofoctuación corifclrnin, una re intnrprctne 1 ón ,

con lo cual la cercanía o la lejanía cronológicas no son lo

determinante, sino la significancia generada en el anació

de experiencia. Pero la significancia que se genera en la mo¬

vilidad del espacio de experiencia implica al existente in¬

dividual en la historia colectiva. De manera especial en la

hermenéutica de los textos el individuo es, en todo caso, un

lector o un intérprete "competente", que ¡cnri.:;- nia el espa¬

cio de experiencia y el horizonte de espectativao de la socie¬

dad a la que pertenece» "Antea que un depósito inerte, la

tradición eo una operación que no se comprende más que din ¡ óp¬

ticamente en el intercambio entre el pasado interpret ¡o y

el presente interpretante" (Tfi, III» p.jHO).

La tradicionalidad designa la "distancia temporal" (Gadamer;

Abstand. WM, pp.272-283; TR, III, p.320). La dialéctica entre

lejanía y cercanía, la fusión de horizontes, oe refleja de

modo más concreto en la hermenéutica de los textos.

El segundo concepto es el de tradiciones: oe refiere a los

contenidos transmitidos. La transmisión se realiza por el

lenguaje, prioritariamente por los toxtos que interpretan

y reinterpretana través del proceso que Gadamer califica
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como la historicidad de la comprensión.
La estructura formal de la tr cior dad se concretiza en

la recepción de las tradiciones, los contenidos transmitidos,

interpretados y reinterpretados por meció de los textor. la

historicidad de la comprensión está dada por la recepción que

Ricoeur ejemplifica con la teoría de la lectura de Jauss. La

experiencia del mundo, loo mundos de vida pasados se transmi¬

tan por medio do loo toxtoa* la experiencia es mod lotizada

en un primer nivel mediante los símbolos, las pautas do con¬

ducta, las reglas y las costumbres ( TR, T, p.87 y s .gs.; TR,

TTI, p.3ÿ1). La referencia del rciato a ene nivel os llama¬

da por Ricoeur Mimesis 1; la mimesis narrativa muestra un se¬

gundo nivel: la configura ión como texto, la trama, el .sy trios:

.la oxporioncia es refigurada en el texto y como texto ' ¡MV.'T,

p.101 y sigs) . ill tercer nivel de la mímosio está en • i. tra¬

bajo de lectura, donde confluyen las sugerencias o "instruc¬

ciones" del texto y la construcción o "ejecución" de i lector

o espectador. (Tbÿ, p.lüfj y sigo.). "Esta identificación par¬

cial entre la conciencia expuenta a la eficacia de la histo¬

ria y la recepción de los textos del pasado transmitíaos has¬

ta nosotros ha permitido a Gadorner pasar del tema hoidcgge-

riano de la comprensión de la historicidad... al problema in¬

verso de la historicidad de la comprensión misma. A este res¬

pecto la lectura de la que hicimos la teoría... es la recep¬

ción que rosponde y corresponde al ser-ai'ectado-por el pasa¬

do en su dimensión lingüística /langagóre/ y textual." ( TR,

ill, p.321). La confrontación del horizonte del lector con

el mundo dol texto, la extraheza de ente, la revelación ui

la distancia y a la vez de la "llngUioticidad" ( ¡jprachiichkoiz)
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que * cluye a ambos, concrÿ r-.a la dialéctica á<- ~ •-radi-

cionalida'1 ÿ n la cadena histórica de las interpretaciones.
Por último, el tercer sentido» el de tradición, introuuce lu.

polémica entre hermenéutica y crítica de las ideologías. La

tradición es ~L conjunto de conteníaos que determinan nues¬

tras creencias básicas, nuestros pre-juicios, que condicio¬

nan nuestro horizonte y por tanto poseen el peso de la auto¬

ridad. Las tradiciones transmitidas en J os tex tos oan iupar

al diálogo, a la lógica de pregunta y respuesta ( Coilingwoofí,

Gadamer) . En esa lógica y en ese diálogo v presupone un ion-

do de consenso, sobre la base del cual en posible el disenso.

I'íl consenso constituye el Uso de toda cí tica, uio.tanciamien¬

to y disenso. El pacto consensual tiene carácter mntnhistóri-

co. fisto hace que se atribuya a Gadamer una ortología coi lo¬

gos (Habermas), un diálogo anterior a Ja historia real ». Jo.

comunicación. (No ca quizás ese consenso o acuerdo de oaso

el heredero del sujeto trascendental Kantiano, del espíritu

absoluto de Ilegel, de la intersubjetiv idad de y : rrJ y del

ser de Heidegger?), fil horizonte de comprensión que se pro¬

yecta previamente sobre todo texto del pasado es un Horizon¬

te de co-comprenBión. GÓlo la confrontación del horizonte de

precomprensión con lo que en el texto resiste hace posible

la comprensión "objetiva".

La autoridad de la tradición en cuanto constituyo un horizon¬

te de comprensión previo u la crítica no significa, sin omba*

go, un rechazo de ésta, sino, en el caso de Gadamer, del me-

todologismo en cuanto éste juzga el pasado colocándose por

encima y fuera de la eficacia de la historia, en una posición
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indemne e j ncontaminada, que último término reitera lar

pretensiones del su,jeto absoluto. El li ;ar de la critica es¬

tá posibilitado en los conflictos y rupturas entre las dis¬

tintas tiadiciones vividas en las sociedades pluralistas (_¿.b.

p..324) . Es el momento hermenéutico -o la dis tune r:ció:, \ ha¬

bíamos visto la equivalencia que señala Ííicoeur enf.ro act

natural y epo jé, por una parte, y pertenencia dis taneiac .in

por otra). Vimon también Ja di -¡léct icu entre p. y

din tanciacién en la oposición husnerliana de protonel ó?-. *:? re¬

cuerdo secundarioÿ; la vimos, también , reiterada en la opo-
4aición heideggeriana de pasaoo y pido (vergangen y gcweson) .

Señalamos también el núcleo hcrmenéuticc ue la re-ite ración

en el concepto de Hicoeur de "invención" y "refiguración" ,
como creación y encuentro, mimesis cr. adora, te núcleo .e

la Wlederhoxung os común a fenómeno!opí a y henucriéuwic& y

marca su coperteriencia.

El problema que enfrenta a la ciútica a las ideologías con

la conciencia hermenéutica ce el de la legitimidad: la herme¬

néutica do la tradición convierte una necesidad empírica en

derecho, la tradición se legitima a oí misma como tribuna

última no sometida a juicio, y 3in embargo como "pro- .juicio"

pertenece al orden del juicio (Ib., p.3?6).

A. la creencia en el consenso, en la traductibilidal de la

experiencia, la crítica de las idoologías opone eL horizonte

de dominio y de trabajo que subtiende al íenguaje. ha creen¬

cia on el diálogo debe someterse a la crítica y a la descon¬

fianza. Una filosofía generalizada, a lo que parece n, :ucn-

se la hermenéutica, olvida las condiciones sociales del uso
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del lenguaje, las distorsiones que \acea de la pretensión x

la vurd.au u. a ideología.; en todo caso, se requeriría una

"hermenéutica" —si todavía podría llamarse isí— de pra¬

xis ind ' .dual y social. Esto plantea el problema de un len¬

guaje dÿe-ideologizado.

La crítica que se orienta hacia un futuro de -omunioacic:

sin lími tes cae en el vacío si no reencuentra un el r-nsr.d .
.o Tectlvo las posibilidades no dosnrro 1 I adan <¡u" abren o.i fu¬

turo posible. La conjunción de iaa dos dimensiones del espa¬

cio de experiencia y el horizonte de eapectatlvao da ce si

el presente como iniciativa. Un presente de la acción, oro

se 'rúale a la resolución y i< Luga converger con el presen¬

tar, un presente de la iniciativa que no se obnubila en ja

praxis instrumental, en el hacer presentes Jos jnstrunr-- ios,

ni rehuye la acción colectivo en e! acoanu amo du ra resolución

para la muerte, es lo que Ricoeur llama miciat iva, que se

inserta en las dimensiones del espacio do experiencia y el

horizonte de cspectativan. La ir. ' ciativa que se inserta en

el curso de las cosas, iniciando ur curso de acción, puedo

ser pensada mediante la concepción que Merleuu-Ponty tiene

de la carne como dimensión mediadora: entre el mundo el

yo, lo objetivo y lo subjetivo, la latencia y la presencia.

La experiencia del cuerpo propio es del yo puedo: "es la me¬

diación más originaria entre el curso de lo vivido y el orden

• 1 mundo." (TR, III, p- 3 .33 ) •

11. Mediación de las alternativas: el presente históric

berá la idea de cuerpo propio y de carne la tercera dimensión



y.A 6

que buscábamos entre el cosmos y e 1 •, enf- lo munüuao y

lo ÿuscendental, 1. ex prioridad y la interioradue , el tiem¬

po cósmico y el tiempo vivido, el conocimiento y ..a ,• rax a s,
lo individual y lo colectivo, el lenguaje como creación y co¬

mo inoci ípción en el mundo y el txempo, la latencia que desa¬

loja al sujeto del lugar central que le concedía la tradición

metafísica, y la presencia, la sucesión y la simul luneiaaa,

In cut ruóturn y el acontecimiento. T.a idea do carne, eri í'in,

nou hace posible ac oder u la tercera dameniuón no me tai ir -
ca que concilia exterioridad e interioridad, espacial.izaorón

y temporal! zación: "...la mediae ; ón del cuerpo propio prece¬

de todos los conectoreo de nivel histórico que hemos conside¬

rado ... a loa cuales referiremos c' presente nistóri (Th,

111, p.3j 3 ) . "...es necesario decir que la carne des:. fia 3a

dicotomía de lo físico y lo síquico, uc la exterioridad cós¬

mica y de la interioridad reflexiva, lis sobre; el suelo de in

carne que el "yo puedo" se deja pensar; 3a cerne en usté sen¬

tido es el conjunto coherente de mis poderes .y de mis no po¬

deres; alrededor de este sistema de posibles carnales, el

mundo se despliega como conjunto de utensilidades reoeldes

o dóciles, de posibilidades y de obstáculos. La noca on de

circunstancia, evocada más arriba, se articula sobre la de mis

no-poderes, en tanto que se designa lo que circunscribe

-—limita y sitúa— la potencia de actuar." ( I_b. )

Nos habíamos remitido en diversos puntos de esto trabajo a

esta dimensión mediadora, especialmente a propósito del en¬

contrarse,de los temples anímicos. En ellos se vela la ilu¬

minación y la pasividad, y a la vez ios conceptos ao re-ite-

rución, de invención, refiguración, se reflejan ahora en el
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de iniciativa, de presente la decisión, de la decisión
situad) en .1: circunstancia. Hemos destacado la idea uc habi¬

tar como mediadora entre exterioridad e interioridad, lejanía

y cercanía, y hemos visto que lieic gger, en Ser Tiempo , se

rtq liega sobre la originariedad, el tiempo originario que

"cae" en el tiempo extendido, en la historia y en ei espacio.

lo originario y la distancia, la tactilidad y la posibilidad,

son estructuras ce relativas.



A modo de conclusiva

Corresponde concluir ente trabajo re tomando al tema inicial

ue la correspondencia entre la experiencia dea lenguaje y la

experiencia del tiempo. A una concepción del tiempo como pre¬

sente de la iniciativa que recrea cj pasado proyectándose ai

futuro, corresponde una concepción del j va.ruu je quo. recrea

el mundo inscribiéndose en la acción histórica.

Comenzamos viendo en Husserl el problema de la relación de

lengua,"je y tiempo. Vimos con Perrida do qué manera Husserl

se esforzaba por reducir el uiscurso como acotitcc.ir.ii onto a

un sistema de significaciones objetivas. Otro rasco disertar¬

te de la concepción del lenpua.je en husserl so encuentra ea

su referencia a la intuición. La significación y la imagen

están en función de la presencia do las cosan miamas» . -n osa

perspectiva, el lenguaje no croa sentidos nuevos sino que se

limita a llevar al plano de la universal idad y de Jai comuni¬

cación los sentidos ya descubiertos mediante los actos inten¬

cionales del estrato intuitivo. Kl lenprue.je ÿs en usser.1

pro-visorio. A su vez, las cosas percibidas son reducidas H

la unidad, referable indefinidamente, del sentido, suscep¬

tible de ser llevado, en principio, .. una vivencia intuitiva

plena. Pero la vertiente hermenéutica de la fenomenología

muestra como carácter constitutivo de lo dado ol. horizonte

de anticipación que requiere una exp.1icitación sin término.

«Junto con esto, el orden de Jan significaciones no os autóno¬

mo, sino que refiere al horizonte situacional prelinpjlistico.

Esta dimensión no trabajada por Husserl sino tardíamente, po¬

sibilita la apertura de la hermenéutica en el centro mismo
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de la fem .enología.

Nuestro propósito fue mostrar _a apertura hc-rmenéut i ca de la

fenomenología en lo que respecta la relación de su r oncep-

ción ini r - al del lenguaw
• y ítu concepción del t iempo , y mos¬

trar que la apertura de la clausura inicial está posibili¬

tada, sin embf -go, por la fenomenología misma. Vojbp qj¡> on¬

cea a la fenómenoiogía trabajada ¡¡or dos aimensi or.Oír -o so-

oponen y que, a la vez, se copertonecen. ,1. líe ,<¡ . , -ger, uonne

tiene un peso decisivo la rupcuia ce i.a clausura uci suputo

trascendental al hilo de la destrucción ontologies , vio coja.

sin embargo, de estar presente aquella primera dimensión.

La estructura de la temporalidad es un núcleo permaneció en

la fenomenología hermenéutica, en su relució,-: eon <M iengua¬

de*. Habíamos señalado, con Hórrida, la importer m de la 1-

dea de reiteración y retención, y su relación cor; o , signo.

Hi concepto heideggoriano de repetición — W iedorhoiurig- es

el núcleo semán tico do la es tructura do la h i r.tor i e.i dad ; el

gestarse, la herencia y ol destino so ordenan alrededor ce

onu nign if icae ión. Hn ilicocur, el concepto do i rivene i6n res¬

ponde, en el plano de la metáfora y del relato, a aquel nú¬

cleo de la estructura de la temporalidad. Invención tiene el

sentido precioo de encuentro y creación, de sor afectado y

proyectado. Ese mismo sentido nuclear tiene ol concepto de <

refiguración como reiteración creadora, tanto en el relato

histórico como en el literario, be euiiibe así una circulará-
dad entre la experiencia del tiempo y su configuración crea¬

dora en el lenguaje. Esa correspondencia entre tiempo ./ , .

guaje es mostrada también por Ricoeur en el concepto aristo-
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télico de mimesis y el agustiniano de intentio.

La actividad eonfiguradora se asienta en el esquematismo

trascendental.Este lleva a cabo una actividad de síntesis

de la imaginación creadora que "hace ver" lo dado a una

nueva luz,lo confiara de manera que el resul tado repre¬

senta y a la vez recrea lo real. El relato histórico y

el literario rerpesentan lo real recreándolo. Le ello

resulta una modificación ortológica res¡ ec to del postu¬

lado de referencialidad del relato a lo real.

lia representación recreadora de lo rcaJ es posible porque

la misma competencia que está a la base del "contar his¬

torias" está a la oasede lacomprenc ión de la acción.

El reJ uto se inscribo en la estruturr ternpor .1 de la
\

acción y la lleva aun mayor prado de intolig.ni J idad , de

sentido, do verdad. El tiempo deviene tiempo verd uleramónte

humano cuando es contado, la historia electiva se .inlepra

con los relatos que revierten sobre ella.

La conciencia histórica, formada por los relatos, insertada

en ol acontecer efectivo, se aerara del unálinin estro tural

del relato y de la epistemología positivista. Las estructuras

remiten en último término al acontecer efectivo del que

son abstracciones. Sin la experiencia deltiempo son signi¬

ficaciones vacantes,virtualidades sin efectiviciad. Las

significaciones refieren a la experiencia del tiempo, sin

la cual son vacías, el tiempo de la experiencia humana ín¬

tima tiene que ser configurado y objetivado es oJ lenguaje.ÿ"
\ '

La tensión entre una experiencíádel tiempo inefable y el $

longuaje que trata de objetivarla Be muestra de modo eminente

en Husserly en Agustín.

Tiempo y lenguaje están puoo entre oí en una pe 1ación cir¬
cular. La relación presupuesta entre la teoría de la signi-

I
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ficación y la comprensión del tiempo en Hueserl reliara

a la de Agustín a la vez que va má3 allá de ella. La

apenara del Imitante a lo eterno,el incitante como enpo-

,jo do lo eterno, tie correuponde con la comprensión dol

1fíiif ;ua.ie humano como imagen imperí'ectu del logon oterno,
2 ,

ain pa labran,quo eu la conciencia mluma. Así como el ro-

lato humano ira i. La on ul tiempo la perfecta simu.l tane.i dad del

Lo,- .on ü iv i11o ,o I tiempo humano expresa la cuida un el cuerpo,

orí la ox tor j orinan, on o I mundo,en loa signos, las imagencu.
Agustín oricuen tra el non tido de la experiencia en la appi-

raciórt a la eternidad que se encuentra en el recogimiento

dol alma consigo mioma, en la concentracióny el repliegue

ue ia dimensión en el mumio • Heidegger clausura ene eleva¬

ción de Agustín a La experiencia de lo eterno en el tiempo

y de teia: i na el teirnpo finito como originario. La hermenéuti¬

ca de la cono i ene ia h intónca,en llicoeur y en (ladainer, asume

la per idad de lau capee ta t ivas me tu.fisieus a trascender el

tiempo y la h i a torna, pero no. renuncia a la continuidad de

.la. momería ,y del ¡luntidü. Con presciruiorieia de ia napiru-

ción ti o ;; i ooeur a pensar , a mor1. ! idad en reí; c ion con lo

eterno, a igao a icano válido ;u intento de comprender loa

re.la ;,uc romo monos de j.nu..grur y unilic.r la experiencia

hu iai.a de l 11 ornpo, on un procead.de to ta I is-.aci ón abierto,

de perspectivas que se entrecruzan y se luna unan sin pre¬

tender ur.a mediación tofcJg .La continuidad de la memoria rio

i i na necead 'jámente la ipelación a un sujeto const i tuy en¬

te del aeritiuo nJ aerv io de algún poder, sino por el

contrario,uu expresión al imperativo ético de llevar al

lea. ua.je el silencio de las víctimas.
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NOTAS

Introducción

1
TH.III, p.50.

2
Wui ton, R. ( J "Y). Concordamos con Walton en que lou presu¬

puestos hermenóuticoa de la fenomenología, que deetuca Ricoour,
no presentan la misma acuidad que loe presupuestos fenomeno-
lógiooo «le la hermenéutica. Esto descontado, nos apoyumou en
las tesis de Uicoeur en la medida en que tienen carácter pro¬
gramático, como señala Walton. En relación 'con eato tenemos
en cuenta que Kieoeur no afirma una identificación sino una
copertenencia que puede interpretarse como una intersección
de contenidos parciales. Además está en juego la explicitación
del concepto de hermenéutica y de interpretación. Caputo (1984)
identifica el concepto de hermenéutica con toda teoría de las
procotruc turas, y en cute sentido, menciona también a berrida
quien sostiene que el método en Husoerl y en Heidegger consis¬
te en La oxpixci tación (Auolegung). lias reservas de Walton
son, creemos, to tu Luiente pertinentes, pero, habría que tener

on cuenta que el concepto de hermenéutica, y el consolativo
de inLerpretación, evolucionan en el mismo Hicoeur, desde un
sentido que llamaríamos "fuerte" en los primeros trabajos,
hasta un sentido Lato, que identifica la interpretaeión a la
exegesis de textos escritos (Ricoour, 1984 ;ver Phil.)

1.-

"hlna. ,I ,p .600 ,us.;Liiuiuel,pp?82-J15 •
l'h.H.,p.114:El punto de partina común fundamental es la

cuestión del sentido :"Tlie most fundamental phenomesological
uro:..-;,pos i t ion o 1' a philosophie of interproLaLion ist that
i.ve ry question concern ig any sort of "being" ( o tanI) is a
question about the meaning of taht 'being4 ."

VPh , latrouucción.
U .ipi.,pp .J 0 _> ,us .

_ ÿ J L._ ...
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c
Heidegger,M. ,(1969) ,pp«81-90{Richardson,Carta prólogo de Heidegger.

ÿHna. .I,par .60,Hna.II1,par .49;Hna. VIII.
7
Hna.,I,par.37.

ÿHeidegger,1950,pp.69-106 y nota 9
ÿ

Hna. ,Vl,BoiIitge III,pp.365-387 jDerrida, 1962.
ÿver inira,pp.76,so.

ÿ
Per • itin, 1Mb?.,p.28 .

1.2" Tranc-Duc-Taiio ,p.19.
Agu irre,puosim.

Ü 4
07, ,par .34 ; Hed j opger ,KM,p ÿ 88 ,bs ;W .h.D, lecc.7,as.

I5PZ,par .7B;Heidegyer ,1976 ,pp.127,SB.
"ÿKink,1966.passim;lUcoeur,Inl.roducci6n.1990.
1 lm,p.237.

Mipp.4 7-48.
197WM, pp.bB,B() ,as .,20b ,so .,229 ,08.
' °Uy,.9pr.,p.ii.
21

WW,ji. iül,¡us.

Habe rntas ,1P8B,p.1 (')< 1

iiu.
' >
' ÜÜÍ,1,pP • 1 i7 ,su.

rane.l , id(>8 .
' J Ti 11 ,pp.10b-l14 .
Granel 1:1tua cJ origen de ia opción metafísica de Uusserl
en las lece iones, sobre el tiempo,mientras Derrida considera

cp« ÿ orlan loco i ones j.ni 1 an la upertura no metaf ísica de la
i'énocK ÿ.) ¡o.".íu.( G r- < 1 101,19dB,pp.lfj-72;Barrida,V Ih .,V .
ÿRj ooour, 19B9 » pp.7-30: 222-232; 233-264.
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g
W.Marx,pp.45-63.

9 Granel,1968,pp.125-137.
"ÿibid.,pan0Ím.
ÿ ÿ

Ver supra,1. n.14.
12

Ver nupra,n.9.
13 Hórrida no estaría exento de la constelación üietal'ínica
que denuncia en Ja tradición.Ver Habermao,1986, pp.210,ss.

f
[Uia.1 J I , par .12'! .

1(T—

15. Hubermas, .I(i86,p.2ü0.
ÿ

Oérurd Granel pone u prueba el esbozo ontológico del par.
34 de 2V en relación con Ion principios constitutivos de la
11nguís tica de iíuuosure y Jakobson.Confr . Granel,1983,pp.
431-442.
ÿ ÿ

ver inira, n.4ü.
18 "

La prorbeslva valoración de Huanerl reupacto de 1.a wateria-
lriuau del signi l'icuritc en rescatada por Merleau J o t j ty :conl'r .
Merleau I orí ty ,19b(ja.
20

1 , 1b(J ,par .j .
'"'i;! concepto do ¿i inrigeQuip, tiene para Hicoour un t:er¡ tido

Donde se concillan el dor ye el revelar el sentido, lista
oposición dialect ica de creación y descubrimiento persis¬
te en lo Hermenéutica de Krcoer on Ion concop ton de "repetí-
e 1 ón" ," 1 nvene ión" , y "re 1 igu meión" ( ver supra,pp.248,fia ,) .

v « ;1• copra, 4. 1.2.un. Conl'r. iluna.V ,pp.94-105 .
:¡oberma;- , 1'jHc ,p.2'02 .

24
coi. ir. :'Upra,ü. 1,pp.1oO, os .

29
1 ¡una.111,par .124.

f I * ÿ

Con í'r . cu \ r..,l.2 ,pp - Vi) «a? .
'' ÿMorJcau I on t.v ,1J_,pp.4 (J2 . En Hna. ,AV desarrolla lluaserl el

problema del < nexo ca. tre temporalidad e intorusbje tividad.
28 p

Con t r . cufin: ,n .Lo .
¡'9
'51 sentiuo preciso del cues tionamien to ue esa dir.aren.ria

surge de la interpretación de la temporalidad.Coni'r. supra, 3-2.,
p.56 ,ss.
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ÿver supra,pp.248,as.

"ÿver supra,6.1,pp.148,so.
Y2 ,

Anaré de Muralt meetra la vinculación de la idea de inten¬
cionalidad de liusserl con el motivo escolástico de la inten-
tlo a través do Brentano.( 1963) » PP .405* es.

'
ÿ

Vemos Jas runonanciud do esta oposición metafísica todavía
en Hoidogger .Conl'r, supra7.2,pp.l70,os. y 9,pp.?08,su.

»4
Conl'r. Bun Agua tin,1955 » L.XI ,cap.JÍXV11I ,p.481.

'ÿ'iriuuour, 1 ,passim.

.J'ori ty ,JtP,pp.'I 82-4 Hj .
"ÿConi'r. Walo cni'oin,Munich,llj85,passim.
38 Ver n.JJ.
' 'conl'r. TR1, p.117.

40
Gadamer, WM,pp. p>l,sa.

4 1
Hubormus, J 98.6 ,p.2J J ,na.

4 2
con Ir. y.Marx,in70 y Aguirre ,passim, que muestran la dil'icuJ-

' l.üd de interpretar 'a I'usseri dea acuerdo con una de Jas
tandem; i.un,la do la rutio o del Lebeniiwelt,descaí' tundo Lu
o t r • .

ÿ ÿ
ha cror.ee pe 1 ór; 00 1 Jopos en. Guuamcr como liprachllclikei t y
ex¡ or iene ia deJ mundo, Jo inscribo en eJ ,¡10 tivo del
i.ohetniWü.l t de honr e vi.Con l'r . Gadamer, IVM, pp.4 15-432 .

44
Cotí Ir. supra,n. .p.,vO,f,a.

3--

•• hr<_u. X ,con l'r. Introducción de fí. Boehm.

"Granel(.1968) pone en ev iuencia el üicologismo todavía presente
en i osseri en los trabajos sobre el teimpo, especialmente el
uoble sent i .io de " inmanericia',' que es "real" e "intencional "

a la ves, sdf orponi érr -ose ambos eeutiuOQ.Confr.pp.16-.j8. Granel
parte del ti-. .bajo de li. Boehns "Luu ambigUcdadoa de iotidCanuiq. tus
husserllanos de inmanencia y trascendencia! ib.,p.20,n.I)
ÿ

Brentano presupone la "realidad" del estímulo ,como pertene-
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ciente al orden del "en sí".La tradición que adjudica a
Aristóteles la creencia en el carácter puntual del instante
no es secura.Confr.Lerrida,1968,pp.236,es. ; lucciare.lli,
1973,pp.115,00 . Conl'r. Pucciarelli,1981,passim. jBernet ,*pp¡
19,buT;Walton, 1981,en relación al presente origianurio
ó protopresente.

• flicoeur ,TK III,pp.92-95 ;ver aupra,9 .,pp.208-213.

Gruño L observa que la dioienoión gnoseol ógicu que 00 <;1
"" terreno eri que oe coloca Iluqnerl,no eotá exento de pre¬

suponía.iones luetul'ío j cuo( 1968) ,p.17.
- *

,-üon 1 r.su| ra,1.p .28,uu;24 8 ,su.
'Puna. 1J i,par .4 j.

Oonlr. lina,a,par. 7-8,no tas.
9

Respecto al nexo entre temporalidad,vida, instinto, conJ'r.
nalton,1981( supra ,n.9) , que contiene numeroeua .releí-encías
a J u bdbi iugrslia reciente sobre el tema.

"'ÿConir. ffi. pority, IT,pp.469-496.M.lonty acentúa prop;rep ¡va-

inoute ,L.¡ t normad del tiempo sobre el ó&plo. KnVl observa
que deberla cambiar el orden de FT,y hacer anteceder el
cap. sobre el tiempo al relerido al cogito. Coneue da con
Jar, r-jor itinu quovu Lomanoo ti llusuerl .In in Lene ¡ orí I ¡u..u
¡•rereTI cx.i va e 1 rui ÿ> iüri 11va sobre lu rolIex i.ón( con i r . nupru,
a.'1, ton; t-.on esclarecedoreu u este respecto los trabajos
o o laeei y 1 1 1rasser ,en tre o U'oa»y especialmente el vol. XV de lina

' eon.ir.Tlf lll.epn.b y vor suf».ru,pp.2 30,os .
1 ;

(ii'anel eon tra su tesis sobre llusnerl en el argumento de
"que eJ terreno propio de la fenomenología ,Frente a la 1 j-

.10:01 í, mecerna en la percepción. Husucrl ,quc descubre la
ron 1 ón de bur 1 sente ,permanece tiiri embarco uuneriuo a Jos

prenupm-n tar ¡ L ee lo/-, i s tas. La dimeaión hox'iaóntica es» en
e. mu lo i.Tpíurau:, por iíerieau l'onty y heideggor( ci'r . Granel,
J'r 1,n.i lo; R i coeur ,TU Jli,p.46,n.l y 2 ;bornet ,pasr i tu)

1 i
(! ranel ,ih.p.1.01.

14"
Hna. ,X , Uecc. U,par.34 j se.

0,iT III,f..4()»n: .
1n

ver nupra,".» .J.,p 194,us.;p.4o ,as.
ÿ ÿlí x coeu:- , ! i... ,p .119;TR III,pp.4-6-50;TR I,pp.34 -41.

x
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íicvltíuu ¡ ojit,y ¿.recen la el diagrama de modo de hacer resal¬
tar la interrealción de las dimensiones del tiempo y evitar
la imagen de la línea(FP,p477) .En nuestro texto superponemos
las letras que usa Husaerl, (A,P,E,P' ,A 1 ) a las que usa
Merleau Ionty (A, B,C ,13 ' .A 1 ) .

19
Coni'r. PP,pp.481-482: " je suis au présont qui va venir comme
r;ion geute est deja a son but, je suis moi mí?me le temps qui
"demeure" comme Kant 1ÿ'dit dañe quolques texlea."

20
conLr. supra,p.94.

22
"0.r topa d'-ntaca el "aprioriemo" análogo ai de Galileo para
la na turbieza,en la tarea hit.) tor iográ t'ica( En ¡.orno u Gal .i leo).
Edrutc uesurrolló también el estudio fenomenalógico de las
mod i..clones entre el tiempo vivido y el tiempo histórico,
( cí'r.debute,12'Ib,pp.56-62;coni'r . supra,9 .2 .,pp.220 ,e: . .) .

'"'f'onJr. Furia,VI,Apéndice TITjcfr.supra,l.-n.11.
2 í

Cun ir. suf •ra,lpp.lJ8,ss. ;cfr Pilthey,Obras, ( L968) ,vol .VT1
pp.119,m,.;Ilabermas,19GE,pp.108,asi¡Carpió,1(J77,pp.11J -146 .

4
ií j coeuf, Hilltp. lib•

' 'aii'r. su i ra, i.-p¡. .r,J< ,na. 4 ..11' .,pp .76,os .;Uchútz ,197 i,pp.2 39 , :m.
Fchut'/,, 19/6,up. <7-9d ;K .í'onty ,IT,jra .parte,II1 y Iru.parte,
III; coni'r. supru, 1 n f..roduución,n.2 ,respecto a 1.a proco truc tura
do la alternad en el epo

c ú
ver su |;ra,E.2 . ).,pp.1.94 ,sn.

ion. ir . ]Y¿, ,par .76.
coril'r. auf.ra, pp.V -1 0 ,cu ..;Ricoeur,1986 ;TR ,111,pp.3Jl,os .

P'l
i. ¡ i.-ueu r ooí...1.a Je Jmpor tan teiu de este niutivo i'enoemnolo-

i co on !ÿ- epistemología so la historia:coni'r .TR 111, p.
99,n.1,1 rcicroncja que luí ce allí a Benet y a Dun to ¡tam¬
pion ;¡ oeto de Pan to ,TIí , 1 ,pp.203-8 ' I;con l'r . lYicoour ,19«1 ü,
P11 • 9 ,ss •

TR ! 1 1,p.97.

•i .-
1. Granel ,-l'-'GE ,p.116 • P.fahl,p.48¡G .Vattirao,1986,p.131-149.
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2
Una reseña del libro de Granel,por el autor del presente
trabajo,puede verse en Cuadernos de Filosofía, liuenoa
Aires,1970,anol,n°13,pp.131-14-9 •

h,a -oalción de Ricoeur respecto a la hermenéutica de
Heidegger y de Gadamor puede verse en Ri'coeur,1981,pp.

43-bP. En cuanto a la propia evolución del concepto de
hermenéutica en Ricoeur, coni'r. eupru, Introuucción,ri.2.

4
Coni'r. Esputo,p.171 y Walton,1987(ver supra, Iritrodi.n.2.)

a
lara luncoineiuencius parciales entre Heideggor y Dorri-
da en caurito u la upoi'turu de la clauoura de lo truscoridexi¬

ts I , ver Bene t ,pp.21-24 ; Gadamex*,1986,36.1-372;Vattimo, IbBhf
R icocu r ,TR Til, 100- 34 7 -
Hicoeur,JjhH,p.114jllna. V ,pp,138-l62;trad. cast .1961,: p.472-396 .

7r, r'Kricl,1968,p.114Ü16.
a
'Granel,l9u8,pp.93-129 •
9"

Cor, f'r. WaJ den l'elu,passim. Ricoeur,TR III,p.333*

V 7r .'Capu to ,p.197;liabermas ,1986,p.211,sa.
' ' hna.,1, TV Metí i tac ión . —
" ' Buna.J V ; llicrleuu 1orí t.y ,FE, muestra la implicación de cada

estrato na loa demás. Tu di Pereneiación se da solo en la
e x [ÿ ! j e i i.ac i ón roflex ivu.En este sentido hay ya en "la fe¬

nómeno 1opía, la "ari [,3 I enonicrio 1 0/ ;ía",la "sombra" que se pro¬
yecta sobro Ja aspiración a la islución y a luri evidencias

Ú I I, ! ¡;;.
ÿ

!j_ Ira. par te , i1 I ,p.16.1,su.
J 4

¡ti; V, cap I 1 J ,pp 76-80.
! 9

JEj ,passim; 11,

1 IÿppQJ-81; " El -c. inpo rcnomóriico"

coni'r. supra,6 .1,p.148 ,uh.
La dialéctica reí'elx ivo-prereflexivo , originario-no ori¬
ginario, tema constante de &erleau lonty, se pro:unaiza
es jcj símente en VI1" 1ti térro,'-.ación e inLución"(pp.142-
i'/l) .IY¡orl esa 1 onty lleva a hacer rendir sus mejores

fruto: a la noción busserlina de horizonte. Esta excluye
tanto la presencia ordinaria, como la diferencia y la

\
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distancia absolutas. Lo originario, dice Merleau, "se da
a distancia" .La carne es precisamente la mediación entre
presencia y ausencia,no hay presencia sino a distancia,
cercanía sin le,lanía.Más que excluirse,los dos términos se
requieren uno al otro( cfr.Ricoeur ,Tlí III,p.333.)
19 Wn Hna.XV ,las proyecciones de la fenomenología genética

se extienden hasta Ja ontogénesis y la filogénesis.
20

Gonfr. Hicoeur, lhH,p.H9; Walton,1967; coni'r. aup/ra,
p.248,as.

( 1
ÿcontr. Una. VI , pmr. 7Jí"La filosofía como autorcfJ ex ión

humana. Au toreal i'.-ación do la razón" } Confr . W.Marx, ib.

9 .-

1 coni'r. Gactamer, WM, pp.128,as. ,137 ,sa.Hicoeur,TR IJI,ppl09-137.
dunk o , 1974 ,[i{, .7-29 .
I¡I)w i th ,i996,ip.72-7 3 .

* coi . Ir.\\Vj_ ,piar .4 .
1

par « 11.
9,. , , , ...

¡' r.d[ir ,p.11f .
°l,uu re lociones espúmales uorí tro del horizonte vivido tie¬

nen r¡u anteelindente on la icieu hurí: erliana de horizonte.
Coni'r. ¡fUrui. J 1 1,pai,.47-49;Capiuto,p.l63,BQ. Merleau Don t,y ,
I I ,pp.4 ÿ 7 ,or .

n
r- crleau I on t.y ,.1 '¡CO,pip!4 3-198 . Merleau I'orsty muestra en
Co tan jüí/'.inao la pertjuncia de la noción fenomenal ó,1 ,icu

de mundo como presupuesto de los mundos deacrii ti por
Ja un tropología cm L ruótoral.

K i

confr. Pe ..aolleriM,1992,p p .98,so. De Waelhens acentúa
i.; f roxiitiiú- ' de la exégiaia exioténciuriu del espacio
a Ja descripción fonomenológica del esapicio vivido .

O
did, P - iü 5.
JO

A. De Welhono ,Jl,p.10/ ,n.z .
il „

conii'. n¡.o.
J 2'"£

A .i e ,'UeJ-horio,1972,p.39 ,so . K.BUhler,1979.v.99,os.



260

"ÿVer no tu 10.
'ÿRicoeur ,THIII,hace notar la semejanza entre la hermenéu¬

tica de la eotidiunidad y loe análisis del uso común del
.Lengua,jo en Auotin. ( p .90,en.,176;Conir . ííicoeur,1977,p»l33»su.)

19
confr. , A .? .p- 76 ,íyy, .

ÿ?'ur • eau ionty ,]<)ÿ iP • 174,so .
17

con l'r. supra,p..179» 00.

18 .. ,r)

oori Ir. n.12.
I9
' ! ú:- d ilorone j nn entro Ho'idoÿer y Casniror recreció del
nivel y le Punción del lertpuuje pueaen verse en Heidopÿer ,
l(J09 .Oorilr. 7,'si ton,1970, pp.291-306.

O r}Qver c ,,p.so f as ÿ

rl9ji,p.l09.
£?2ü,p.l7fi.
' 'corilr. Ortega,1968,panuira ,unalóÿamente a Ileidep/'Or acen¬

túa la prioridad del uuapeio vivido sobre el espru io ÿeoü
mó trica cu relación cori un análisis semántico del "en" y
deJ "catan" orí cauto.llano.

VA
¡i. lilhilcr laa relaciones do direcciones espacial cu ,y

1 os de íc tieou( con .i-. tíúhler ,1979,ppl20,so .)

Cea l'r. \VÁ ,par .P'jb ;-Pe reau Ionty ,l'P,p.114,os.
llana.I I 1 ,lleco.II ,o p .i;M.I 011ty ,IT,prólop.o.

'A .i !e ..ao l.hens ,KT ,p.111,n.2.
y}}

fien l'r» 11v.: Ipr.pp.209-2 1 3 iV>V> »PP.361, 36 j .
;ÿ( j

lu.' ¡ ( 1 epper ,1.9o7 ,11,pp.3- 17.
Con l'r-.lina.VI , Derrida,1962,passim.

ÿ ' La /ÿc iict.un del espacio objetivo un la praxis eo destacada
por Ion interpretea do orientación marxiutu, cypueialmuí. lo
'Prune- ! uc-Thao y Pacci.

ÿ
"Iluna. VI ,17 parte.

ÿ
i . ciaef'jcer , 1963,pp.6r -104 .

34 Poíppeler ,1971 y 1986 uestaca cómo Heiderÿer involucra al
tranceauon laliBiiiodüe liusserl en el neokartismo.
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P.Ricoeur,198l :señala Ricoeur que la hermenéutica ontoló-
gica de Heidegger parte de la exégesia del mundo y del
ser-en-el-munao en la Ira. sección de SZ,antes del ser-
con-otro,para acentuar así la cautela frente a las trampas
del presunto conocimiento directo del otro .Respecto a
ene carácter de aproximación indirecta a la subjetividad
ver tamba ón Ricocur,1969,p.7» es.

ÿcorii'r. nota 34.Jja oposición a la filosofía trascenden¬
tal no forja aJ hilo de la recpción de la exjeriencia

crisitian de lu fucticidud.
ÿ ÿ

11V, ,par .26.
~¡Q

Confr. Ivl.ront,, ,P1.,p.433»ss.
39

02,par.82. lara una crítica de la atribución heidegÿ cria¬
ría del concepto vulgar del tiempo a Hegel y a Aristóteles,
confr. Lerrida,1968; y E. Pucciarelli,1970,espc,pp2LJ_,33.

40
cunfr. b.Ricoeur, TR, eos.6 y 7.Confr. supra, 10.-pp.2 jo, ss.

41 „
confr. supra,n. 7.

42
02,par .11,14-18,69b.

4 i
Richarusori fuun tilica logos con Rece y señala que ia re¬
lación entro logas y lenguaje debe entenderse como la
relación de lo articulable o articulabiliaad con lo arti-

• ; lado conerc t amen te en una u otra lengua( pp.66-70)
44 f ,

confr. n .ü. Lu dicho allí respecto a la interpro tac ión
de inter r ro too marx 1utas puede, extenderse a la interpreta¬
ción de J;a preocupación como praxis en el eentiao marxista .
A los autores mencionados hay que agregar ,entre otros:
tlnrciisc ,Haboririas( 1980 ;1982) ;Goldman,I,As trada) .

/) ¡y b '
' !!aberinus( 1986 . )estudia en el joven Hegel las relaciones
de trabajo, lunguk»jo, intersubjotividad. Las analogías
con Heidegger corifin:¡an la influencia en ésto del joven

liegeijpor enue son notables las semejanzas con el joven Marx.
4 6 Confr. A. Le Waelhens, 1962,p.60,n.92 refiere también

I a preocupación a- las necesidades básicas, no explicita--
i;m; -ior feiuegger.

1 'confr. tieréeau fonty,1966,109-121;221-241;173-221;
" £l_, 4 96-520.La signilicatividad se origina en la preocupadón.

..,3ta se dirige a un mundo determinado históricamente.(Cir.foggeler
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Las diferencias de la hermenéutica con el saber absoluto
heideggerianc son señaladas por Gadamer como uno de los
motivos de au pensamiento. Ricoeur también inserta a la
hermenéutica en el fracaso de loo ideales de la Aufkltt-
ruii¿(WM, 10b,sn.,ll2,ss.,121.TR,cps .6,7• )

Ortega se ha extendido en varios de sus trabajos sobre esto
carácter de decepción del manejo normal que tien el descu¬
brimiento de lo que ÿeidegger llama "ser arito los ojoo"(cofr.
Ortega,1968,1966,enpec .)

90Respecto de 1 antinomia naturaleza cultura y de su supera¬
ción,o de la imponiniiidad de separar una experiencia "pura"
de la naturaleza,cojjfr. M.J'onty ,R.S.;confr . nota 47,supra;
corü'r. Perrina,1967,pp.409-428( en relación a *la influencia
de iioun. uau en L.3 trauss) .confr . Derrida, Cramatología,2 da.Iart e

91.Dorriua, 1967b,pp.117-229;Heidegger ,EM,pp.29-32 .
92

Hemegger, GA,vo!21,par.ll y Einleitung. vol.26, Einleitung.
ÿ3

- -
ver nupra, .-

9 9
coi f f ÿ . (> .,p.14 8 ,es .

96
Con 1 r . n .49.

97"Wuíi so aul'icuch Let,1st sobut kein Zuhandenes unter andoren
und erst recht nicht oin Vorhandenes dan das Zuhandenes Zeug
etwa fund iort. Es int "da"vor ulier Roe lutellung und Betructi Lung,
...Oan ¡¡1 ch-n i ch I. —me Iti en dor We.lt iot die Bedingung der Müg-
.1 1 ct !;o 1 i. don MicH thoraunt re tona des Zuharidenen aus ooiner Unauf-
fa1.1igfc oit" ( ,p .79) .
98

ve r H.-2.2,p.19 J ,un.
P(i

Confr. !Vi. pon ¡,.y ,! I ra.parte,VI y PS,passim.

ÿAííÍ como ¡n r , oreneia de cada útil al plexo utenailiurio
n igu i i'i ra un em.-r tío:rami on lo del concepto do nuatanciu, la
refc ncia ao cada r ignifxoación al plexo do ni/unificaciones
cuestiona la autonomía do significaciones aisladas.

ÿconir. Gadamer, WM, pp.419-4 j2 .
Ór'

liuiipccto iio las dilicuitadea de "3prachlichkoit"al c .atellano,
ver Albizu,I978.
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ÿ ÿET ,i>.75 ,nota 3.
64"

ib. p.79,nota 3.
66

SZ ,pl54,ds .
ÿconfr. no tas 59-61.

ver 6.2,p.102,bs. y6.p.148,so.
68

Confr. ü7, ,paz*.11.
69 „ r.corur. n. (.
70 lleidegger ,1967 b,11,19-37 .
71

72
>) /1 ,par .19*

1 ara Ion d i J ometes conceptos ds mundo,WM, p.21-7?,eap.p36,os.

!\ra.r, l9,SZ,p.72.
74

La limitución de la uignil'icatividad por su origen en la
preocupación sería liberada por la obra de art;e. conl'r.
De Wuelehens, 1952,( Apéndice) Vattimo,1987,pp. 93,or:.

79
' Va L timo ,ib.p.44.

76 '

con !'r. MJ,Inv. r 1 .
77con ir. ¡iupru,2. y 4 ..Ll
'/ S1

; YA ,par .13, H;cont'r .Pb/celJ er ,1987,Introd.
79

"...ce iiionue perceptive est au i'onde l'Ktre uu sens de
lie j dogger que ect plus que toute peinture..." ( VI ,pp.DP 3-7D4 ) .
«W'l'r • »6P-''9- 12.
H1~ "

... >,

"'conl'r. J? ; emol,197 3;Heidegger,carta prólogo a gichardaori;
De i r. .'/eg m die Phünomenologie(Ueidegger,1969 .

1 >
' V ...11irno ,ib.

84 , ,r¡>!,i,passim.
H'

bicoeur,TH I11,cap .7.ver 10.-,pp.230,es.

Gaoamor ,WM,283,00. 3< 3>ss. e43»ss. 448,ss.

"S,
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6 .-
ÿConfr. Ortega y GaesettfVitalidad,alma,espíritu" ElEspectador,

"v61YV,Iíe'v.de Occidente,Madrid,1961(Colecc.El Arquero ,pp.63-111,
Ortegaexpone con su característica sencillez, en este enesayo
ya clásico,la función de*.apertura de loo temples de ánimo.
Como oe sabe la fuente común tanto de Heidegger como de Or¬
tega es M.Scheler.

2
.1', ..0 'en t airxni qúll peut y avoir pour nouo une surte de
panorama mental,avecT oes régions accontuées et seo régions
confuses,une phys.ionomie des questions,et des situations
iriteioiloc tuelles conune lu recherche, la dócouverte, la
certitude. ..¿et chaqué parole que l*on dit devunt mol fait
aJJorn germen des questions,des idóea,regroupe et réorgardo®

le panorama mental et s'oí'í're avec une phyoionomie precise."
( M.Ponty,PP,p.lül) .
"Los respectos o mouos de abrirse al mundo,el "cómo qué",
son las categorías. "Ellas se originan en la Aualegung,
en la explici tación del utensilio a nivel de lapraxis,
en cieeii* antes do toda predicación.( corifr. .LZ,par .Y¿ ;

30';- i/ i-

7.-

fconl'r. rupm,p.1L0.
'y

.honre el sentido y tu Junción de apertura de "Gebarde"
y "linkcn" ,confr . (i/.Gpr. ,p.104,so.
iÿ , cibiu.p.v ,or. .

/\
Cori í'r . nnpra,0 .1.pag.148,sn.

í)
Cor; t'r . Caputo ,p .198 .

' 1 c j de/ ;ger ,1967
ÿ ,pannim;EZ ,p.103-104.

Con ;'r. I .Si conur ,1'R 111,p.]00
|

CJ .par .70:I,a un- acr . i*¡ m o i ÿ ¡mocar ación nc i'unuu
w¡ la toiapoi .xlidau impropia.
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¡31 manejo manual de los útiles, cono fuente do sentido,
la corpoaralidad que presupone,pertenencen aún al dominio
de la subjetividad, si bien "encarnada" iConfr. Confr. A.
Le V/aelhens, "Une philosophie de 1"ambigulté" ,estudio pre¬
liminar a M.Merleau Pont.y,La atructur du comportómcnt ,
P.U.F.París,1977. J.B. Pontalis:"Planteamien to del problema
del inconsciente on IvLPonty" , en"El inconrciente i'reudiano
y él s icoanúliois francés contemporáneo, Buenos Aires, Nueva
Visión,1976,pgs.103-14-5 . El trabajo de ¡de -Be Waelheno tiende
a mostrar quo la uríianuaiiuud on Heidegger refiero ai cuorpo
propio, quo lleidoggor sin emubrugo apenas nombra en EL.
Li trabajo de Pontuliu,si bien alejado de touu intención
011 tolóitica,muestra sin ombargo,paru eootener sus punios
de vista lacunianos, que la referencia alcuérpo propio,
al lenguaje como expresión y gesto, implica los supuestos
de Ja metafísica del sujeto.
5

ÿ Confr. supra,9.nota 44.
ÿCori'r. supra, 9 .2 ,pp.10?,su.
''fuñir. :jA ,p.jf'j .

9 .-
"'conif. "Oonc.Iu:. iórt" ,pp .¡bJ 8 ,ss .;"Lie V/iederholung iat ein
oic.cr !vloa u£3 ,in uem una Danein gowoson iot.JJie Entschlonsen-
heit va; i t ) / . t it ioh al duo wj odorholeruie Auf-sj ch-isurlickkomuion
aus 01nor er/rr 1 J'fnn Ldgl ichkeit ,in die due Basoin auf-sicb-
/.ukoimiie n v or£e.1auJen int"( M.Heidegger ,1979 ,pp• 407 )

' b * I 1 atie riiiit;j ,i' ÍM ,p.,J4 6 ,ss.
'.J .harass j passim; K. liobe y 0. Pugliese, passim.

10.-

. Koselleck: ner. angene Zukunft. Zur Semiotik geschillicber
',01 ten .Kraii.. fur t ,Quisrkamp,1979.( citado por K.iOoeur,TR Il'l,pJ01)

Contr. supra, 9 .2. p.220, as.
ÿ

Con J'r . 3 .).pp.óO ,ss .
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ÿconl'r. 8.2. j,196sn ..

5
cor.l'r . 9 .2.,p.¿20,as. y 248,se.

Conclusión.

ÿConfr. C. Puceiurelli,1978,pp.165-166.

Conf'r. !ÿ:, 1 ucoiuro.ili,1981,pp.198,011.
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